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La densidad demográfica, la migración interna, la falta de educación, la pobreza, 
el desempleo, la desintegración familiar, la pérdida de valores, la influencia de los me­
dios de comunicación y del cine, son, emre mros, los factores que más inciden en los 
hechos de violencia en el pafs. Las modalidades y la frecuencia de la violencia que se 
registra en El Salvador preocupan cada vez más. 

La violencia en general no debe ser vista tan sólo como hechos criminales que 
deben sancionarse penalmeme. Es necesario examinar a profundidad, en un conrexro 
sociopsicológico, los factores y elementos que contribuyen a la violencia criminal en el 
pafs. 

Para unos la violencia no es un fenómeno derivado del conflicto armado o de la 
pobreza estructural del país únicamente, ya que existen grupos, pandillas o delincuen­
tes organizados; cuya presencia e impacto social responden a motivaciones aparenres 
de orra naturaleza. 

Para otros el conflicto armado si ha tenido influencia en la violencia, vinculando 
los hechos al ambiente de guerra que por más de una década se expresó como una 
forma de vida y método de solución de conflictos dentro de la sociedad. Para el caso el 
reclucamienro obligado de jóvenes por la Fuerza Armada, así como por los grupos 
insurgentes. 

Muchos creen que la violencia es en pane una manifestación de una sociedad 
enferma, sujeta al desorden egoísta del hombre y la naturaleza del ser humano impul­
sado al mal como regla de conducta; potencial que se hace efectivo por la pobreza en 
unos. En otros, como resultado nefasto de las drogas y el alcohol, y en otros casos, 
como consecuencia de la imitación de lo insano de otras sociedades; imitación que se 
facilita a través de los medios modernos de comunicación. 

Al final, independientememe de sus motivaciones y sus causas, es un mal endémi­
co que requiere los esfuerLos de nuestra sociedad para corregirlo. Pero enmendar o 
corregir un mal implica, en primera instancia conocerlo, encontrar su génesis, sus 
modalidades y las fnrimas razones que llevan al hombre a actuar violenramenre, transi­
toria o permanentemente. 

La razón de esta revista es contribuir a la búsqueda y al análisis de una cultura de 
violencia que nos golpea dfa a día. 
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PoR : JosÉ RICARDO GunERREZ 

Antecedentes históricos 

L
a perspectiva histórica es necesaria para encon­
trar el semido psicosocial en las diversas formas 
de violencia y además, para permitir compren-

der que ésta ha estado presente a través de las diferenres 
épocas del desarrollo de la humanidad. Muchos afirman que 
el hombre es un ser social, sustenrando a la vez que el hom­
bre es un ser agresivo por naturaleza, afirmaciones emplea­
das muchas veces para justificar los comportamientos 
humanos violentos a lo largo de roda la historia. Ame tales 
afirmaciones de la conducta humana, otros aseguran que se 
debe asumir con rigor ciendfico que el ser humano no es ni 
bélico ni padfico, ya que tales condiciones son aprehendi­
das socialmente y transmitidas de generación en generación 
a través de los procesos de socialización formal e informal, 
imposibles de aislar de las conduC[as humanas. 

La palabra violencia se define como: "Ejecución forzo­
sa, presión psicológica, coacción a la fuerza, sin consentí-
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miento del otro para obligarle a hacer lo que desea", Para 
encontrar ese sentido psicosocial de referencia de esta in­
quietante palabra, se han llenado bibliotecas enteras que sir­
ven como testigos mudos de su presencia a través de la his­
toria, ésta por supuesto ha estado preseme en muchas dife­
rentes actividades del quehacer humano, por mencionar 
ejemplos: en las relaciones enrre Esrados, en la familia, en la 
escuela, en el trabajo. Por consiguiente la violencia es un 
fenómeno social no exclusivo de un grupo especial de per­
sonas, en consecuencia esta puede ser llevada a cabo por 
cualquier persona. Es imponante señalar además que la vio­
lencia no roda el tiempo es negativa, dependerá del fin de su 
empleo. 

Como se mencionaba anteriormente la violencia es una 
conducta que está presenre en un gran número de aconreci­
mienros y circunstancias del desarrollo humano, posiblemen­
te esto ha orientado a muchos estudiosos a buscar, com­
prender y explicar las circunstancias en las cuales la acción 
de un grupo de seres humanos o individuos han empleado 
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la violencia para hacer o para evitar hacer determinada in­
tención o acción, ya que al considerar la capacidad del ser 
humano de elegir dependerá de múltiples necesidades, tales 
como seguridad, alimentación, reproducción, as( como ne­
cesidades culrurales interrelacionadas. 

Se hará un breve detalle histórico de su existencia 
a través del desarrollo de la especie humana en la faz de la 
tierra, algunos hiscoriadores aseguran que el vocablo violen­
cia nació en Roma, descrita entonces como una acción de 
imposición forzada, no consentida volumariamenre por 
quien la sufría. Los romanos solían relacionar el término 
violencia cuando se referían a ideas y conceptos que denota­
ban fuert.a, vehemencia, furia, ira y otros excesos rempera­
menrales, dando con ello además una visión de miedo y cer­
tidumbre. 

Para el rey Amenophis IV (rey Arhon) de Egipto, en 
sus célebres instrucciones que orientaban a su gobierno en 
lo que se refiere a su política social, la violencia y la imposi­
ción eran los ejes de su accionar. Aconsejaba aplastar 
sangriemameme a los facciosos 
y ser i mplacables con los pobres 
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debilitamiento de esta filosofía. Los feudales organi1.aban 
grandes principados que tuvieron que aliarse entre s( para 
defenderse de las incursiones de los nómadas. Este fue el 
enrorno y realidad de Confucio y de su contemporáneo Lao 
Tsé, quien predicaba una doctrina mística: "el Tao" conside­
rado como el origen y fuente de lo que existe y de la verdad, 
ames de que Platón postulaba ya el gobierno de los sabios. 

En los tiempos bíblicos, en el Asia mediterránea; la Bi­
blia ya registraba preceptos religiosos que constituían una 
ética. Los principales expositores de ésta fueron: Moisés, 
Abraham, los profetas, Jesús y los apóstoles, quienes contri­
buyeron a conformar criterios para distinguir el bien y el 
mal. La historia conocida de Israel, detalla hechos violentos 
y destrucciones sin fin del pueblo escogido por Dios. 

La civil ización griega desde sus orígenes, se vió 
envuelta en hechos de violencia social materializada por 
guerras, luchas políticas, tiranías, genocidios y desastres na­
turales, que aumentaron su cementerio de divinidades y 
dioses, así pone de ejemplo la paJabra "lliada", la cual 

revela la palabra "Odio", en di­
cho poema, ilustrando los pano­

que pretendfan apoderarse de los 
bienes de los esclavistas. 

El Primer Ministro del Es­
tado de Ch'an, Shi Huang Ti, 
en China antigua, afirmaba 
"Que las personas en si mismas 
son cobardes y perezosas, el mie­
do al castigo los hacia trabajar". 
Sostenía que al gobernar el mun­
do se debía gobernar de acuer­
do con la naturaleza humana, 
dando recompensas y castigo a 
sus gustos y ami parías. 

La civilización griega desde 
sus orígenes, se vió 

envuelta en hechos de 
violencia social materializada 
por guerras, luchas políticas, 

tiranías, genocidios y 
desastres naturales, que 

aumentaron su cementerio de 
divinidades y dioses, así 

pone de ejemplo la palabra 
"!liada", la cual revela la 

palabra "Odio" 

ramas psicológicos de los pro­
tagonistas en sus contradicto-
nas pasiones. 

Dentro de la cultura grie­
ga, la violencia social presidió 
con mucha fuerza muchos aspec­
tos, durante largos periodos. 
H..:"ráclito de Efeso, mantenía 
que la lucha y la violencia es la 
ley y el fundamento de todos los 
procesos sociales humanos, para 
él la lucha constituía el prin­
cipio de la vida, el soporte del 
desarrollo de los fenómenos y la 

Es de hacer ver que existie-
ron algunos que se oponían a la violencia; cal es el caso del 
célebre filósofo Confucio, quien anhelaba un Estado y una 
sociedad armónica, gobernada por sólidos principios mora­
les, dirigentes probos y honestos. Confucio no aprobaba la 
violencia social, ya que esta vulneraba la armonía de la so­
ciedad en el respeto individual de cada uno de los ciudada­
nos que conformaban la nación china, siempre solía compa­
rar al Estado con la familia. 

Lamentablemente los anhelos de Confucio, solamente 
eran una ferviente manifestación de deseos, ya que su patria 
era víccima de importantes perturbaciones, puesto que Chi­
na era un estado feudal y las tierras de patrimonio real esta­
ban rodeadas por los dominios de sus vasallos, esto impedía 
la expansión del poder central, y ello provocaba el creciente 

condición para su armonía. Este 
filósofo, miembro de una noble familia, con pretensiones 
hereditarias al real oficio de sacerdote de sacrificios de 
Démeter Eleusina, se sintió impresionado por la inestabi­
lidad de rodas las cosas. Hizo del conflicto la ley del 
universo, concibiendo todo en un proceso de transforma­
ción. La lucha era para él la justicia del mundo y la guerra, la 
cual era común a wdo. 

¿Por que Heráclim pensaba así?, posiblemente por los 
cambios polícicos de los cuales debió ser testigo. Dos años 
antes de su probable nacimicmo comenzó el dominio persa 
sobre las ciudades jonias de Asia Menor, esce dominio pro­
vocó una m igración de filósofos naturaliscas a la baja lralia, 
donde se fundaron escuelas filosóficas. El fue testigo del tra­
fico de esclavos, vivió denrro del periodo guerrero de la fun-
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dación de la Liga del Pcloponcso bajo la hcgemonb espartana 
y el ascenso milirarist�l csparrano. enemigo mona! del de­
mos de bs ciudades-Estados. 

Es signific:nivo que el acto de violencia dentro de csras 
sociedades, pareciera como b única posibilidad de defen­
derse contra b presión de la misma sociedad que goberna­
ba, y ello también explica las razones por la que se produjo 
la rebdión de la persona individual contra los drculos do­
minantes que manejaban el Esrado con los medios violen­
ros. Son estas referencias históricas que se revisten como muy 
tempranos síntomas de la problemática más profunda e in­
rima del sistema dcmocdrico esclavista. 

El Salvador se ha encontrado en constante conflicm 
desde sus orígenes, por lo ramo, no ha estado ajeno a formas 
de violencia manifestadas a través de manifestaciones, w­

mas de edificios, asesinatos, robos. guerras tanto inrernas 
como externas)' otras. 

En 1932, producro de la crisis mundial hubo un vio­
len ro levamamienro armado del sccror indígena, siendo con­
trolado o rechazado con muerte y derramamiento de san­
gre. En 1969, El Salvador vivió una violenta guerra; la cual 
en sus inicios o posibles causas aparenres que la desencade­
naron y que fueron susrenradas por El Salvador, fue la bar­
barie violenta con que los ciudadanos salvadoreños fueron 
asesinados, despojados de sus bienes, expulsados de Hon­
duras. Esra ha sido una de las experiencias violentas exterio­
res sufridas por el país. Luego del Golpe de Esrado de 1979. 
En El Salvador, a panir de 1981 se dio inicio a una confron­
tación armada inrerna, entre los grupos alzados en armas y 
las fuerLas del Gobierno. Esta guerra se considera como la 
verdadera raíz de la violencia actual en el país, ya que no se 
puede pasar por alto que la experiencia de una guerra como 
mecanismo para solucionar connictos marca de por vida a 
las personas que la sufren. 

Así como la naturaleza humana no es violema, las so­
ciedades tampoco lo son, aunque en determinadas circuns­
tancias éstas se identifiquen con ella o b consideren como 
necesaria para alcanzar sus objetivos de seguridad y desarro­
llo. Tal es el caso de la sociedad de los Esrados Unidos poste­
rior a los a1aqucs del 1 1 de sep1iembre del 200 l. En las so­
ciedades actuales, la violencia está instirucionalizada, ya que 
el Estado es el ünico autorizado demro de la comunidad 
i nrernacional y nacional, en el empleo del uso de la fuerLa 
como instrumento de coerción, instrumento legítimo y ne­
cesario para preservar la integridad y seguridad de una vida 
social aceptable. Por consiguienre, esto no implica que se 
eliminen las pall{aS de cooperación existentes denrro de la 
sociedad. 

Estos antecedenres históricos son necesarios para cual­
quier análisis o estudio en los cuales se pretenda explicar los 

Enfoques Teóncos de la Vtolencia 

E/Bouo, Arrrtto d� }rmrmlo, Coir�nón 7imhrn 



Enfoques Teóncos de la Violencia 

facrores de riesgo que posibilitan la violencia en El Salvador. 
Se ha hecho referencia a su origen y desarrollo histórico, y 
en panicular a la guerra inrerna que finalizó con los acuer­
dos de paz del año de 1992. 

Los psicólogos definen la violencia como una forma 
nociva de agresión, La violencia esd relacionada 

mud1as veces con la fuerla física, medio muy común que 
continua siendo empleado en El Salvador; como único ins­
trumento a través del cual se puede imponer la voluntad 
sobre los demás. Continuamente a través de los medios de 
comunicación se observa como esra paJabra es empleada en 
una forma cotidiana, ya sea para dar a entender un esfuerzo 
a realizar como forma de triunfar en el mundo o como 
empresarios agresivos en sus proyecws. Muchas otras veces 
la observamos en su exacta dimensión a través de noticias 
presemando a padres y madres, que dañan física y psicológi­
cameme a sus hijos, ejemplos que generan y perfilan poten­
ciales adulws violemos porque adquieren las mismas con­
ductas. 

No existe la conciencia dentro de la sociedad sobre 
la violencia que se genera a los jóvenes adolescemes. La ado­
lescencia es un proceso psicosocial, durante el cual el joven 
tiene que armonizar el nuevo funcionamiento de su cuerpo 
con conductas aceptables socialmente; que le permitan adop­
tar una personalidad integrada en sus tres elementos bási­
cos; biológico, sociológico y social. Esre proceso de la ado­
lescencia es formado a través de las acciones positivas 
y negativas en casa, trabajo, calle, vecindario, pelkulas, te­
levisión y otros, este fenómeno es desarrollado a diario. 

La violencia es un fenómeno que afecta a un gran nú­
mero de personas quienes se ven obstaculizadas para desa­
rrollar sus actividades diarias. En un ambiente de violencia 
como el actual en el país; ninguna persona está ajena a sufrir 
los efectos del mismo, basta obser1ar los titulares de los prin­
cipales medios de comunicación como para comprender el 
nivel de violencia que impera en la sociedad, niños lesiona­
dos por balas perdidas, wmas de calles en la capital, viola­
ciones, homicidios enrre miembros de maras, o jóvenes ac­
tuando en forma vandálica; involucrados en un sin nllmero 
de delitos, situación por la cual San Salvador es considerada 
como una de las peores ciudades para vivir. 

Muchos funcionarios públicos manifiestan que para 
vivir en un país sin violencia, los gobiernos deben de cam­
biar sus políticas autoritarias por la persuasión y la búsque­
da del diálogo. Otros idealistas y soñadores sugieren el in­
vento de una vacuna para el tratamienro del fenómeno de la 
violencia, considerando además para su prevención medi­
das como: una mayor concienciación de los adulws, hacer­
les ver que hay otras maneras de solucionar las diferencias, 
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inculcar el amor al prójimo, el facilitar los conocim ientos 
necesarios para ayudar a razonar a los jóvenes adolescentes 
del pa(s, que las escuelas jueguen un rol sustitutivo de los 
p

.
adres en la medida que van formando nuevas genera­

CIOnes. 

Otras de las consideraciones es la reafirmación de una 
autoridad legítima, de no perseguir al ciudadano para da­
ñarlo, mas bien debería ayudarle a solucionar o mediar en 
los conflictos, buscando protegerlo, pero esto será impo­
sible hasta que los diferentes autoridades del país, princi­
palmente el sector político, sepan reconocer el porqué la so­
ciedad es violenta. 

La actitud y comporramienro de los adolescentes siem­
pre ha creado conflictos generacionales enrre el deseo de ser 
independienre y el ser dependieme en la realidad. Esre con­
flicto crea denrro de la familia un desajuste, ya que se pre­
senta en la última erapa que define la separación gradual de 
los padres. Esto es normal dentro del proceso, pero se puede 
ver afectada y agravarse por la actitud que adopten los pa­
dres, ya que éstos constituyen el pilar principal en lo mate­
rial y en lo afectivo lo cual puede afectar el nivel de violencia 
de éstos. 

El nivel de violencia en los jóvenes adolescentes tiene 
un efecto profundo en la familia, así se puede apreciar y ser 
testigo de muchos casos de violencia dentro del hogar o en 
la familia, y dentro de la escuela misma. Al analizar la vio­
lencia en los jóvenes adolescenres es necesario tomar en con­
sideración que la agresividad en el sexo masculino es algo 
innegable, al constituir una de las formas efectivas manifies­
tas del ser humano. 

Existe la creencia en los adultos que los adolescemes 
son seres blandos, sencillos, incapaces de hechos repudiables, 
hoy se es testigo de hechos que arerran al público sobre no­
ticias que derallan agresiones sin ningún sentimiento de 
quienes las provocan. Algunos creen que la agresividad es 
parre del desarrollo del adolescente, al considerarlo como 
algo pasajero. Sin embargo, se observa que el ambiente de 
desarrollo tiene mucho que ver, ya que este es el medio en el 
cual se desenvuelven y por consiguiente influye en el com­
ponamiento agresivo de los jóvenes adolescentes. Otros creen 
que esos niveles de violencia en los jóvenes adolescentes tie­
ne relación con los periodos posteriores a las posguerra; al 
haber sido éstos testigos de violencia extrema. 

Para una adecuada interpretación y análisis del fenó­
meno, es necesario considerar los factores sociales, el am­
biente familiar y la organización propia de los jóvenes ado­
lescemes con tendencia a la violencia, éstos son jóvenes cuya 
conducta no se gufa por normas sociales aceptadas, ni se 
gu(an por procesos de integración común a la mayoda de 
jóvenes. Por el contrario, se rigen por actividades que los 

9 
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identifican y ubican en una to­
ral oposición con lo legal, estas 
actividades están relacionadas 
con los asa! ros, homicidios, vio­
laciones, drogadicción, robos y 
o eros. 

Es reconocido que los jó­
venes adolescentes se sienten 
atraídos por las agrupaciones o 
masas de gente, ya que al inte­
grarse al grupo afirman su per­
sonalidad a través de las accio­
nes del grupo al que están inre­
grados, y además les sirve como 

El fenómeno de la violencia 
entre jóvenes es una 

enfermedad social que 
adquiere proporciones 

endémicas, convirtiéndose en 
uno de los problemas que 

aquejan a la sociedad 
salvadoreña. Aunado a esto 
los medios de comunicación 

han provocado que se tenga la 

Las escuelas deberfan ser lu­
gares seguros para los alumnos y 
a la ve:L para los docemes. Ac­
[Ualmenre es común observar a 
través de los medios de comuni­
cación la pérdida de respeta mu­
tuo entre alumnos y docentes, as{ 
como enrre los mismos jóvenes. 
Producto de ello, puede ser ob­
servado el ausenrismo, el poco 
interés, la falta de motivación y 
al creciente aumento de la vio­
lencia demro de las escuelas. 

percepción de que la 
responsabilidad del delito 

recae sobre los jóvenes 

un medio para conseguir lo que quieren, ya que entre las 
masas o grupos la violencia está planificada y dirigida a 
conseguir un fin. 

Se acostumbra a los jóvenes a buscar su independencia 
como una forma o requisito para inregrarsc o formar parte 
de personas adultas y abandonar acritudes infantiles, ya que 
en un momento determinado se verán obligado a tomar sus 
propias decisiones, elegir su vestuario, decidir que comer, a 
que hora se van dormir y que comprarán, y a decidir en que 
trabajar. Dos principales fuentes de motivación que inspi· 
ran al adolescentes a buscar ésta independencia son: las pre· 
siones sociaJes y el ejemplo de los adultos. 

Estos deseos chocan con la dependencia a la cual ha 
estado sometido, genera conflictos que ocasionan inseguri· 
dadcs y confusiones ante el deseo de independencia, aun· 
que lo desean no quieren perder su seguridad y falra de res· 
ponsabilidad a que está acos[Umbrado en su situación de 
dependencia. 

Dentro de los conAicws del joven adolescente están las 
exigencias a sus padres de las entradas y salidas a la hora que 
ellos lo deseen; por supuesw sin imposición de horario, li· 
berrad para pensar y defender lo que piensan, libertad para 
elegir novia y para la elección de una profesión. Estas exi­
gencias dependen de los límites que los padres impongan y 
de las relaciones entre padres-hijos, esw tendrá repercusio· 
nes en el fu [Uro desarrollo del adolesceme, pudiendo ser po­
sitivas o negativas de acuerdo a los límites impuesws por los 
padres. 

La violencia en los jóvenes, combinada con la expe­
riencia adquirida dura me años de guerra y la experiencia de 
jóvenes provenientes de los Estados Unidos, demostró que 
la organización es un mecanismo adecuado para representa­
ción y lucha de los intereses del grupo, buscar sus propios 
valores, respetar a su manera y regirse por sus reglas de con­
vivencia. 

Se ha perdido la conviven­
cia como un concepto positivo, el cual es la resulta me del 
equilibrio de quienes companen un espacio, esto es palpa­
ble dentro de la familia, la escuela y la sociedad misma. La 
escuela es el lugar donde el niño aprende normas, valores, 
parrones de comportamiento, respeto de los derechos fun· 
da mentales, el ejercicio de la tolerancia y de la libertad de 
principios democráticos de convivencia a través de las re­
laciones inrerpersonales con otras personas. La conviven­
cia refuerza el sent imiento de seguridad enrre compañe­
ros. Por orro lado, la violencia altera ese sentimiento, ge­
nera un ambiente hosril y tenso que afecta los comporta­
mientos y acritudes. Relacionar convivencia con violencia 
son cosas opuestas. 

El fenómeno de la violencia entre jóvenes es una enfer­
medad social que adquiere proporciones endémicas, convir­
tiéndose en uno de los problemas que aquejan a la sociedad 
salvadoreña. Aunado a esm los medios de comunicación han 
provocado que se renga la percepción de que la responsabi­
lidad del deliro recae sobre los jóvenes, posiblemente por la 
señalización de casos excepcionales y la búsqueda de lo lla­
mativo, percepciones que chocan según algunos críticos con 
la realidad. 

Enfoques b1ológ�eos 
--------------------------------------� 

Modelo lnstintivista: Freud y Lorenz sostienen que la 
violencia y agresión, son mecanismos instintivos naturales 
del ser humano, que es parte de la especie animal. Por tanto, 
posee características que se rigen bajo las mismas leyes bási· 
cas, facilitando la conservación y protección de la vida, sien­
do ésta una conducta instintiva de sobrevivencia y dominio 
del medio. Sobre esta concepción teórica, respecm a las rela­
ciones sociales, Freud plantea la tesis de que en el proceso de 
socialización un individuo buscará la salida a sus deseos 
instintivos. 

Este proceso se llama desplazamiento. El desplazamiento 
es el mecanismo de defensa por el cual un individuo despla-
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za su hostilidad hacia mro, implica la btisqucda de una 
vkrima propiciatoria. 

La psiquis se fija en los individuos sobre los cuales 
puede desahogar el odio porque no cumplen con lo que se 
requiere en alguna esfera de la vida social; el individuo o 
los individuos pueden no tener nada que ver con el desti­
natario básico de la hostilidad. Frcud maniricsta que este 
mecanismo puede l levar a una batalla contra la injusticia, 
la  pobreza de la discriminación practicada por los grupos 
m inoritarios. 

Pero si la experiencia traumática ha sido excesiva, la 
sublimación puede no ser lo suficienremenrc efectiva como 
para permitir al individuo alcanzar objetivos aceptados so­
cialmente por otros y emocionalmeme por él. La agresión 
en los niños según Freud, citado por Mussen y otros, "entre 
los monos, las interacciones de los iguales en la infancia y la 
niñez proporcionan al animal un repertorio de reacciones 
agresivas afectivas, así como las técnicas para hacer frente a 
los choques agresivos con otros". Algo parecido con los hu­

manos. 

La mayor parte de la agresión del niño riene lugar du­
rante el juego libre en la escuela o en los patios, unas veces 

más que durante las interacciones en el seno de la familia y 

los padres de rodas las sociedades confían en los coetáneos 

de los niños para que ayuden en la rarea de socializar la ex­

presión de la agresión. Por ramo la violencia que ejercen los 

jóvenes contra sus iguales, sería considerada como normaJ, 

Universidad Tecnológica de El Salvador 

como una forma de comrol y dominio de sus compañeros, 
partiendo del principio de superioridad y de somctimienro 
del medio escolar. 

Modelo Biol6gico de la Violencia: El cerebro es un 
órgano de extraordinaria complejidad cuyo funcionamien­
to es responsable de la moduladación de la conducta agresi­
va en varios niveles cerebrales, desde el hipotálamo ubicado 
en la parte inferior del cerebro hasta la corteza cerebral. 

Según el criterio científico, el circuito emocional, espe­
cialmenre la amígdala desempeña funciones reguladoras de 
la agresividad. Estudios experimentales en laboratorio con 
monos y con gatos, certifican la importancia de las áreas 
cerebrales señaladas, como también la jerarquía del nivel más 
airo del control ubicado en la área pre-fronral de la corteza. 
Paciemes que sufren una lesión corrical pueden volverse agre­
sivos, irritables o violen ros. 

Los neurmransm isores tienen un extenso lugar en los 
procesos neurofisiológicos de la agresividad. La serownina 
en particular se destaca como modulador de la agresividad, 
siendo también i mponantes la dopamina y las vías 
depaminérgicas ascendentes. 

Otras áreas que se vinculan es la endocrinología, los 
al ros niveles de restosterona y niveles bajos de glicemia son 

generadores o incrementadores de la agresividad. Los facto­

res genéticos que se relacionan con la agresividad y la vio­

lencia son tres: 

11 
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Primero: E.swdios de familia, mellizos y casos de adopción 
establecen facwres genéricamente transmitidos vinculados 
con esas conductas. 

Segundo: Estudios realizados con niños adoptados asegu­
ran que clememos socioambicnrales interactúan con los 
gcné1icos. Implica que para el desarrollo de la agresividad se 
requiere la presencia de ambas circunstancias genéticas y 
ambientales. 

Tercero: Se considera que los mecanismos bioquímicos aso­
ciados a la agresividad, son causados por genes específicos 
en los modelos aninlales pudiéndose confirmar que existen 
mecanismos fisiológicos similares en seres humanos. Dicha 
conducta enraizada en el instinto agresivo propio de la espe­
cie humana por no decir de roda especie animal. 

Enfoques Ps1cosoC1ales 

Perspectiva de la Personalidad: La personalidad es el 
parrón lmico de pensamientos, senrimienros y conductas de 
un individuo, que persisten con el tiempo y en diversas si­
tuaciones; lo cual significa que la personalidad persiste a tra­
vés del tiempo y ante distintas situaciones. Suponiendo que 
la persona sienre, piensa y se conduce en forma congruenre 
en diversas situaciones; la personalidad indica cierro grado 
de predicibilidad y csrabilidad al individuo; la personalidad 
designa aspecros que distinguen a la persona, es como un 
sello o una firma psicológica de un individuo, ya que es típi­
ca y exclusiva de él. 

Existen difercnres teorías que tratan sobre la personali­
dad, a cominuación se menciona la de Raymond Ca[[ell 
( 1 965), la cual sostiene que los patrones característicos del 
comporramienro, pensamiento y senrimienros son resulta­
dos de los rasgos del individuo y que los rasgos son disposi­
ciones duraderas dentro del individuo, los cuales hacen que 
piensen, sienta y acrüe en una forma determinada. Lo que 
significa, que los rasgos de personalidad predisponen a pen­
sar, semir y actuar de una forma exclusiva. 

Los estudios realizados sobre las bases genéricas de la 
personalidad, han demostrado que existen una serie de ras­
gos como: la emotividad, la actividad, la introvensión y ex­
troversión, los cuales parecen recibir un fuerte inAujo de la 
herencia. (Henderson, 1 982). Las experiencias desempeñan 
un papel central en el desarrollo de esas características espe­
cíficas, ya que unos rasgos pueden porencial izarse y otros 
debilitarse. Esto dependerá del refortamienro, ya sea que 
reciba un premio o un castigo por determinada conducta 
manifestada. Lo amcrior inAuirá grandemente en que una 
conducta o comportamientO se inuoyecte al individuo, como 
un rasgo permanente de la personalidad. 

Este parrón único de la forma de pensar, sentir y com­
portarse del individuo, que se llama personalidad, es 
influenciado y afectado de forma anormal por el entorno 
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social en que se desarrolla el individuo; surgen de esta ma­
nera los trastornos de personalidad, que son conductas in­
Aexibles de comportarse o que se apanan de las expectativas 
de la sociedad donde se desarrolla el sujero; que inicia sus 
manifestaciones en la adolescencia o a principios de la edad 
adulra y que perdura a lo largo del tiempo, manifestando 
incomodidad o malestar que perjudica el bienestar del indi­
viduo. 

La relación emre padres e hijos, es imponanre en el 
desarrollo de la personalidad, los bebes cuyos padres los re­
chazan, descuidan o maltratan suelen presenrar signos de 
perturbaciones emocionales. (Ritter, 1 974, L. Yarrow, 1 96 1 ). 
Sin embargo, es frecuente que las respuestas emocionales de 
los infames sigan patrones que persisten duranre años y que 
sugieren que ese temperamentO básico es innato. 

Cuando se hable de personalidad, es imponanre refe­
rirnos a las características que presentan m uchos individuos 
y que los convierten en seres vulnerables a sustancias 
psicoacrivas. Entre estas se tienen: características de aisla­
miento (retraimiento, vivir solos); inestabilidad emocional 
(ansiedad, depresión y furia); impulsividad ( hostilidad y 
agresividad); nivel de autocsrima bajo. Estas personas con 
frecuencia rienen problemas de salud, y si son padres me-
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noscaban la capacidad para educar a sus hijos. Cuando los 
padres tienen una imagen pobre de s( mismo, no confían en 
las demás personas. 

Trastorno de la Personalidad: Hall ( 1 99 1 }, sugiere que 
varios rasgos estables de la personalidad pueden predisponer a 
la violencia. L1s experiencias de violencia cuando niño, la 
faha de relaciones seguras y otros F.tcrorcs ncgarivos durante 
la niñez. pueden perjudicar el desarrollo emocionaJ hacién­
dolo más hostil y agresivo, en general, más impulsivo con 
menos auroconrrol afectivo y menos habilidades sociales. 

Harry Stack Sullivan, citado por Suc David er al 
( 1 994), propuso que nuestro concepro del yo. identidad y 
aulOesrima están formados a través de nuestras interacciones 
con otros significativos, de manera rípica, los padres, her­
manos y compañeros. 

Erick Erikson.  citado por Su e David et al ( 1 994). tam­
bién enfaciza a las relaciones padres /hijos, señalando que el 
amor y la atención paternos son imponames para que el 
niño desarrollo una sensación de confianza en el medio so­
cial. 

Sin esta confianza, es probable que veamos como peli­
gro, hostil y amenazado el ambieme. Como resultado pue­
den huir de las relaciones personales y evüar las relaciones 
sociales. 

Es suma1nenre conocida la innuencia de los padres y el 
emorno familiar sobre el modo en que maneja el niño su 
agresividad. Es determiname cómo los padres ejercen su 
autoridad y la firmeza a la disciplina. La rigidC"'t y las con­
ductas primitivas condicionan el manejo de la  agresividad. 
También lo condicionan, la permisividad, la  falta de límites 
por la aceptación pasiva de parte de los padres de las con­
ductas inadecuadas del niño. 

Estudios longirudinales han demostrado que en niños 
agresivos (con agresividad patológica) en un elevado por­
cemaje se convienen en antisociales y violentos y que prác­
ricameme todos los antisociales adultos ames han tenido tras­
wrnos de conducta en su niñez y en su adolescencia. 

La relación con los pares como codererminanre de la 
agresividad. Comenzando en la temprana niñez y siguiendo 
en la infancia y con panicular énfasis en adolescencia, la 

interacción con los padres y con los coetáneos juega un pa­
pel fundamental en el desarrollo de la agresividad. 

El rechazo de los pares es más perrurbador que la acep­

tación. La elección de grupos donde la agresividad y su máxi­

ma expresión, la violencia, es vista como un valor y va fijan­

do una conducta en esta dirección volviéndolo estable, como 

parrón fijo de personalidad. 
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En función de lo expuesto acerca del desarrollo de la 
agresividad puede pensarse que las tendencias amisociales, 
incluyendo la conducta violenta, suceden en función de va­
rios factores que se van yuxtaponiendo. Emrc estos factores 
deben ser mencionados aspectos parentales como su postu­
ra freme a la disciplina y el desenvolvimiento emocional con 
respecto al hijo; el ripo de exposición y desenvolvimiento 
con los pares, e l  temperamento y la  react ividad 
psicofisiológica vinculados con lo biológico. 

Modelo Conductista de la Violencia: Skinner mani­
fiesta que la respuesta de una conducta se debe al comrol de 
dicha conducta por medio de un condicionamiento opc­
ranre, del mismo modo la respuesta agresiva se logra a través 
de un reforLador o de un estimulo que lo rcfucn..a. 

Para S k i n n cr, como los demás part idarios del 
conductismo, un reforLador no es nada más que un estimu­
lo que se refuerza. Es decir, fonalece una respuesta a un esti­
mulo reforador que es la conducta agresiva, y si queremos 
mantener esa respuesta, simplemente rcforL.amos positiva­
mente dicha conducta y tendremos un individuo agresivo u 
hostil  frente a su ambiente, hasta que eliminemos e l  
reforLador positivo. 

La conducta humana en general incluyendo la violenta 
esrá condicionada a arras reforL.adores que Skinner denomi­
na reforzadores sec undarios y generalizados. Estos 
reforzadores desarrollan su poder reforzanre, cuando se pre­
sentan o se aplican junro al reforLador original; sin embar­
go, para que esto suceda, el esrimulo discriminarivo es para 
algunas respuestas. 

13 
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Para comprender mejor la rdación entre el aprendizaje 
previo y la conducra agresiva rendr(amos que pregu ntarnos: 
¿por qué la gcnrc se comporta agresivamcnre? segltn el 
condicionamiento operante, un individuo se comporta agre­
sivamente, porque ha tenido un aprendizaje previo en algún 
momento de su vida o cuando era pequeño, que es cuando 
se empieza a moldear la personalidad del niño. En muchas 
ocasiones el ambieme familiar es hostil, se le castiga y se 
mua al niño con violencia produciendo un condicionamiemo 
operan le, mediante un refuerw que a la vez fortalece la con­
ducta violenta, según los conducrislas, la respuesta a un esti­
mulo reforLador es la conducta agresiva; o si deseamos man­
tener esa respuesta, simplemente reforzamos positivamcnre 
dicha conducta y tendremos un individuo violento hasta 
eliminar el reforzador positivo. 

Aprend1za¡e de la violenCia 

Modelo del Aprendizaje Social: Su máximo represen­
ranre Alben Bandura, define a la agresión como la conducta 
que produce daños a la persona y la destrucción de la pro­
piedad. La lesión puede adoptar formas psicológicas de de­
gradación, lo mismo que da tío físico. 

La conducta de::.rructiva puede ser clasificada conio agre­
siva o de arra manera, según juicios subjetivos de si fue in­
tencional o accidenral. El mismo acw será juzgado de modo 
diferente dependiendo de varios facrores, entre ellos el sexo, 
la edad, el nivel socioeconómico y los amecedenres étnicos 
del atacante. Los valores propios de los clasificadores afec­
tan también la manera en que cierras actividades son inter­
pretadas en la vida cotidiana. 

Comünmenre, las personas no agreden de maneras di­
rectas o visibles que pudieran originar riesgo de represalias. 
En l ugar de ello tienden a atacar a otros, para protegerse de 
contra ataques la responsabilidad por sus acciones lesivas se 
diluye o queda oculra. 

Las consecuencias perjudiciales que más preocupan a la 
sociedad,  a men udo son causadas i n d i recta e 
impersonalmente. Bandura considera que los ciemíflcos so­
ciales han estudiado en todos sus detalles la conducta de 
ataque directo, pero raras veces han considerado los actos 
indirectos y lejanos, que producen las consecuencias perju­
diciales más extendidas. 

Las personas no nacen con repertorios prefabricados de 
conducta agresiva; deben aprenderlos de una u oua manera. 
Las personas pueden adquirir estilos agresivos de conducta, 
ya sea por observación de modelos agresivos o por la expe­
riencia directa del combare. 

Aprendizaje social: Albert Bandura define el aprendi­
zaje social con1o la actividad de procesamiento de la infor­
mación, en la que la información sobre la estructura de la 
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conducta y sobre los acontecimientos ambientales es trans­
formada en representaciones simbólicas que sirven de gu(a 
para el comporramiento. 

En Olras palabras, el Aprendizaje de conductas social­
mente importantes, el contenido de la Socialización, 
significa también el aprendi?...aje en el comacw 
social con modelos o con refuerzos mediante 
las personas. A la vez, destaca la auto efica- fi7 
cia, que es lo mismo, la evaluación de la po- O 
sibilidad de la propia acción e influencia 
a rravés del que aprende. - ( Aprendi­
zaje Bil i .  Bandura y Wal<er 1 963. 
Bandura 1 977). 

Aprendizaje por observación: 
Las conductas que las personas mues­
tran son aprendidas por observación, 
sea deliberada o i nadvertidamente, a 
través de la influencia. Observando las 
acciones de otros, se forma la idea de 
la manera como puede ejecutarse la 
conducta y, en ocasiones posteriores, f..9 
la representación sirve de guía para la 
acción. Los modelos pueden enseñar tam-
bién lecciones más generales. Observando, la 
conducta de los demás puede uno aprender es­
trategias más generales. 

La exposición a modelos violentos no ase­
gura que este sea aprendido, ya que si el joven 
no observa los rasgos esenciales de la conduc­
ta ejecutada por el modelo tenderan a olvi­
darla. Por lo tanto, esra conducta no podría 
ser repetida, la influencia del moldeamiento 
ejerce su permanencia si la conducta obser­
vada es asociada o representada a manera de 
imágenes, palabras o cualquier otra forma sim­
bólica, lo que le permitiría retener lo aprendido 
por observación. Se considera que en una socie­
dad existen 3 factores importantes los cuales in­
fluyen en el modelamienro, estos son: influencias 
familiares, modelamienro simbólico e influen­
cias subculrurales. 

Las influencias familiares: La fuente más 
importante de las conductas violentas es la modela-
da y reforLada por los miembros de la familia, en el caso 
de violencia familiar esta engendra estilos violentos de con­
ducta, se halla en las semejanzas que se dan en las prácticas 
de abuso con niños a través de varias generaciones (Silvcr, 
Dublín y Louric, 1 969). 

As( mismo, a través de las prácticas disciplinarias en 
donde el niño recibe de sus padres los ejemplos más vividos 
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de la rnanera de innuir en la conducra de los demás. Los 
padres que propician los métodos de dominación tienen hi­
jos que tienden a valerse de tácticas agresiva semejantes para 
controlar la conducta de sus compañeros {Hoffman, 1 960). 
A la vez, se pude mencionar que existen pruebas que padres 
desadaprados, fomcnran a menudo modos agresivos de res­
puesta modelando orientaciones agresivas, pero no en d te­
rreno dc los hechos si no en el terreno de las palabras y de las 
aclirudes Uonson y Surte 1 952). 

Paniendo de lo expucsw antcriormcnre, se puede afir­
mar que el niño nace en una familia y generalmente se desa­

rrolla en ese ambiente, si no en la roralidad al menos 
una considerable parte de sus primeros años; hay que 

® subrayar dos caracrerísricas de este ambiente. Por una 
pane, conviene recordar que la familia constituye 
cronológicamente el primer medio en que se desarro­
lla el niño, en el cual también se elaboran, a rravés de 
los primeros encuentros y las primeras relaciones, los 
fundamentos de la organización componamemal. 

Por otra pane, es de considerar las variables del 
ambiente familiar que pueden influir en el desarro­
llo del niño, las más imponantes son: las caracterís­
ticas de los padres (E.srilos de Crianza}, la comuni­
cación entre los miembros de la familia y los méro­
dos disciplinarios ll(ilizados en el hogar. 

Influencias fami liares constanres. Las fa­
milias siguen siendo uno de los facrores de so­

cialización más importantes para los niños en 
edad escolar. Ellos adquieren valores, expec­

tativas y parrones de conducta a partir de 
sus familias y lo hacen de varias maneras. 

Los padres y hermanos sirven de mo­
delos para la conducta correcta e incorrec­
ta. Por lo demás, ampliar las capacidades 
cognoscitivas les permite aprender una 

gama de reglas y concepros sociales; tan­
ro lo que se enseña directamente como 

indirectameme y por último el apren­
dizaje social se lleva a cabo demro 

del comexro de las relaciones; es-
ras algunas veces tranquilas y se­

guras, y otras veces provocan 
ansiedad y no pocas veces dan 
origen al conflicro, originado por 

los estilos de crianza. 

Estilos de crianza. Los padres se 
sirven de varias técnicas de crianza, se­

gún cada situación del hijo y la conducta de él en ese mo­
mento. Pero en general los patrones pueden describirse a 
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Las conductas que las 
personas muestran son 

aprendidas por observación, 
sea deliberada o 

inadvertidamente, a través de 
la influencia. Observando las 

acciones de otros, se forma en 
una la idea de la manera como 
puede ejecutarse la conducta 

y, en ocasiones posteriores, la 
representación sirve de guía 
para la acción. Los modelos 

pueden enseñar también 
lecciones más generales. 

Observando, la conducta de 
los demás puede uno aprender 

estrategias más generales 

partir de cierras dimensiones, como en mayor o menor gra­
do de ternura. Esws estilos generales a veces afectan la 
agresión y la conducta socialmenre adecuada del niño, sus 
auto concepros, su inrernalización de los valores morales 
y su adquisición de la competencia social (Maccoby, 1 984). 

Según Becker ( 1 964), el comportamiento de los padres 
presenta tres dimensiones fundamenrales. Las actitudes y las 
acciones de cada progeniror caen en algún pumo de uno de 
los tres siguientes cominuos: rigurosidad - rolerancia, afabi­
lidad - hostilidad y participación emocional con ansiedad ­
indiferencia tranquila. 

El modelo de Becker muestra también las formas en 
que interactúan estas tres dimensiones. Si se observan sola­
mente los acros o actitudes específicos, se puede suponer 
que dos madres muy tolerantes están criando a sus hijos en 
la misma forma, suposición que puede distar mucho de ser 
cierra, pues ignora las otras dimensiones. Ambas madres 
pueden ser muy rolcranres y tratar a sus hijos con tranquili­
dad. Pero si una es afable y la otra muesrra una fría hostili­
dad, habrá entonces una diferencia decisiva en su estilo de 
crianza. Becker describe a la madre serena, cariñosa y tole­
rante como una persona democrácica y como negligente a la 
madre que es hostil y tolerante. 

Rigurosidad, tolerancia y otras dimensiones. El ha­
l lazgo principal es que los padres rigurosos tienden a tener 
hijos dependientes, sumisos y obedientes. 

Kagan y Moss ( 1 960, 1 962) descubrió algunos hechos 
interesantes en relación con las diferencias sexuales en las 
reacciones del niiio ante la rigurosidad. Observaron que los 
efecros a largo plazo de esta acritud eran mucho más esta­
bles en las mujeres que en los hombres. 
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L1 mayor panc de las niñas dcpcndicn­
rcs y pasivas conservaban esws rasgos de per­
sonalidad en la edad adulta, mientras que 
unos cuanws niños seguían siendo dcpcn­
dicmcs. ¿A qué se debe la diferencia? los 
invcsrigadores descubrieron que la respuesta 
radica en las normas culrurales. La depen­
dencia a menudo es un rasgo propio de las 
mujeres; por lo tamo, este componamicmo 
se refucrta en ellas a medida crecen. Pero se 
espera que el niño sea asertivo y aprenda a 
inhibir los signos de dependencia. 

La tolcr:ll1cia (definida como un am­
biente sin conrrol y sin exigencias) relacio­
nada con una conducta acriva, exrroverrida 
creativa y consrructivamenre agresiva en el 
niño (Baldwing, 1 949; Wa1son, 1 957) la 
forma en que la rolcrancia in teractúa con 
orras dimensiones de la crianza es de in1por· 
rancia decisiva. 

Los padres en un clima de cordialidad 
indiferente (el progcniror democrárico de 
Becker) tiende a producir caracreríslicas bas­
ranre positivas. Pero cuando la tolerancia se 
acompaña de hostilidad (el progenitor negli­
gente), lo más seguro es que dé origen a 
desobediencia y agresividad. Muchos esru­
dios de niños delincuentes muestran que su 
ambiemc f..1.miliar había sido exacramenre esta 
combinación de wlerancia y hostilidad 
(Bandura y Wal ters, 1 959, Healy y Bronner, 
1 926; McCord, McCord y Zola, 1 959). 

Padres autor i tar ios ,  autor i tat ivos y to l erantes. 
Baumrind ( 1 972) descubrió ues parrones bien diferencia­
dos de la autoridad de los padres combinados con otras 
dimensiones de la crianza. Baumrind pone de relieve 
que el progenitor dogmático no debe confundirse con 
un progenitor enérgico, autoritario y sensible. 

Los padres autoritarios, que combinan un gran comrol 
con la cordialidad, receptividad y aliento a la independen­
cia, tienen hijos más seguros de sí mismo, auto controlados 
y satisfechos consigo mismos. Los padres autoritarios (cor­
diales pero indiferentes y dominames) tienen hijos más re­
traídos y desconfiados que moslraban menos asenividad e 
independencia. Y los padres permisivos, que combinan poco 
comrol o exigencias con una gran cordialidad, tienen los 
hijos menos seguros de sf mismos, menos comrolados y con 
menor tendencia a la exploración. 

En teoría, ni los padres ni los hijos dominan la familia 
wdo el ricmpo y esta se aplica por igual a la familia demo-

Enfoques Teóricos de la Violencia 

crárica de Becker y a la familia autoritarias de Baumrind. 
En algunas familias los padres e hijos coinciden, tras un dia­
logo e interacción a largo pla1..o, en lo que Maccoby llama 
Meras Companidas. Esto crea una atmósfera armoniosa 
donde se llega a decisiones sin mucha lucha por el control. 
Las familias que logran este equilibrio tienen un grado bas­
tante de intimidad y su interacción es estable y mutuamente 
satisfacwria. 

Las familias incapaces de lograr meras compartidas de­
ben negociar todo. Pero si uno de los padres o hijos domi­
nan la situación, no pueden haber negociación en absoluto, 
por lo cual la atmósfera familiar resulta inestable en extre­
mo. Si el progenitor es muy dominante, el preadolescente 
pronro aprende varias formas de evitar el dominio. 

Modclamiento Simb6lico: Gran parte del aprcndi1..aje 
social ocurre por observación casual o directa de modelos de 
la vida real. Sin embargo. los estilos de conducta pueden ser 
transmitidos a través de imágenes y palabras lo mismo que a 
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Las familias incapaces de 
lograr metas compartidas 

deben negociar todo. Pero si 
uno de los padres o hijos 
dominan la situación, no 

pueden haber negociación en 
absoluto, por lo cual la 

atmósfera familiar resulta 
inestable en extremo. Si el 

progenitor es muy dominante, 
el preadolescente pronto 

aprende varias formas de 
evitar el dominio 

través de acciones. Los medios de comunicación masiva son 
un ejemplo del modelamiemo simbólico, especialmente la 
televisión, ramo por su predominio indiscucido como por 
lo vividamente que retrata los aconrecimicnros. 

La llegada de la televisión expandió grandemenre la 
clase de modelos al alcance de los niños en desarrollo. Los 
niños modernos anres de alcanzar la edad para asistir al 
kinder, han presenciado innumerables apuñalamienros, 
golpizas, agresiones a puntapiés, esrrangulamienros, asaltos 
y formas menos gráficas, pero igualmente desrrucrivas de 
crueldad. Así pues los niños, jóvenes y adultos indepen­
dientemente de su sexo, edad o antecedentes cómodamen­
te instalados en sus hogares, tienen oportunidades il imita­
das de aprender del modelamiento televisado. 

La influencia del modelamienro simbólico es más no­
rabie en el moldeo y propagación de la agresión colectiva. El 
contagio social de nuevos esrilos tácticos de agresión se con­
forma a un parrón que caracteriza a los cambios transitorios 
de muchos otros ripos de acciones que también se propagan 
por contagio: la conducta nueva se inicia con un ejemplo 
preeminente, se propaga de manera rápida como enferme­
dad contagiosa, se adopta ampliamente y l uego se descarta, 
a favor de una forma nueva que sigue un curso similar. 

Las Influencias Sub-Culturales: Las influencias fami­
l iares y el modelamiento simbólico desempeñan u n  papel 
importante al conferirle dirección al desarrollo social: La 
subcultura en que reside una persona y con la cual tiene 
contactos repetidos constituye otra importante fuente para 
la violencia. No es de sorprenderse que las rasas más eleva­
das de conductas violentas se encuentren en medios en don­
de abundan los modelos violentos y en donde se considera 
que la violencia es un atributo muy valioso (Shon, 1 968, 
Wolfgang y Ferracuti, 1 967). 

En estas sub-culturas violentas el estatus se gana princi­
palmeme realiza.ndo hazañas de combatiente. Esro se refie-
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re al entrenamiento sub-cultural en estilos agresivos 
de conductas no aprobadas por la mayor parte de la 
sociedad. 

Las sociedades, en su mayoría, mamiencn agencias so­
ciales elaboradas. Las cuales asignan oficialmente las funcio­
nes de entrenamiento en violencia. Los establecimientos 
militares pueden en un pedodo corro transformar a perso­
nas que han sido educadas denrro de la tradición, de que 
matar es un acto deplorable y moralmente reprensible, en 
combatientes diestros que experimentan poco remordimien­
to y quizá hasta se sieman orgullosos al destruir una vida 
humana, cambios tan radicales tienen consecuencias más pro­
fundas para las explicaciones de la violencia que las acciones 
de aracames individuales o de grupos juveniles que residen 
en funestos vecindarios. 
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PoR : MARCELA SMun Y LrssEnE MIRANDA 

E 
n la década de los noven­
ra, se perfiló a las pandi 
Has juveniles como el más 

imponanre y complejo fenómeno cul­
tural - generacional que El Salvador 
haya renido. El elevado número de jó­
venes involucrados en esta forma de or­
ganización y socializ..."l ción, asf como su 
presencia en roda el territorio nacio­
nal, han hecho de esre fenómeno y de 
las formas de vida que el mismo com­
porta ,  u n a  parte i n tegral de la 
coridianeidad de los salvadoreños. 

A fin de analizar la problemática 
de las maras, el Fondo de las aciones 
Unidas para la Infancia -UNICEF- y 
la Facultad Latinoamericana de Cien­
cias Sociales -FLACSO- Programa El 
Salvador, promovieron un trabajo de 
investigación denominado "El Fenó-

meno de las pandillas en El Salvador", 
el cual estuvo a cargo de las licenciadas 
Marcela Smurr y Jeny Lisserre E. Mi­
randa. 

Los objedvos fundamentales que 
orientaron esre estudio fueron aportar 
elementos para una adecuada com­
prensión de la problemática y favore­
cer, a través de algunos lineamientos 
proposirivos, la necesaria discusión y 
diseño de una pol!rica pública de ju­
ventud que proporcione recursos y 
orientación a las diversas iniciativas de 
trabajo en esre campo. 

La investigación se dirigió a in­
dagar sobre el entorno socio familiar 
donde se desarrollan los jóvenes, carac­
rerfsticas urbanísticas, aspectos de la 
vida cOlidiana, valores, acritudes ante 

la vida, autopercepción, expectativa de 
fururo por parre de los jóvenes y de la 
comunidad. Se estudió al grupo corno 
un subsistema sociocultural propio: sus 
orígenes, evolución, estructura, siste­
ma de funcionamiemo, organización, 
relaciones, sfmbolos, en otros aspectos. 
Se analizaron también las relaciones 
enrre los jóvenes y las diferentes insti­
tuciones o grupos sociales de la comu­
n idad. 

Dada la complejidad de la proble­
mática a investigar se planteó un estu­
dio de caso, sin pretensiones estadísti­
cas, que se llevó a cabo aprovechando 
los espacios en que se ejecutaban una 
serie de programas socioeducarívos di­
rigidos a jóvenes miembros de maras, 
lo que le dio un carácter de investiga­
ción acción. 

Se consideró que un enfoque de 
este tipo podrfa ser de mayor utilidad 
práctica, que intentar construir un per­
fil de los jóvenes miembros de pandi­
llas a partir de la suma de los rasgos de 
cada uno de ellos; lo cual podrfa dar 
como resultado u n a  especie de 
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t ipología aproximativa del  jov�n pan­
di litro, pero no abrirla la posibilidad 
de aporrar un marco desde el cual pro­
poner l ineamientos de acción. 

Se utilizaron cuatro instrumentos 
de recolección de información: obser­
vación participante, encuesta, entrevis­
tas semiesrructuradas y grupos de dis­
cusión focal izada, acompañados de una 
revisión bibliográfica y hemerográfica 
respecco al terna. 

La dinámica de la observación 
panicipante permitió adentrarse en el 
contexlO de las accividades cotidianas 
de los miembros de las pandillas, co­
nocer sus expecrarivas y las de la co­
munidad, actitudes, conductas ante 
determinados estímulos, sentimienros 
manifiesms, situaciones que los llevan 
a actuar de uno u otro modo y mane­
ras de resolver los conflictos. 

La encuesta por su parre permitió 
obtener, desde los jefes de familia, in­
formación vinculada a los grupos fa­
miliares en lo que se refiere a ripo de 
esrruccura, condiciones socioeconó­
micas, nivel educativo, percepción de 
la calidad de los servicios públicos, ca­
racterísticas urbanísticas, aspectos de la 
vida cotidiana, percepción y propues­
tas de solución a la problemática de las 
pandillas, emre otros. 

Las entrevistas semiestrucruradas, 
aplicadas a un grupo de jóvenes miem­
bros de pandillas y a personas repre­
semames de diferemes sectores de la 
sociedad, dieron la posibilidad de ob­
tener información cualitativa con res­
pecto aJ fenómeno: valores, actitudes 
ame la vida, percepción del futuro, 
autopercepción,  percepción de los 

otros. 

Los grupos focales de discusión, 

permitieron también obtener informa­

ción cualitativa acerca del fenómeno, 

ademrarse en la dinámica generada al 

imerior de los grupos y complemcmar 

la información recabada a través de los 

otros insrrumemos. 

El hecho de que las investigado­
ras participaran en la implementación 
de los programas dirigidos a jóvenes 
miembros de pandillas, fue de gran 
importancia ramo para la aplicación de 
los i nstrumemos, como para la obser­
vación directa del fenómeno. Esto hizo 
posible ganar un espacio emre los jó­
venes y crear fuertes lazos de comuni­
cación, lo cual implicó convivir con 
ellos en las calles, presenciar riñas ca­
llejeras, apoyarlos para conseguir espa­
cios de inserción, visitar a jóvenes pri­
vados de l i bertad en c e n t ros 
reeducativos o en bartolinas de las al­
caldías, visitar a jóvenes hospitaJizados 
heridos en riñas emre pandillas; de 
manera raJ que, al momemo de la apli­
cación de los instrumentos, los jóve­
nes tuvieron una alta disposición a co­
laborar y a proporcionar información. 

Principales reeultados 

D e acuerdo a los resuhados 
obren idos en el desarrollo 

de esta investigación, puede afirmarse 
que la organización de las pandillas en 
El Salvador no es un hecho casual. Res­
ponde a un proceso histórico, que tie­
ne sus orfgenes en grupos de amigos o 
es[Udian tes que se organizaban 
esporádicamente para defender el  ho­
nor de la institución o del barrio. Con 
el paso del tiempo, la transformación 
de los problemas sociales, políticos y 
económicos ocasionadas en las diver­
sas coyunturas, las creciemes dificulta-

des juveniles para insertarse al mundo 
adulto, y los efectOs de la migración y 
transculcuración, dieron corno resulta­
do un fenómeno de organización ju­
venil sólidameme estructurado, cono­
cidos corno maras o pandillas. 

El estudio deja ver que existe un 
sinnúmero de factores que l levan a los 
jóvenes a integrarse en pandillas y a 
desencadenar componamienros vio­
lentos hacia la sociedad y hacia el in­
rerior de los mismos grupos.  La 
marginación social y económica, las 
dificultades familiares, la deserción es­
colar, las competencias técnicas míni­
mas, el desempleo o subempleo, el 
desmedido y no plani ficado creci­
miento urbano, la cultura de violen­
cia, la rransculturación, entre otros 
factores empujan a los jóvenes a re­
construir su identidad en las pandi­
llas juveniles. 

De tal forma, no puede pensarse 
en la organización de las pandillas 
como producto de la casualidad, ni 
como síntoma de personaJidadcs social­
mente inadaptadas, ni como resultado 
de una transculruración espúrea. Lejos 
de ello, puede afirmarse que se trata de 
un fenómeno realmente complejo, en 
tamo que sus causas, expresiones y con­
secuencias son múltiples y sus carac[e­
rísticas pluriformes. 

A conrinuación se desarrollarán 
siméticamemc algunos resultados ob-

Razonas da ingreso a la pandilla aagUn estudio 1996 y 2000. 
(En porcentajes) 
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tenidos a través del  estudio el "Fenó­
meno de las Pandillas en El Salvador", 
que ponen de manifiesco la compleji­
dad y multicausalidad de esta proble­

. márica. 

T radicionaJmenre se ha afirma­
do que los jóvenes miembros 

de pandillas provienen de fami lias 
desestrucruradas y se ha considerado a 
la desesrruc-ruración familiar como 
una de las causas de la organización de 
las pandillas juveniles. De acuerdo a los 
resultados de esta invesrigación se ob­
serva, que si bien un imponanre nú­
meros de jóvenes miembros de pandi­
llas proceden de familias cuyo núcleo 
social básico es incompleto, esto no sig­
nifica necesariamente que este factor 
sea la única causa por la cual los jóve­
nes se inregran a estos grupos. De he­
cho, muchos jóvenes miembros de pan­
dillas proceden de hogares n ucleares, 
as( como también, jóvenes de familias 
cuyo núcleo social básico es incomple­
to no se han incorporado a maras. De 
esta manera se pone en cuestión el mito 
de la desesrrucruración familiar como 
causa exclusiva que lleva a los jóvenes 
a i ntegrarse a pandillas. 

No sólo la estructura interna de 
las familias afecta a los jóvenes. Las 
condiciones precarias de vida, las ten-

siones provocadas por la acumulación 
de carencias, el exceso de horas que los 
padres se ausentan del hogar debido a 
las responsabil idades laborales, el défi­
cit de la calidad del tiempo comparti­
do con los hijos, la sobrecarga de res­
ponsabilidades materiales y afectivas en 
la mujer, el hacinamiento, la falta de 
espacios recreativos, la carencia de ser­
vicios básicos, entre orros, "debilüan a 
la familia" para cumplir con la función 
de atención, protección y contención 
emocional que los niños y jóvenes ne­
cesitan para su desarrollo. 

Síntesis de algunos factores que 
debilitan a la famil ia  como agente 
socializador: 

Situación de pobreza. Si se rela­
ciona el i ngreso familiar mensual con 
el número de personas que habitan en 
la vivienda, en el caso de las familias 
de jóvenes miembros de pandillas, 
82.9% viven en condiciones de po­
breza. 

Los principales problemas de la 
juventud salvadoreña son la miseria, la 
pobreza. Por la misma pobreza no se 
puede tener una educación mejor, no 
se puede tener una recreación diferen­
te, algo que re mantenga ocupado, algo 
que te haga soñar diferente, que te ayu­
de a ser feliz, a realizar rus fanrasías. La 
pobreza lo absorbe a uno. Julio 

Falta de la figura paterna y el re­
cargo de las responsabilidades de la  
madre (matricentrismo): 

O En el 72.7% de los hogares de 
jóvenes de pandillas la madre es jefa de 
hogar. 

Vivo con mi mamá y dos herma­
nos más chicos. No vivo con mi papá 
por problemas que ruvieron con mi 
mamá, él solo me paga el estudio ... pero 
mi mamá nos da la comida, techo, ropa 
y todo. Edgardo. 

Cantidad y Calidad de tiempo de 
los padres de familia o responsables 
para atender la formación y los inte­
reses de los jóvenes: 

O 52.2% de los jefes de familia 
trabajan 6 o 7 dfas a la semana. 

O 50.7% trabajan de 6 a 9 horas 
y 33.3 % 9 horas o más. 

O 44.7% de los padres de familia 
de jó venes de pandilla dicen no cono­
cer las actividades de tiempo libre de 
sus h ijos, frente a un 1 4 .  Oo/o de los pa­

dres cuyos hijos no están organizados 
en pandil las que afirman conocerlas. 

Un problema que tenemos los 
jóvenes es la Falta de comunicación con 
los padres, no se tiene mucha compren­
sión. Tal vez uno quiere decir algo pero 
ellos van para alguna parte precisos y 
le dicen a uno: "vení o me decís más 
tarde, no te ponen atención y por eso 
en otras personas que no son tu fami­
lia hallas refugio. Uno piensa: mis pa­
dres no me toman en cuenta, no se 
preocupan por mi,  salís a la calle y 
encontrás amigos, empezás a platicar 
con ellos y allf se empieza a mezclar 
con las maras ... Ricardo. 

Violencia intrafamiliar: 8 de cada 
1 O jóvenes entrevistados han sido vk­
timas de diferentes hechos de violen­
cia intrafamiliar: maltrato Hsico, psi­
cológico, abandono, abuso sexual y 
maltrato físico a la madre por parte del 
padre. 
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Cuando mi papá mmaba no me 
gustaba que le pegara a m i  mamá, 
como yo estaba pequeño no la podía 
defender, hubiera estado como csmy 
ahora, quien sabe lo que hubiera pasa­
do, ya grande no hubiera dejado que 
eso pasara. La que la defendía era mi 
hermana mayor y aveces hasta a ella le 
pegaba, yo me meda pero me sacaba . .  
Manuel. 

La interacción de mdos esros fac· 
mres endógenos y exógenos se tradu­
cen en una disminución en la capaci­
dad familiar de atención, protección y 
comención emocional que los niños y 
jóvenes necesitan para su desarrollo, 
llevando a los jóvenes a intentar cubrir 
a través de la pandilla, o de otros gru­
pos de referencia externos, los vacíos 
afectivos que esta "familia debilitada" 
no logra llenar. 

Aglomeración 
urba nística 

E l promtipo de las viviendas en 
que habitan las familias en el 

caso estudiado son construcciones de 
sistema mixro. Constan de un área pro­
medio de 30 mts2, incluyendo en este 
pequeño espacio dos habitaciones para 
dormimrios (aproximadameme 4 mts2 
cada uno); un área util izada para sala, 
comedor y cocina ( 13. 5 mts2); un 
cuarto de baño con servicios lavables 
(2.5 mrs2) y un pario con el lavadero y 
la pila (6 mrs2). Al relacionar el área 
de las viviendas promedio con el nú­
mero de personas que las habitan, se 
deduce que cada miembro de la fami­
lia dispone para sí ,  solo de 3.3 metros 
cuadrados. 

Una de las razones que conduce a 
los jóvenes a permanecer fuera de su 
hogar, lo que supone el pertenecer a 
una mara, podría estar vinculado a esta 
estrechez de espacios individuales en las 
viviendas. 

Así mismo, es preciso remarcar la 
importame relación enrre violencia 
intrafamiliar y espacio físico en que 

habita la familia, pues la estrechez de 
espacio es uno de los facrores que inci­
den en la aparición de comporramien­
ros violemos. 

Los problemas asociados a las con­
diciones urbanísticas se agudizan, si 
además de considerar el espacio físico 
de la vivienda, escenario privado de 
convivencia para los miembros de las 
famil ias, se wma en cuenta la aglome­
ración urbana donde viven las F

.
unilias 

y la carencia en las comunidades de 
dispositivos sociales, educativos y re­
creativos adecuados, a l ternativos al 
hogar, que faciliten hábiros de organi­
zación mental pautada y continua, que 
los entrene en una actividad socialmen­
te aceptable. 

Anrc esta ausencia de opciones 
estimulantes en las colonias de residen­
cia, la calle se conviene en el espacio 
permanente en el cual transcurre la vida 
de los adolescente y por lo ranro en su 
principal ageme socializador, colocán­
dolos en una situación de predisposi­
ción a formar parte de una pandilla. 

Aunque la relación entre urbani­
zación y pandillas juveniles es sin duda 
compleja, es evidente que el surgi­
miemo e incremento de este fenóme­
no va unido al crecimiento de las gran­
des ciudades el cual se caracteriza por 
el hacinamiemo, la estrechez. de espa-

cios personales y colectivos, las preca­
rias condiciones de vida de sus habi­
rames y la carencia de redes de soporte 
social. Este tipo de ciudades constitu­
ye detonadores de la violencia. 

No es por casualidad que el fenó­
meno de las pandillas en El Salvador 
se encuemre mucho más acentuado en 
unos sectores que en otros. 

Exclusión del sistema 
de educación formal 

La escuela constituye para los 
adolescentes un espacio para 

la elaboración de la idenridad y, junro 
con la  familia, es una de las principa­
les instancias de socialización del niño. 
Sin embargo, la mayor parte de los jó­
venes de pandillas desertan del sistema 
educativo formal ames de haber adqui­
rido habil idades básicas esenciales para 
el trabajo y la integración social. Al 
momento de la irwesrigación ocho de 
cada diez jóvenes no estudiaban y el 
promedio de escolarización alcanzado 
era 8° grado. 

Cuando el joven abandona o es 
expulsado de la escuela carece de ins­
cancias de socialización disponible, ante 
lo cual la pandilla se constituye en la 
alternativa que le permite cubrir el va­
do que la escuela y la familia debilita­
da no logran llenar. 
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Exclusión del mercado 
laboral 

e uando se realizó esre estudio, 
siete de cada diez jóvenes no 

renfan trabajo y los que realizaban al­
guna actividad, estaban inserros en los 
segmemos más deteriorados del mer­
cado laboral, donde no adquieren 
nuevas cualificaciones. Se trataba de 
trabajos esporádicos sin ningún tipo 
de prestaciones, n i  garamías de con­
tinuidad. 

Un monrón de veces, trabaje en 
un camión que iba para Guatemala a 
traer babosadas y todo, fui como dos 
veces, de allí estuve trabajando en un 
camión de sal que íbamos a traer sal 
adelante de San Miguel y también es­
tuve trabajando de destapar los servi­
cios de aquí de la  escuela ... Gerardo. 

Estos tipos de trabajos constitu­
yen factores desorganizadores en la vida 
de los jóvenes, les impiden proyectarse 
al futuro y hacer planes para la vida. 
E n  la práctica son una respuesta a las 
necesidades inmediatas de los jóvenes 
pero, en realidad, a largo plazo perpe­
túan la pobreza en ramo se convierten 
en adultos que sólo pueden acceder a 
trabajos no calificados y mal pagados. 

Dificultades en la 
formación 

de la identidad 

A l analizar la información ver­
tida en las entrevistas y en los 

grupos focales de discusión, salen a la 
luz numerosos fitcrores que enrorpecen 
el difícil proceso de conformación de 
identidad. En primer lugar, la totalidad 
de los jóvenes coincidió en que los fac­
tores propios del entorno familiar, como 
la falta de comunicación en el hogar, 
fulta de confianza en los padres, fulra de 
amor, constituyen las principales difi­
cultades por las que atraviesan los niños 
y adolescentes. Ocho de cada diez jóve­
nes cmrevisrados han sufrido hechos de 
violencia inrrafamiliar. 

El Fenómeno de las Pandi l las en El Salvador 

Se encontró que un alto porcen­
taje de jóvenes miembros de pandillas 
crecieron en ambicmes hostiles y fue­
ron objcw de desvalorización en su 
hogar y en su comunidad, lo cual fa­
voreció la const rucc i ó n  de u n a  
autoimagen sumamenre negativa y una 
estima personal muy deteriorada. 

Lo peor que me pasó, la verdad 
no me gusta recordarlo. fue una vez. que 
mi papá me escupió la cabeza. Aunque 
ya esrá muerto no me gusta acordar­
me; pero no lo voy a olvidar, rencor no 
sienro pero siempre se siente un poco. 
Manuel 

Estas situaciones vividas por los 
jóvenes durante su desarrollo. no faci­
litan la adquisición de una autoimagen 
positiva; por el contrario, generan una 
falta de identidad aceptable. 

Orro aspecto que dificulra el pro­
ceso de conformación de la identidad 
es la carencia de modelos positivos de 
identificación tanto al interior de la 
familia como en la comunidad. De 
hecho 7 de cada 1 O jóvenes entrevista­
dos no lograron idenrificar modelos 
positivos para la juventud. 

La necesidad de los jóvenes de ser 
reconocidos y valorados los conduce a 
preferir ser alguien remido, violen ro e 
incluso muerto, que no ser nadie, lo 
cual se intenta satisfacer de modo co­
lectivo a través de las pandillas. 

Apoyándose en roles de idendfi­
cación que le son accesibles a través del 
grupo: el drogadicto, el marao, y otros, 
los jóvenes experimentan que sus ca­
racterísticas personales y sociales no 
constituyen un impedimento para su 
auroafirrnación y adquieren un senti­
miento de seguridad. 

El reconocimien[Q 
estigmarización de los  jóvenes como 
drogadictos, delinmmus, pmzdilkros que 
frccuentememe se real iza, puede llevar 
a que los jóvenes que se encuentran en 
riesgo social dediquen sus energías a 
transformarse en lo que la sociedad 
manifiesta y espera de ellos. Por lo tan­
ro, calificar a un joven de delincuente 
a menudo comribuye a que desarrolle 
pautas permanentes de comportamien­
tos indeseables. 

Un aspecto importante de resaltar 
es que cuando el medio social ofrece a 
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los jóvenes oportunidades de concretar 
sus proyccms, alcanzar un reconoci­
miento y cncomrar en su prcscnre una 
posibilidad de forjar su fururo; pueden 
revisar la elaboración de su identidad 
negativa y pasar a un proceso de recons­
trucción de identidad positivo. Proceso 
que le permite elevar su autoesrima, 
consolidar valores, proponerse meras, 
proyectar lo que quiere llegar a ser y 
mantener la capacidad de esperar el 
tiempo necesario para alcanzarlo. 

Cultura de violencia 

Los jóvenes que ahora pcrrene­
cen a pandillas crecieron y es­

tán inmersos en un contexto impreg­
nado de violencia. Han sido víctimas 
de circunstancias violentas de carácter 
político, social, económico, cultural y 
personaL 

Las principales formas de violen­
cia que han vivido esros jóvenes están 
relacionadas con: conflicro armado, 
violencia inrrafamiliar, violencia deri­
vadas de la misma situación de pobre­
za y exclusión social en que viven, men­
sajes trasmitidos a rravés de los medios 
de comunicación, entre otros. 

La historia personal de cada uno 
de los jóvenes que integran las pandi­
llas constituye un reflejo del conrexro 
social salvadoreño con todo el peso de 
su historia. Contexto caracterizado por 
residuos del conflicro armado, pobre­
za, exclusión social, discriminación de 
gru pos v u l nerables, v io lenc ia  
inrrafamiliar, y una amplia gama de 
problemas sociales. 

Cuando yo tenía 7 años, un tío se 
aprovechó de mi sexual mente. A ese tío 
es al que yo queda matar y a quien yo 
busqué para matar . . .  Cuando era chi­
quita me amenazó, me puso el corvo 
en el cuello y me dijo que me iba a 
arrancar la cabeza, yo le dije que me 
matara, no tenía papá, no ten fa mamá 
y mi abuela que mucho jodía ¿por 
quien iba a vivir, un favor me iba a 
hacer. No lo hizo, eso me despertó una 
gran furia y rencor hacia él. Pary 

Me quedé sin padre por la onda 
de la guerra, el era militar, lo llegaron 
a sacar de la casa todo eso lo rengo bien 
grabado en mi memoria como si fuera 
un cassette de vídeo, yo me acuerdo de 
rodiro. estaba pequeño, pero me acuer­
do mejor de eso que de nli mamá. Del 
cuerpo, la cara de ella me acuerdo, pero 
las cosas que hadamos juntos no me 
acuerdo. Nos dejó malas huellas la gue­
rra, porque me dejó sin padres, a la casa 
lo llegaron a traer. A mi abuelo lo lle­
garon a matar a la casa también, mi 
mamá cuando vio eso del susto se en­
fermó y se murió, al año mataron a mi 
papá, fue un golpe duro para mi abue­
la, hasta la fecha rodavfa extraña a mi 
mamá, me dice "era una de las mejores 

hija que he tenido". Mi abuela es roda 
mi familia. Ricardo 

Cuando yo era pequeño mi mamá 
me regaló a mi abuelo que era un gran 
bolo y cuando murió me fui con unos 
ríos, ellos hacían lo que querían con­
migo, me trataba como un perro. Y se 
siente duro porque yo estaba pequeño 
pero me recuerdo porque a quien se le 
hace no se le olvida y el que lo hace se 
le olvida. A mi me servían arroz y fri­
joles y ellos comían pollo , me servían 
la comida en el plaro con un monrón 
de chuchos y a mi me daba sentimien­
to. A las cinco de la mañana me levan­
taban a barrer el patio. Yo me sentía 
despreciado, me senda solo. Me pega­
ban mucho. Antonio 

Persona o grupo de quienes tos jóvenes recibieron le agresión, según 

sexo. Ai'lo 2000. 

J>OOr'tiCuhflor """"" •-••l.n .._...,. 
Pl'f'<'lla 

a Mu)eree 
. Hombrtll 

Fuente· Santacruz G y A. Concha-Eastman &tmo eden/ro Le .$4/tdandad vtOienfe de les pandillas, 
IUDOP, Un•verstdad Centroamericana José $1meon Cal'las OPS y Homm1es Unidos El Salv&dor. San 

Salvador, 2001 
/ndlradort:s sobrt Vio/m(Út m El Stth�tdor, I'NUD. 1002 
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La. mayoría de jóvenes de pandi­
llas venimos de clase social baja, con 
una vida agitada. parejas que se sepa­
ran, alcoholismo, ladronismo, prosti­
tución; por eso desatamos nuestra fu­
ria en las pandillas. Manuel 

L1 violencia aparece como resul­
tado de un proceso que lleva a los ni­
ños, niñas y adolcscenrcs a urilizarla de 
manera privilegiada en las relaciones 
que esrablecen, dándole de esta forma 
continuidad al círculo de la violencia. 

Los y las jóvenes han procesado la 
violencia y la devuelven a la sociedad 

bajo rrcs formas: 

O hacia sf mismo, en forma de 

conductas auroagresivas tales como 
drogadicción, exposición directa de sus 
vidas en enfrentamientos con pandi­
llas rivales, uso de tatuajes, enrre otras; 

O hacia el inrerior de su propio 

grupo. a rravés de la dinámica que se 
desarrolla enrre sus miembros; 

O en las relaciones que establece 

con otros grupos tales como pandillas 
rivales, autoridad, etc. 

Un aspecto que resulta fundamen­
tal considerar al abordar la problemá­

tica de la violencia es la diferencia en­
tre las categorías de violencia y delin­
cuencia, las cuales muy frecuentemen­

te son util izadas como sinónimos. A 
este respecto puede decirse que delin­
cuencia se refiere a la acción de come­
ter un deliro, el cual está t ipificado 

como tal en el Código Penal de cada 

país. Si  bien el deliro es una forma de 
expresión de la violencia, esta última 
puede manifestarse de muchas orras 
maneras, que no constituyen en sí mis­

mas un deliro. 

!Funciones de las pandillas! 
Las pandillas o m aras conslitu­

yen un mecanismo de expre­
sión para los jóvenes y una reacción 

contestataria frente a la violencia coti­
diana en que ellos se desenvuelven. 

En las zonas urbanas marginales 
donde las opciones estimulantes para 
el tiempo libre son escasas o direcra­
menrc inexistentes: donde las posibi­
lidades para ti desarrollo de las po­
tencialidades son l imitadas, los espa­
cios personales en las vivienda son re­
ducidos y las principales instancias de 
socialización se encucnrran debilita­
das, la pandilla se consti tuye para los 
niños, niñas y adolescentes en la úni­
ca alternativa de socialización a su al­
cance y en la opción de recreación más 
atractiva. 

A este respecto, las principales fun­
ciones que imenran cumplir las pan­
dillas son: proporcionar los recursos 
para satisfacer las carencias afectivas 
que tienen los jóvenes al inrerior de la 
familia,  la escuela y la comunidad; 
constituir un espacio en el que com­
parten experiencias y encuentran el 
apoyo que necesitan para enfrentar los 
problemas de la vida cotidiana y ofre­
cerles la oportunidad para sentirse in­
corporados, aceptados y reconocidos 
por la sociedad. 

Las pandillas responden a una ló­
gica que empuja a los jóvenes a crear 
espacios propios y conductas aherna­
tivas las cuales, la mayoría de las veces, 

son comrarias a las expeclativas im­
puesta!> por la sociedad. 

Debe des1acarsc que la pandilla no 
es en sí una organización delictiva, si 
bien algunos de sus miembros son de­
lincuenres ocasionales no se deben con­
fundir con bandas de crimen organi­
zado, hecho muy frecuente en el me· 
dio social. Aunque podría plantearse 
una especie de circuiro de riesgo que 
transita de grupos de amigos de colo­
nia a pandillas y posteriormente a ban­
das, este razonamiento no puede ge­
neralizarse a todos los grupos en ramo 
no constituye una lógica predetermi­
nada ni existe una causalidad compro­
bada. 

Considerar que todo grupo na ru­
ral de amigos se transforma en pandi­
llas o que todas las pandillas pasan a 
conformar bandas, es una lectura equi­
vocada que, por un lado estigmatiza a 
los miembros de maras como delin­
cuemes y por orro lleva a idenrificar 
respuestas de caráGer represivo para 
abordar la problemática. 

Perfil de los jóvenes 
miembros de pandillas 

entrevistados 

Pese a que el es lUdio no tuvo 
por objetivos elaborar una 

tipificación de los jóvenes de pandillas, 
se preseman a cominuación aJgunos de 
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los fitcwres que conforman parte del per­
fil de los i nregrantcs de esros grupos. 

Paji/ dr lm jOt•I"III"S m ptmdillm: 

.i de cado! 1 O jóvenes ene revistados son de­

portados de los Estados Unidos. 

9 de cada 1 O jóvenes son del sexo masculi-

Edad promedio: 17 años. 

E.dad promedio de ingreso a las pandillas: 
14 aí10s. 

8 de cada 1 O jóvenes entrevistados no estu· 

dia actualmente. 

Proml·dio de escolarización: 8° grado de edu· 

cación básica. 

7 de cada 10 no tr-.lbajaba al momento de la 

investigación. 

? de cada 1 O jóvenes consumen o han con­

sumido algún tipo de droga o alcohol. 

6 de cada 10 vivieron de manera directa el 

connicto armado: muerte de familiares cer­
canos. destrucción de la vivienda por bom­

bardeos. 

8 de cada 1 O proceden de hogares en los que 

se registran hechos de violencia. 

La totalidad de los jóvenes entrevistados re­
sidentes de las periferias de San Salvador y 

de otras ciudades del interior del pals. 

7 de cada 10 no lograron identificar a nin­

guna persona de la comunidad y familia 

como modelo positivo. 

3 de cada 1 O jóvenes considera como mode­
los positivos a jóvenes de su pandilla o de 

otras que lograron disminuir la actividad 

pandillcril. 

3 de cada 10 de los jóvenes consideran que 

las pandillas constiruyen modelos negativos 

para la juwntud, induyéndose ellos mismos. 

9 de cada 10 de los jóvenes entrevistados 

quieren dejar la violencia. "Cnlmaru dr s11 

t•id11 ptmdillrril': 

•Los datos rrcogidos coiucidm cou una ru­

mrstll rl"ltliZAida por rllnstiwto dr OpiuiOu pú· 

b/ic11 dr la Uuir•�rsidad Cmtroamrricaun ''josi 

Simróu Gtúm" (/UIJOP· UC..A), m coordimt· 

ciOu con Riiddn Bttmm y 1/omirs Uuidos 

Persona o grupo hacia quienes fue dirigido el ullimo hecho de violencia 

del pandillero. Año 2000. 
3% 

63% 
a Pandillero rival • Gente en la calle • Personas de la comumdad 

B Polida • No se ha involucrado en violencia D Otras respuestas 

Fuente: Santacruz G. y A. Coocha-Eastman. Barrio adentro Le solidaridad violenta de las pandillas. 
IUDOP, Universidad Centroamericano José Simeórl Ca�as, OPS y Hommies Unidos El Salvador San 
Salvador. 2001. 

lntl1ratlo"ssobrr Vio/n�na m El Salvador, PNUD, 2001 

El hecho que 9 de cada 1 O jóve­
nes entrevinados manifiesten que de· 
sean cambiar es sumamente alentador. 
Sin embargo, debe considerarse que la 
mayor parte de los jóvenes organizados 
en pandillas se desenvuelven en medios 
sociales que les brindan pocas oportu­
nidades de desarrollar sus potencialida­
des y concretar sus aspiraciones lo cual 
les dificulta proyectarse hacia el fururo. 

Aunque los jóvenes aspiran dismi­
nuir su actividad pandilleril e insertar­
se productivamente en el medio social, 

no cuentan con un apoyo marerial y 
moral que les permita alcanzarlo. Así 
mismo, temen en el inremo de cam­
bio, perder a la pandilla la cual consi­
deran el único apoyo que poseen. 

Conclusiones 

E 1 fenómeno de las pandillas 
es realmenre complejo. En él 

convergen factores estructurales y co­
yunrurales. Sus causas, modalidades 
de expresión y consecuencias son múl­
tiples por lo que comprenderlo impli· 
ca inrroducirse en una serie de facro· 

res que exceden a su apreciación 
fenoménica. 

De hecho, la juventud forma par· 

te de una sociedad y los problemas que 

afectan a este grupo generacional, se 
articulan con mayor o menor depen­
dencia al conjunto de problemas del 

medio social, a la estructura económi­
ca y a la siruación polírica, donde esros 
jóvenes esrán inmersos. 

Solo a través de una reflexión con 
una visión integral, que trascienda la 
perspectiva individual y que tome en 
cuenra los procesos acelerados de ur­
banización, el efecro de los macro y 
micro procesos sociales y económicos, 
el mercado laboral, las reglas que rigen 
el j uego polrrico del país, la compleji­
dad de la conformación de la idemi­
dad, las diferencias de género, la histo­
ria de la violencia de la cultura, la 
transculruración producro de las mi­
graciones poblacionales, especialmen­
te a Estados Unidos y las posteriores 
deportaciones, corre otras, dará la po­
sibil idad de idemificar las causas pro­
fundas de la problemática. 

Los jóvenes no nacen violemos, se 
hacen en contextos violemos. De tal 
forma que el análisis, la comprensión 

y las soluciones del fenómeno de las 
pandillas juveniles no pueden limirar­
se exclusivamente a las esferas de la se­
guridad pública. 

M ienrras se desatienda el origen 
multicausal del fenómeno de las pan-
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dillas juveniles y se perciba aislado de 

la competencia de rodas los sccwres de 

la sociedad, las propucsras de solución 

se l imitarán a inrcrvcncioncs punrua· 

les que no se acercaran de ninguna 

manera a las respuestas que requiere el 

problema. 

La visión fragmentada de la pro� 

blemárica de las pandilla llevan a gas� 
tar recursos y esfuen.os que se limitan 

a enfrenrar las consecuencias manifies· 

ras desatendiendo las causas. 

Para obrener un impacro en la pro­

blemática, las respuestas deben ser pane 

de un proceso complejo, que implique 

transformaciones del contexto dirigi­

das a proreger inregralmenre a rodas 

los niños y adolescenres, asegurándo­

les los derechos a la salud, la educación, 

la cultura, la recreación, el respeto, la 
dignidad, la profesionalización, la ar­

mónica convivencia familiar y comu­

nitaria, proregiéndolos de la discrimi­

nación y la violencia. Lo cual es un 
deber de la familia, la sociedad y el 

Estado. 

Recomendaciones 

P ara planrearse respuestas a la 

problemárica de la violencia 

juvenil es imprescindible parrir de la 

comprensión y aceptación que se trata 

de un problema verdaderamenre com­
plejo arraigado en el enrramado social 

y que para su abordaje se requiere de la 

participación comprometida de todos 

los sectores de la sociedad. 

Es imporranre que los organismos 

gubernamenraJes asuman su rol rector 

y conducwr de un proceso concertado 

que lleve al diseño e implemenración 

de políticas públicas en beneficio de la 

niñez, adolescencia y familia del país. 

En este proceso es imponanre la parti­

cipación comprometida de rodos los 

sectores de la sociedad civil incluyen­

do los beneficiarios directos. 
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Estas políticas deberán dar eleva­
da prioridad a los planes y programas 
basados en la protección integral de 
rodos los niños, niñas y adolescentes, 
trascendiendo las intervenciones diri­
gidas a grupos específicos de riesgo, y 
orientarse a responder a sus necesida­
des y vulnerabilidad psicosocial. 

Ninguna organización o iniciati­
va individual podrá ofrecer una solu­
ción completa a la problemática, de tal 
forma que será necesario concretar las 
políticas en un plan nacional que 
involucre a la sociedad en su conjun­
ro: organismos gubernamentales, no 
gubernamentales, empresa privada, 
gremiales, medios de comun icación 
social, iglesias, agencias de cooperación, 
universidades, comunidad y los propios 
jóvenes. 

Una estrategia que posibilitada la 
concreción del plan nacional de aten­
ción a la niñez y juventud es que los 
gobiernos locales asuman el liderazgo 
en su implementación, lo cual supone 
la descentralización de recursos técni­
cos y financieros necesarios. 

Es de fundamental importancia 
que en las comunidades existan espa­
cios para la recreación, deporte, cultu­
ra, tales como bibliotecas, centros de 
cómputos, talleres, ere. In iciativas a las 
que los jóvenes tengan fácil acceso y 

cuyo objeüvo, más allá de constituir 
una distracción para los jóvenes, sea 
estimular el desarrollo del i ndividuo, 
complementar la adquisición de cono­
cimienros que brinda la escuela formal 
y favorecer la reinserción de quienes 
han deserrado del sistema educativo. 

Para esto es necesario que los go­
biernos locales impulsen en las comu­
nidades el establecimiento de servicios 
y programas preventivos que respon­
dan a las necesidades, problemas, in­
tereses, inquietudes especiales de los 
niños, niñas y adolescentes, y/o pro­
mueva el fortalecimiento de los ya 
existentes. 

Un recurso para atender las nece­
sidades de la niñez y juventud, puede 
ser la conformación en las comunida­
des de redes locales, integradas por las 
organizaciones gubernamentales y no 
gubernamentales que trabajan en el 
sector, la comunidad organizada, las 
familias y los mismo jóvenes. Estas re­
des podrían tener la función de identi­
ficar los factores de riesgo que afectan 
a los niños y jóvenes, generar espacios 
para la discusión de los problemas que 
les afectan, promover un acercamien­
to intergeneracional, impulsar accio­
nes paniciparivas que beneficien a este 
sector de población, así como gestio­
nar recursos para impulsar nuevos 
proyectos. 
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Otra práctica que puede ser de 
impacro es la creación en los n iveles 
locales de organizaciones juveniles que 
participen en forma volumaria en la 
gesrión e implementación de proyec­
tos de desarrollo comunitario. De ma­
nera que jóvenes miembros de pandi­
llas, en conflicto con la ley o en otras 
situaciones de riesgo social puedan 
interactuar con otros jóvenes de la co­
munidad e integrarse de manera po­
sitiva. 

E.stas estrategias solo podrán lle­
varse a cabo si el gobierno cenrral y 
otras instituciones proporcionan apo­
yo financiero y técnico a las organiza­
ciones locales que impulsan proyectos 
dirigidos a mejorar las condiciones de 
vida de los niños, niñas y adolescentes 
en las comunidades. 

Para prevenir  el problema de la  
organización y difusión de las  pandi­
llas juveniles se deberá otorgar priori­
dad a las necesidades de la familia y 
de todos sus miembros. Esto requiere 
la aplicación de medidas encaminadas 
a eliminar la pobrez.a para que las fa­
milias puedan enfrentar por sí mismas 
la  satisfacción de sus necesidades y la 
solución de sus problemas. 

El gobierno deberá promover una 

política que permita a los niños crecer 

en un ambiente familiar de tranquili­

dad y bienestar, priorizando el mejo­

ramiento del enromo económico, so­

cial, cultural y relacional en que se de­

sarrolla la vida familiar. 

Conjumameme con la imple­
memación de medidas tendientes a 
mejorar las condiciones de vida fami­
l iar, se deberán impulsar programas de 
educación en aspectos referidos a sus 
funciones, relaciones de pareja, educa­
ción y salud de los niños, entre otros, 
con el objeto de mejorar la calidad de 
los vínculos inrrafamiliares y de preve­

nir  la violencia en el hogar. 

A nivel local, una estrategia que 
podría ser útil para responder a la pro­
blemática de las pandillas es que la fa­
milia, especialmente los padres o res­

ponsables de los jóvenes involucrados, 

asuman, por ejemplo a través de la or­

ganización de grupos de apoyo y re­

flexión, un papel activo y dinámico en 

el análisis del fenómeno y en la bús­

queda de soluciones. 

Es necesario que la fa­
milia recupere la capacidad 
para asumir eficazmente su 
papel socializador, de tal for­

ma que mantenga su fun­

ción como educadora del 

afecto y de la vida. 

más eficaces para prevenir y hacer 
frente al fenómeno de las pandillas 
juveniles. 

Para lograr esto, el sistema escolar 
debe ofrecer a los jóvenes oportunida­
des arraclivas y relacionadas a sus ne­
cesidades coridianas. fomentar un mo­
delo pedagógico que incenrive la par­
ticipación activa y eficiente de los 
educandos; implementar actividades 
extra curriculares que sean de imerés 
para los jóvenes. Así mismo debe pres­
tar una atención especial para que 
aquellos jóvenes que se encuentran en 
situación de riesgo de ingresar a pan­
dillas no abandonen la escuela. 

Los programas de estudio, méto­
dos y criterios didácticos mil izados en 
wdas las escuelas, deben esrar acordes 
a los niveles más elevados de calidad y 
profesionalismo, de manera tal, que 
ofrezcan a los estudiames la posibili­

dad de desarrollar al máximo sus po­

tencialidades y de insertarse al compe­

ririvo y exigenre mercado laboral ac­

rual. Así como también, construir un 

autoconcepro posirivo, una consisten­

re auwesrima y una fuerte confianza 

en sí mismo. 

Garantizar el acceso y Para alcanzar mejores resultados, 
permanencia de todos los los cenrros educativos deben trabajar 

nifios, niñas y jóvenes al en cooperación con los padres de fa-

sistema de educación for- milia, organizaciones comunitarias )' 

mal, es una de las medidas otras instituciones que desarrollen ac-
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rividades con jóvenes, a fin de procu­
rar un ambienre que estimule el acom­
pañamiemo y apoyo de los diferentes 
sectores al proceso educativo. 

Por O< ro lado, es indispensable que 
las escuelas promuevan actividades que 
alienten a los jóvenes a comprender y 
respetar diferentes opiniones y pumas 
de vista, enrabiar diálogos abiertos, m­
lerar las diferencias e identificar formas 
innovadoras de resolución de conflic­
cos alternativos a la violencia. 

Seda importante que se reflexio­
ne sobre las medidas disciplinarias 
adoptadas por los cenrros educativos 
para enfrentar la problemádca de las 
pandillas, que se analicen las conse­
cuencias de medidas como la expulsión 
y que se consideren ahernativas ten­
dienres a incidir sobre las causas más 
profundas del fenómeno. 

Es imponante generar oponuni­
dades de inserción labornl para los jó­
venes que sean dignas, no obsraculicen 
la educación formal y no conlleven ries­
gos que interfieran en su proceso de 
desarrollo. 

El Fenómeno de las Pandi l las en El Salvador 

A este respecro se debe remarcar 

que en ningún momento se rrara de 
degir entre inserción laboral o educa­
ción formaJ, sino que es necesario bus­

car, a corto plazo, ahernarivas en las 
cuales el trabajo consriruya un incen­
tivo para que el joven permanezca en 
la escuela. Si esto no se garantiza, el 
trabajo lejos de ser una oportunidad 
que le permita aJ joven salir de la si­
tuación de marginalidad, refuerza la 
exclusión social. 

El trabajo debe ser considerado 
siempre un instrumento de educación 
y una forma de promover el respeto del 
joven por sí mismo como preparación 
para su inserción en la sociedad. 

El retO a mediano y largo plazo, 
es promover un crecimiento económi­
co de las familias basado en el trabajo; 
incrementar el acceso de la población 
con mayores necesidades a los recursos 
productivos y a los servicios básicos y 
garanrizar una adecuada protección 
económica y social de toda la pobla­
ción. Las mejoras que la aplicación de 
estas medidas traigan a las familias, ten­
drán un impacto en el comportamien­
to de los niños y jóvenes. 

La revisión de la política de desa­
rrollo urbano es un aspecto importan­
re en la búsqueda de respuestas al fe­
nómeno de las pandillas juveniles. 

Las estrategias de planificación 
urbana deben tomar en cuenta el bien­
estar integral de las familias, tanto en 
lo que se refiere a la construcción de 
las viviendas como de los espacios co­
lectivos. 

Se debe tener en cuenta que la vi­
vienda es el lugar de convivencia coti­
diana de los grupos familiares, de tal 
forma que su diseño debe contemplar 
el espacio y distribución necesarios, que 
de la posibilidad para que sus habitan­
res desarrollen una adecuada vida fa­
miliar y les brinde al menos un míni­
mo de privacidad, lo cual es importante 

parn el desarrollo de las relaciones ar­
mónicas y la prevención de la violen­
cia y el abuso. 

Es imprescindible también que las 
urbanizaciones posean lugares colecti­
vos que ayuden a las familias a asumir 
de mejor forma la escasez de espacios 
en sus viviendas. Esro requiere que se 
consideren áreas para la construcción 
de sirios recreativos, canchas deporti­
vas, juegos infantiles, casas comunales, 
de la cultura, bibliotecas, áreas verdes, 
entre otras. 

El trabajo con niños y jóvenes no 
debe enfocarse en grupos espedficos, 
sino en la totalidad de población en 
esta edad, dando énfasis a los grupos 
vulnerables. 

El objetivo primordial de este 
tipo de trabajo debe ser garantizar el 
cuidado, protección, educación y for­
mación profesional, de los niños, ni­
ñas y jóvenes a fin que desempeñen 
un papel constructivo y productivo en 
la sociedad. 

Las diferentes instituciones debe­
dan reflexionar sobre el rol que cada 
una de ellas asumió hasta hoy frente a 
la problemática de la violencia juvenil 
e iniciar un proceso que l l eve a 
replantearse en conjumo una estrate­
gia acorde a la complejidad de las cau­
sas, consecuencias y modalidades de 
expresión del fenómeno. 

Este proceso de transformación 
debe fundamentarse en la concepción 
de la persona como u n a  unidad 
relacional en ranro que el individuo se 
define por l a  red de relaciones 
interpersonales que establece. 

Es necesario que la sociedad ofrez­
ca a todos los jóvenes, especialmente a 
los que se encuentran en situación de 
vulnerabilidad, esperanzas para un 
futuro mejor, a rrav6 de oportunida­
des concretas de desarrollo que les per­
mitan elaborar un proyecto de vida, 
proponerse metas de acuerdo a sus 
intereses y potencialidades. Esto les 
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abrirá la posibilidad de lograr una 
aceptación personal, aurovalorarse po­
sitivamente y encontrar un sentido a 
sus vidas. 

Para dar una respuesta de calidad 
a la problemática de las pandillas de­
ben fomentarse cotidianamente en la 
sociedad vínculos más armónicos en­
tre generaciones, género e institucio­
nes, a través de la implememación de 
formas de resolución de conflictos al­
ternativos a la violencia y del fomento 
de una acritud de mlerancia frente a 
las diferencias. 

Al plamearse programas en los 
que participaran jóvenes miembros de 
pandillas, lejos de inremar desarticu­
lar a la  mara, deben introduci rse ele­
mentos que tiendan a transformar su 
dinámica en fuerzas constructivas que 
beneficien al joven, al grupo y a la co· 
munidad. 

Así mismo puede ser de utilidad 
contar para su implementación, con 
el apoyo de personas que han vivido 
experiencias similares, lo cual atrae a 
los jóvenes, por el proceso de identi­
ficación que se genera. Estas personas, 
que de preferencia deben ser contra­
tados por la  instancia responsable del 
programa, necesitarán de formación 
y acompañamiento por parte de per­
sonal técnico. 

Para la implementación de pro­
gramas dirigidos a niños, niñas y 
jóvenes es necesario contar con re­
cursos humanos debidamente capa­
citados. 

Es importante que maestros, agen­
tes de policía, promotores, padres de 
familia y voluntarios de la comunidad, 
que establecen diariameme contactos 
con niños, niñas y jóvenes en riesgo 
social, reciban instrucción y capacita­
ción especializada, que les permita 
comprender la complejidad de la pro­
blemádca a la que esta población se 
enfrenta y adoptar medidas acordes a 
la misma. 

Por otro lado, es necesario hacer 
un gran esfuerzo en el desarrollo de 
nuevas capacidades, no solo para en­
tender e implementar los programas de 
atención a la niñez y la juventud, sino 
también para comprometerse con el 
trabajo. Esco podrá lograrse a través de 
amplios e integrales procesos de capa· 
citación. 

Para mejorar la calidad del traba­
jo con jóvenes es necesario el intercam­
bio de información, experiencias y co­
nocimientos técnicos obtenidos a tra­
vés de programas relacionados con la 
prevención y abordaje de los proble­
mas de la juventud desarrollados a ni­
vel nacional y de otros países. 

Esra prácrica permitirá a las insti­
tuciones conocer los servicios y progra· 
mas que se desarrollan a nivel local, 
departamental y nacional para promo· 
verlos entre la población meta, con el 
fin de que los mismos sean eficiente­
mente aprovechados. 

Será necesario promover inicia­
tivas tendientes a facilitar las relacio· 
nes entre los diferentes sectores de la  
sociedad, dándoles a los jóvenes la  
oportunidad de mostrar sus aspectos 
positivos. Esto exige una actitud de 
apertura, tolerancia y comunicación 
que ayude a superar los estereotipos y 
que estimule un cambio en las rela­
ciones. 

La garanrfa más eficaz para que 
cada sector asuma seriamente las res­
ponsabilidades que le compete, es la 
participación de rodas en una auténti­
ca movilización social. Sólo un proce­
so intenso de trabajo en esta área per­
mitirá un cambio de acrirudes, concep­
ciones y valores sociales que derive en 
una mayor conciencia comunitaria 
comprometida en el acompañamiento 
de los jóvenes. 

Promover foros de discusión so­
bre la problemática que afecta a estos 
grupos, con la participación de dife­
rentes sectores de la sociedad, puede 
ser de gran utilidad para comprender­

la mejor, encontrar formas concerta­
das de solución y participar en la for­

mulación de pol!ricas públicas relacio­
nadas con la niñez y la juventud. 

Orro aspecto importante es alen· 
tar a los medios de comunicación a re· 
conocer la importancia de su función, 

responsabilidad social, así como su in· 
Auencia en la formación de op\nión 

sobre remas relacionados con la pro· 
blemática de la niñez )' la juventud. 

Los medios de comunicación pue­

den aportar a la solución de la proble­
mática, si dan a conocer la contribu­

ción positiva de los jóvenes a la socie­
dad, si transmiten mensajes más infor­

mativos y menos sensacionalistas con 
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respecto al tema de la violencia juvenil 

y si difunden información rela1iva los 

logros alcanzados a través de servicios, 

programas y oportunidades d irigidos 
a jóvenes. 

Solamente una amplia y cfccriva 

coordinación de organismos guberna­

mentales, no gubcrnamenralcs, gremia­

les, universidades, ernpresa privada, 

sociedad civil, agencias de cooperación 

externa, dará la posibilidad de plantear­

se medidas de impacro a esra compleja 
problemática. 
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La Violencra Doméstrca es una Tortura Sistemática 

L
a seguridad ciudadana también comprende la 
prevención y sanción de la violencia en contra 
de las mujeres ocurrida en cualquier ámbito. La 

violencia que coridianamenrc enfrenran las mujeres nos afecta 
no sólo a las mujeres que la enfrenramos sino a rodas; ya que 
nos cerca polfricamente imprimiéndonos miedo de despla­
zarnos a cierras horas, de visitar cienos lugares, remar de 
romar la palabra, de defender nuestros derechos y de parti­
cipar activamente como ciudadanas. Por lo cuaJ, la acción 
de solidaridad y defensa de las mujeres en conrra la violencia 
es una acción eminemcmenre política. 

Las continuas luchas de las mujeres y del movimienro 
feministas han logrado que, a nivel mundial y local, los en­
res Esrarales comprendan la magnitud del problema y que 
se comprometan a erradicar costumbres y tradiciones en las 
cuales se cimienta el poder de opresión masculina, base y 
origen de la rolerancia social y estatal del ejercicio de la vio­
lencia en conrra de las mujeres. 

La costumbre debe ser cambiada 

Algunas de estas costumbres y tradiciones se basan 
en la creencia que siempre las estructuras sociales 

han supuesto: la dependencia de las mujeres hacia los hom­
bres y que ésros son los promotores de rodos los hechos cul­
turales. 

POR : MARGARITA ASCENCIO 

Estudios etnológicos apoyan la existencia de familias 
matricénrricas donde las mujeres se cuidaban solas, caza­
ban, y recolectaban. Las mujeres fueron las creadoras de la 
agricultura iniciada con la recolección lo cual garanrizó la 
subsistencia de le especie humana, (se ha descubierto que la 
carne sólo constituye una tercera parte de la dieta acruaJ de 
los cazadores). Las mujeres fueron impulsora del lenguaje, 
base que garantizó la socialización humana. Hay evidencia 
que la subordinación mediante la violencia social de las 
mujeres al poder masculino es relativamente reciente y tie­
nen un momento histórico relacionado con la función 
reproducrora de las mujeres. 

Estudios recientes nos demuestran que una de las pri­
meras formas de violencia de que se tiene registro es la escla­
vitud y posterior violación de las mujeres como una forma 
de humillación al grupo sometido y de asegurar mediante la 
descendencia la incondicionalidad de la esclava. Esta situa­
ción se ha concretado en normas legales que han sido dero­
gadas, pero persisten las normas sociales y religiosas que lo 
sustentan. Una de éstas es la norma que permitía que un 
violador si se casaba con la violada ésle quedaba '"perdona­
do" legal, social y religiosamente. En la actualidad rodavía 
persiste este tipo de normas que ancla a las mujeres a su 
verdugo; ral es el caso cuando el Estado le niega a las muje­
res abortar en caso de un embarazo forL.ado producro de 
una violación. 

3 1  
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Hablando d e  leyes 
-----------------------------------------

E l Esrado Salvadoreiio es signatario de la Conven­
ción l nteramericana para Prevenir, Sancionar y 

Erradicar la Violencia Contra la Mujer; conocida como 
Belem Do Pará, que prorege a las mujeres de la violencia. La 
Conferencia Mundial de Derechos Humanos de Viena ( 
1 993), reconoció que la violencia de género atenta contra 
los derechos humanos de las mujeres. El articulo 1 de la 
Convención esrablece que la violencia de género es cuaJ­
quier acción o conducta que cause muerte, dafio o sufri­
miento físico, sexual o psicológico a la mujer tanto en el 
ámbitO pl1blico como en el privado. 

Si bien es cierto la legislación sobre la violencia inrra 
familiar es importante y es un buen comienzo, no es sufi­
ciente y es necesario visibilizar que los sujetos protegidos 
son todos los miembros de las familias, a pesar de que se 
constara que la mayor(a de las personas que la enfrentan son 
las mujeres. 

Es viral que los j ueces a la hora de aplicar la referida ley 
la integren con la Convención referida para realmenre pro­
teger a las mujeres con base a principios y criterios de géne­
ro y no de la familia que son imponanres pero insuficienres. 
El contar con una normativa adecuada es sólo el inicio pero 
el fin es que las mujeres que enfrentan violencia encuentren 
una respuesta adecuada y que existan acciones de preven­
ción para evitar que la violencia no se repita, en lo cual tene­
mos muchos déficit. 

Vlctimas de violencia intrafamiliar, según sexo y grupo de edad 
Allo 2000 

Adu�as 
80% 4. 

Fuente: Fiscalla General d e  l a  República, E l  Salvador. 

!ndicadom sob,., Viokncia tn El Salvador. PNUD, 2002 

Distintas formas de intervención ----------------------------------------

E l movimiento de mujeres por la dignidad y la vida, 
(DIGNAS) han construido un modelo de inter­

vención para la violencia doméstica y sexual que cnfrenra las 
mujeres, cuya base fundamental son los grupos de autoayuda 
como un mecanismos de reflexión y roma de decisiones, 
sobre la desarticulación de la violencia que parte de recono­
cer que las mujeres no están solas. Toman en cuenta la expe­
riencia y solidaridad de otras, se movilizan a diferentes ins­
tancias sociales y estatales ejerciendo su derecho a la denun-

cia social y lo judicial. 

Tasas de Denuncias de Violencia lnlrafamiliar 
Las mujeres logran en los 

grupos de auro ayuda pensar en 
sí mismas a través de la propia 
experiencia s i n  tener como 
parámetro los  designios y deseos 
de sus agresores. Del mes de ene­
ro a agosro de año 2002, hemos 
atendido a 1 1 08 mujeres de las 
cuales 647 - que representan un 
58% - son a<endidas vfa telefó­
nica; 449 acuden al Cenrro de 
Atención y son el 40.5%. De las 
mujeres que acuden al Centro de 
Atención, 1 1 8 panicipan en los 
grupos de auto ayuda (lo que 
representa el 26% ) . 

Chalatenango 
Cuscatlán 

Sonsonate 
San Vecente 

Usulután 
la Paz 

La Libertad 
EL SALVADOR 

Santa Ana 
Cabañas 

San Salvador 
Ahuachapán 

la Unión 
San Miguel 

Morazán 

o 

por 100,000 habitantes y por departamento. Año 2000. 
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Fuente: Fiscalla General de la República de El Salvador. 

!ndu11dom sob,., Vioknci11 rn El SaiL'IIdor. PNUD. 2002 
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-;i 
50 En nuestra atención, la vio­

lencia sexual constituye el 1 2o/o¡ 
la violencia física y psicológica 
consticuye el 49%; cuotas ali­
menricias el 1 8°/o ; y otros el 
2 1 %. 
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Aproximadamcmc 1 1 8 mujeres 
asisten al agrupo de auroayuda del 
Movimiento de Mujeres por la Dig­
nidad y la Vida, porque enfrentan 
violencia de pareja, el 70% de ellas se 
ubican dentro de las relaciones esta­
bles que llevan años de convivencia. 
Duran re el procesos del grupo de auro 
ayuda el 20% de las participantes 
wmó la decisión de romper o acep­
tar la ruptura planteada por los cam­
paneros de vida y o esposos. El 90% 
de las mujeres panicipanres se ubi­
can entre las edades de 20 a 4 2 años 
y un 10% son adultas mayores. 

El 1 00% de las mujeres que 
asisten a los grupos de auto ayuda 

Violencia sexual según categorlas. 
Años 1999 y 2000. 

Cate orlas 1999 

VIolación 1 ,659 
Violactón en Grado de Tentallva 277 
Violación en grado de Tentativa. Complicidad y Penalización de 6 
ta Pena 

Violación en Menor o incapaz 178 
Otras Agresiones Sexuales 384 
Agresión Sexual en Menor o Incapaz 221 
Violación y Agresión Sexual Agravada 108 
Vtolactón y Agresión Sexual Agravada en Grado de Tentativa 5 
VIolación y Agresión Sexual Agravada en Complicidad 

Estupro 237 
Estupro por Prevatlmiento 26 
Total 3,102 

Fuente: Fiscalla General de la República de El SatvadQ(. 

f,ulm1dorrs sobrr Viofmol1 tn El Sakador. PNUD. 2002 

2000 

1,613 
333 

224 
366 
346 
140 

356 
" 
3,396 

son trabajadoras ubicadas. El 90% desempeñan trabajos 
asalariados; dentro de las cuales el 70% se ubican en traba­
jos precarios como vendedoras de ropa. maquila, pan. cos­
méticos, cte. Sólo el 20% de las mujeres asalariadas se ubi­
can en trabajos formales, les llevó años de búsqueda a pe­
sar que un 60o/o ricne estudios universitarios y técnicos. 
Pero esa formación académica no les garantiza una mejor 
oportunidad de ingresos y empleo y ello implica; para las 
mujeres, un cosw adicional cuando se deciden a poner lí­
mites o dejar la relación dado que generalmente, los hom­
bres cuando se separan o aceptan la separación o están en 
el estallido de la violencia, generalmente se desatienden de 
las responsabilidades económicas o las minimizan. Sólo el 
l Oo/o de las mujeres panicipantes en los grupos de auto 
ayuda son amas de casa. 

peligro los derechos de defensa de las mujeres, cuando se les 
imponen medidas de protección por el hecho de defenderse 
de sus agresores. Es frecuente que los y las jueces no extien­
dan las medidas de protección cuando los agresores se han 
ido de las casas después del incidente. Les exigen a las agre­
didas para protegerlas conocer la nueva dirección del agre­
sor, algo que pocas veces es posible. Generalmeme sucede 
que el agresor regresa a la casa, golpea de nuevo la mujer y 
ella no cuenta con las medidas de protección para exigir la 
detención del agresor. 

La violencia que las mujeres enfrentan en la casa es 
una especie de wrrura. debido a la sisrematicidad de la 
misma. Las mujeres esrán constanrcmenre al alcance del 
agresor. El daño es devastador ya que incide en la roma de 
decisiones y en el logro de los propios planes de vida. Las 
mujeres del grupo de auto ayuda expresan que la violencia 
psicológica es el cemento que amarra rodas las demás vio-

El 70% de las mujeres que participan en los grupos de 
auto ayuda han realizado acciones legales en juzgados y 
Procuraduría General de la 
República; de éstas el 1 Oo/o 
han tenido resultados ne­
gativos y en el 90% de los 
casos las gestiones han sido 
positivas. Esto no significa 
que el problema se haya re­
suelm sino que la gestión 
de medidas de protección, 
o la custodia de los hijos e 
hijas les ha sido favorable, 
aunque con grandes cosms 
emocionales y económicos. 

En el l1ltimo a_ño he­
mos conocido en el Cen­
tro de Atención resolucio­
nes de Jueces que ponen en 

Amenazas, lesiones, homicidios y violaciones en el ámbilo 

familiar según parentezco del agresor de la víclima. 

Enero - Agoslo 2001 
• Compañero de vida 

22% • Otros 
• Hermano 
o Ex compañero de vida 
• Hijo 
• Padre 
• Madre 
o Padastro 

41% 
Fuente: Policla Nacional Civil, El Salvador. 

!mltaulornUJhrt Vioknoa rn El Sahvulor. PNUD, Z(}()2 

lencias y dicen "cuando 
crumos qu� no servimos 
parn nada nup�znmos a 
justificar la ngrtsión: ti m� 
golpta yo rmgo In mlpa ': 

Las mujeres manifies­
tan que los espacios de 
auro ayuda tienen efectos 
reparados se siemen segu­
ras: se potencia la solida­
ridad entre las mujeres que 
enfrentan de difcremes 
formas la violencia;  se 
rompe el aislamienm: se 
ven con otras mujeres de 
variadas condiciones so­
cio-económicas que en-

__ EL 
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Jndtrutlom sohrt ViolmrW "' E/ 511/t·udor, PNUD. 2002 

100% 

80% 

60% 

40% 

20% 

0% 

Personas agresoras y víctimas de violencia 

inlrafamiliar, según sexo. Año 2000 

Agresores Víctimas 

• Femenino 

• Masculino 

y Berlfn manifestaron que su prime­
ra relación sexual, en realidad, fue 
una violación porque fueron obliga­
das y se dio en la adolescencia emrc: 
los 13 y 17 años. Ésta c:s una viven­
cia generalizada del 60o/o de las mu­
jeres participantes. El 1 OOo/o de las 
mujeres no ric:ne ningún tipo de pro­
tección conua el SIDA, a pesar que 
el 40o/o util izan algún método de 
control de la fertilidad. 

La violencia en contra de las m u-

jeres se relaciona con la violencia so­

Fuente: Fiscalfa General de la República, El Salvador 
cial porque asienta las bases de la im­

punidad del sistema en la medida en 

que la mayoría de estos casos no se freman situaciones similares, lo que les ofrece una vivencia 
viral en la cuaJ se dan cuema indudablemente que ellas no 
son las responsables de la violencia, sino el agresor. Los éxi­
ws judiciales de unas animan a las otras y se vuelven muy 
conocedoras de la legislación, exigiendo de manera más con­
rundcnte sus derechos. 

Las mujeres en sus vivencias y reflexiones escán conec­
tando nuevas experiencias de violencia, lo cual conlleva un 
riesgo de mayor o igual exposición a la violencia por la ca­
rencia de posibilidades sociales efectivas. Es así como "una 

joven campesina de 14 míos para evitar que su padre la viole 
huyó y ahora nadie sabe a donde se encuemra': 

Existen algunas asociaciones comunitarias que se soli­
darizan con las madres que han denunciado a los maridos 
por violadores de sus hijas, les proporcionan granos básicos 
y los úriles escolares, es algo que debería de retomar el Mi­
nisterio de Educación y el de Agricultura y Ganadería. 

La violencia en contra de las mujeres tiene múltiples 
conexiones. Una de éstas se relaciona con la sexualidad y la 
reproducción: 43 mujeres de 12 comunidades de Jiquilisco 

Foza: Thirw Ruballo 

denuncian y cuando se denuncian los entes fiscales, policiales 

y judiciales son poco efectivos. 

Las mayores dificultades que las mujeres tienen a la hora 

de denunciar la violencia que enfrentan en el seno de sus 

familias son: 

O La fitlra de información que tienen sobre la ley: muchos 

agresores utilizan su poder de genero para hacerles saber 

a las mujeres que en las instancias estatales no serán es­

cuchadas. 

O Las amenazas y persecución de los agresores y, algunas 

veces, de sus familiares. Generalmente las amenazas de 

los hombres están relacionadas con quitarles a sus hijos 

e hijas. 

O La calidad de los servicios estatales que implica muchas 

idas y venidas y hasta enfrentamiento con las autorida­

des para que se diligente. 

O La revictimización del sistema. Algunas mujeres han ma­

nifestado que Juezas y jueces las han mandado a cumplir 

con la Biblia y a poner de su parte para no romper el 

matrimonio, otras les han dicho que ellas son las res­

ponsables y ocras sencillamente las han mandado a orro 

lugar. 

Es hora de que la violencia intrafamiliar sea contem­

plada en roda su magnitud, y desde la responsabilidad de 

las autOridades en la protección de la integridad ffsica y 

e mocional de las ciudadanas, tanto como de los ciudada­

nos. La violencia contra la mujer un problema de rodas y 

de rodos. 
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Voz CIUdadana 

Po R :  THIRZA RusALLo 

Durante los tí/timos años el ftnómeno de La violencia ha sido considerado por la 
población salvadoreña entre Los tres principales problemas nacionales. A diario ÚJs 
medios de comunicación reportan asaltos, violaciones, sewestros, actos de corrupción, 
narcotráfico y un sin número de actos vandálicos. Las soluciones aún no se encuentran. 
Sin embargo, varios salvadoreños al ser consultados por la revista Entorno, coinciden 
que una cawa fundamental es la folta de empleo. 

A
na MarCa del Cid, actual 
Alcaldesa del Municipio 
de Mejicanos, departa-

mento de San Salvador. 

¿ Tieue /11 Alcaldía de Mejicauos 
111111 estrategia de prevención de In vio­
lencia? Es ramos trabajando. El gobier­
no central para comb:nir la delincuen­
cia inició en Mejicanos como prueba 
pilmo la recuperación de espacios pú­
blicos a través de la construcción de 
complejos dcponivos. Esto es un mo­
delo europeo, la gente lo ha visto bien, 

Foro: Thti'Zil Ruballo 

se ha involucrado y está colaborando. 
Pero nosotros como gobierno local, 
vemos que estO no es suficiente, cree­
mos que con eso no se mejoran las con­
diciones de rodas las personas, porque 
no a rodas les gusta el deporte. 

Como Consejo municipal hemos 
pedido la colaboración al Fondo de 
Inversión Social para Desarrollo Lo� 
cal (FISDL), para la creación de un 
programa de seguridad ciudadana 
basados en la experiencia de Sur Amé� 
rica. Me reservo cómo lo voy a hacer, 
sólo en mi cabe-a lo tengo, aún no 
está escriro, pero quiero que sea mo­
delo. Para comenzarlo necesiro que se 
realice una consulta en todo el m u ni� 
cipio, necesiro que la población opine 
si procede o no. 

Mi  propuesta no se trata sólo de 
construir y dejar. Incorpora tres com� 
ponenres fundamenrales que son: la 
creación y fortalecimienro de coope­
rativas; la descentralización de servicios 
municipales y la generación de cm� 
pico. Porque en el municipio si no se 
buscan los mecanismos para generar 
empleo es muy difícil que podamos 
combatir la delincuencia. 

¿Se cuestiona un divorcio entre los 
gobienws munic ipales y el central? o, 
no es cierto, no tenemos divorcio con 

el gobierno. Lo que faltan son mejo� 
res iniciativas. Si dios lo permite y el 
FISDL me financia ese proyecro, que 
costará como dos millones y medio, 
vamos a demostrar que los municipios 
tenemos capacidad de resolver los pro� 
blemas locales. Si nos unimos y aga­
rramos todos de la mano en función 
de la gente, podemos hacer un país 
diferente. 

¿Qui opina del consumo de drogas? 
Si me aprueban ese proyecto, ah( hay 
una ordenanza que regula rodito eso. 

¿Actualmente existe un control del 
cousumo de drogas y vellfas de licor? 
Tenemos una ordenanza. Cuando yo 
vine al municipio de Mejicanos solo 
hablan 28 escuelas y como 35 colegios, 
pero cantinas eran 175. En mis cinco 
años de gobierno hemos cerrado 95 

expendios y jamás se ha abierto otra 
cantina. 

¿Cómo eva/lÍa los uiveles de vio­
lencia eu su municipio? Han bajado 
mucho, porque la comunidad h:1 cola­
borado y por el rrabajo de la Policía 
Nacional Civil. También estamos tra­
bajando en violencia inrraftmiliar, por­
que son el mayor número de denun­
cias que tenemos. Próximamente crea­
remos la Secrctar(a de la mujer. la ga-
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namos en un ccrramen. Estamos pre­
sentando el proyecto a través del Rei­
no Unido, ya lo estamos elaborando y 
creo que va a tener éxito. Queremos 
un secretaría fuerte, que conrrolc y que 
también capacite y prepare a las muje­
res para el futuro. 

Dtwiel Antonio Rivera, 18 
años, habitante de la colo­

nia el Pepeto del mun icipio de 
Soyapango. 

¿ Cuál es tu opinión sobre el pro­
blema de in violencia en el país? Yo 
veo que está algo delicado porque han 
surgido muchas maras. Por ejemplo, 
en los alrededores de la colonia dón­
de vivo, en Montes de San Banolo 5 
y 4 está  p l agado de muchachos 
mareros. Se suben a los  microbuses a 
robar. No es bueno estar fregando a 

su propia genre. 

Nosotros como tenemos las ins­
raJaciones que nos dio el Consejo de 
Seguridad Pública pasamos cnrrcteni­
dos. No andamos pensando en cosas 
de la violencia, estamos relacionados 
con los niños, los padres de familia y 
la asociación comunal, no tenemos 

tamo problema. 

¿Cuál es In razón por la que los 
jóvenes se involucran en maras?Yo creo 
que son problemas familiares, porque 
si uno no recibe una buena orientación 
en su farnilia, como va a portarse bien 
con su prójimo. Si dentro de la familia 
a uno lo desprecian, se sieme a disgus­
ro o con problemas emocionales. Yo 
creo que ese es el principal problema 
de las maras, los muchachos piensan 
que no los quieren en su familia y re­
corren a esos amigos que dicen que los 
van apoyar. 

¿Cómo vez el probkmn de las drogas? 
Eso es la influencia. Creo que es un 
problema que generan los padres, por­
que en una familia si los papás no con­
sumen drogas pueden dar consejos, 
pero si el padre le dio el ejemplo con 
cualquier ripo de droga. Es por demás, 
el hijo siempre va a consumir y va a 
reprocharle al padre el ¿porqué no pue­
de hacerlo si él lo hace?. Se han dado 
casos, yo he visw muchos así. 

¿Cómo pudieran reducirse ese pro­
blema? Haciendo más programas de re­
habilitación. Que las instituciones 
puedan brindar más apoyo, pero bus­
car de raíz qué es lo que provoca ese 
problema, porque si no saben qué es 
lo que lo genera no van a poder solu­
cionarlo. 

¿La cottStruccióu de los centros de­
portivos pueden prevenir lo violencia? 
Si basrante, porque le dcspienan a uno 
la me me en el depone, de querer prac­
ticarlo. Por ejemplo, si hay dos niños 
que juegan fútbol y uno puede más que 
el orro, el que puede menos pondrá 
más esmero para poder jugar como el 
otro y asf riene menos posibilidades de 
pensar en cosas de violencia. 

¿Estudiar? Sí úlrimo año de bachi­
lleratO, pero en las noches wdos los dfas 
pasamos en la cancha, porque tene­
mos wrneos con los equipos de las 
otras comunidades y una escuelita de 
fútbol, dónde le enseñamos a los ni­
ños más pequeños a jugar rambién. 

¿Cómo fes apoya la Alea id la? Es 
la directiva comunal, la que se enrien-
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de con ellos. Hace dfas se nos dafiaron 
unas lámparas en la cancha, la directi­
va mandó una cana y nos las llegaron 
a reparar. Algunas veces nosotros mis­
mos las reparamos. 

Agustina Alvarado Flores, re­
colectora de basura de lo Co­

lonia M.trópolis. 

¿Cómo ve la siwación d.e lo vio­
lencia? Acá se ve que ha parado, antes 
era peor, yo no podfa salir a cobrar en 
las noches porque era muy peligroso, 
por wdos lados estaba inundado de 
malcamcs. Lo que me gusta es que se 
han hecho varias canchas y eso es un 
beneficio para la juventud. Porque en 
San Salvador las casas son muy pcque­
fi.as, no hay espacio para que se pue­
dan desahogarse los niños, no es como 
en el campo que pueden salir a jugar 
y recrearse. 

Los jóvenes con esas canchas de­
jan de aprender vicios, porque se en­
tretienen viendo los pan idos o parti­
cipando en los torneos, despejan su 
mente. 

María Lucía Menjivar, ría d.e 
1111 joven recluí do en el Pe­

nal de Mariona. 

¿ Qui pitllSa sobre el problema de 
lo violencia tu el país? Está muy grave, 
hay muchos violadores, robos y maras. 
Pero no creo que la solución sea meter 
presos a los jóvenes, porque no rodas 
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son hombres maleantes, hay muchos 
que son muy jóvenes e inmaduros y 
por eso se involucran en esas cosas. A 
los violadores de niños si  esroy de 
acuerdo que les den la pena máxima, 
pero a los jóvenes, sería mejor que los 
aconsejaran, que los tratará con psicó­
logos, porque en la cárcel se relacio­
nan con arras personas, que sí son 
malas, y aprenden más mañas. 

¿ Cudles pued�u ser 1m causas? Una 
de las principales es la falta de espiri­
tualidad. La manera en que los padres 
educan a sus hi jos, es fundamental. 
También afecta la falta de amor en el 
hogar, hay m u c has fa m i l ias 
desintegradas, hay muchos factores. 

También el problema es que hay 
demasiada injusticia, atrapan a lo� jó-

venes y los encarcelan sin tener prue­
bas, no investigan a fondo. A los prin­
cipales culpables de generar roda esto, 
a los meros meros, no los rocan. Para 
mf lo más importante es tener fe en 
dios. 

Lui.s Alfredo Hernández, ha­
bitante de la comunidad tre­

ce de enero de Ú1 colonia Zllcamil. 

¿Qui opina sobre Ú1 sihtnción de 
violencia actual? En esta colonia tene­
mos problemas de maras y ventas de 
droga y eso nos afecta a rodas. Tengo 
dos años de esrar buscando trabajo, 
pero cuando ven en mi  cuirriculum 
d ó n d e  v ivo,  m e  n i egan l a  
oportunidad. Por e l  hecho d e  vivir acá 
nos marginan y no rodas estamos 
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involucrados, también vi­
vimos muchas personas 
trabajadoras. Como nadie 
me da trabajo, le ayudo a 
un río a reparti r  facruras de 
Telecom, me paga 40.50 
por cada sobre, no es mu­
cho, pero la empresa de 
mensajeda también le 
paga poco. Yo creo que la 
delincuencia no debería ser 
aracada con violencia, por­
que el factor principal que lo genera es 
el desempleo en la familia. Aquí en 
ésta zona el 70% de la familias no tie­
nen empleo, eso afecra en el compor­
tamiento, porque los jóvenes no pue­
den seguir esrudiando, no hay comi­
da, no hay futuro. 

Los medios de comunicación dan 
la imagen de que El Salvador 
es un paraíso y no es cieno, 
es otra realidad, nos estamos 
muriendo de hambre a pau­
sas y no necesito vestirme 
como pordiosero para demos­
trarlo. Aquí en esta comuni­
dad los que tienen energía 
eléctrica no tiene agua pota­
ble, porque no nos alcanza 
para pagar las dos cosas. Me­
nos mal que las casas fueron 

una donación que nos dieron después 
del terremoto de 1 986. 

La falta de trabajo es un verdade­
ro drama, por eso hay ladronismo, yo 
no lo hago ni lo aconsejo, pero es la 
realidad. La gente roba porque necesi­
ta comer, cuando tiene hambre se vuel­
ve un animal, tiene que sobrevivir. Yo 

vivo con mi  mamá, porque mi esposa 
se fue hace poco para Estados Unidos 
a probar suerte. En la otra casa vive 
mi  hermana, no trabaja es madre sol­
tera de cuatro jovencitos. Lastimosa­
mente el segundo de los varones se lo 
acaban de llevar preso también, la niña 
mayor dene tres años de andar en dro­
gas. Solo la menor, gracias a mi dios, 
está sana y quiere superarse, pero por 

doscientos colones mugrosos no pudo 
seguir csrudiando este año. Yo le digo 
que renga paciencia, que voy a tratar 
de ayudarle pero que siga pensando en 
superarse en la vida, que busque en el 
diario si necesitan jovencitas para ven­
ras, atender teléfonos o ayudante de 
algo, porque solo tiene 17 años. 

¿ Cuál puede ser la solución? La 
única opción es reducir el desempleo. 
Yo quisiera que los medios de comu­
nicación hicieran una investigación 
más profunda del problema, que las 
instituciones del gobierno y privadas 
vinieran a realizar trabajos científicos, 
a hablar con los jóvenes para identifi­
car los problemas que tienen. Ofre­
cerles opciones para que se superen, 
si les dan capacitaciones que les den 
las herramientas de trabajo también. 
Aquí los únicos que dan la cara por la 
comunidad son los jóvenes que fue­
ron capacitados después del terremo­
to del 86 en carpintería, soldadura 
de obras de banco, todos ellos son 
ahora obreros calificados y han pues­
to su propio negocio. 

Si  existe algún organismo que 
quiera realmente ayudar a solucionar 
el problema, que vengan acá, yo me 
ofrezco a servirles de guía. Creo que 
de aquí pueden sacar un buen diagnós­
tico, porque no sólo es el problema de 
mi comunidad, rodas las de esra zona 
enfrentan la misma situación, la Naza­
reno, los próceres oriente y poniente, 
la 22 de junio, 4 de octubre, Emanuell. 
Es necesario hacer algo, hay que salvar 
a los jóvenes. 
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R
esulta un aspecto comt'ln el claro que los 
salvadoreños y salvadoreñas en d i versas 
en cucsras de o p i n i ó n  coloquen a la  

delincuencia como uno de los principales problemas 
nacionales. También es fácil determinar que esa preocupación 
de los salvadoreños viene aparejada por una sensación 
colectiva de inseguridad, principalmente sobre la vida, la 
i ntegridad, la libenad sexual y los bienes propios. 

En buena medida a esta relación entre delincuencia/ 
inseguridad, diversos medios de comunicación y funcionarios 
públicos relacionados con materia de justicia y seguridad 
pública han conrribL�ido a generar una confusión conceptual 
al equiparar la categoría delincuencia con la categoría 
violencia, es decir, el problema de la delincuencia es un 
problema de violencia -de violencia social como la 
denominan algunos- y cuyas manifestaciones se limitan a 
un catálogo más o menos reducido de figuras como el 
homicidio, el secuestro, las violaciones, los robos y las riñas 
públicas. Sin embargo, esta equiparación de categorías resulta 
errónea desde el punro de vista normalivo e impracrica como 
premisa

_
para estudio y delimitación del problema. 

Una primera aclaración sobre usos conceptuales debe 
distinguir que no toda violencia es delictiva ni todo delito es 
violcnro. Es decir, existen multiplicidad de acciones violentas 
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en la vida cmidiana que no conslituyen figuras delictivas de 
un Código Penal, así como existen delitos que no implican 
ni nglm grado de violencia Hsica tales como las estafas, las 
defraudaciones financieras, las violaciones a la protección 
de los consumidores, por mencionar algunos. 

Las equiparaciones erróneas de las que hemos hablado 
también han generado diversas concepciones sobre la 
problemática y sus formas de tratamiento. Una observación 
efectuada sobre la base de diversas encuestas de opinión 
realizadas desde los acuerdos de paz hasta el año 2000, mostró 
como en los primeros años de la posguerra, los ciudadanos 
opinaban que los problemas delincucnciales se dcbfan a 
condic ionamientos  estructurales como la s i tuación 
económica, la falta de oportunidades o el desempleo. Pero a 
partir de 1 998, la percepción de los ciudadanos cambió y el 
factor dominante en la opinión de los salvadoreños es la 
deficiencia de la normativa penal y sus aplicadorcs (Aguilar 
et al. 200 1 )  

Sin negar que los salvadoreños y salvadoreñas basen sus 
juicios en evidencias empfricas o conocimiemo cotidiano, 
debemos considerar que la mayor información sobre esta 
temática es obtenida por los ciudadanos de manera 
mediatizada por prensa y televisión, razón por la que podría 
interpretarse esre giro de opinión de las personas. 
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Como una consecuencia de lo anterior, podemos 
ver que la forma de concebir el problema define 

en buena medida la respuesta a aplicar, si el problema es mal 
percibido, su solución puede ser errada. De esta suerte, no 
es extrafio que una de las principales propuestas para 
"solucionar" 1  el  problema de la delincuencia sea el 
crecimiemo del Sistema PcnaP por medio de la creación de 
nuevas figuras delictivas, endurecimicnro de las penas, la 
creación de sistemas penitenciarios de máxima seguridad y 
la ampliación de fucultades policiales y de la Fiscalfa. Dentro 
de este catalogo de propuestas se llega incluso a proponer 
pena de muerte para ciertos casos o a implantar una virrual 
pena perpetua mediante el i ncremento de los máximos de 
prisión a 75 años. 

Estas medidas de "solución" no son solo una fuene 
posición en la opinión pública, sino también en los ámbitos 
políticos, particularmente en la Asamblea Legisladva y el 
Ejecutivo. Hasta la fecha, se han realizado cerca de 200 
reformas a los códigos penal y procesal penal desde su entrada 
en vigencia en 1 998 (Marchelli y Martfncz 2000) y aün se 
tiene en agenda la realización de mras. 
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Esta reducción del problema de la violencia a un 
problema de delincuencia y sus consiguientes reacciones 
institucionales como el endurecimiento penal pone en 
evidencia un dato: la centralidad del uso de la violencia por 
el Estado salvadoreño, en donde la violencia es tanto un 
problema como una solución a aplicar (Amaya y Palmicri 
2000) Dicho de otra forma, las instituciones reaccionan 
fremc al problema de la violencia cmidiana con violencia 
institucional. La apuesta por la violencia institucional 
aplicada desde el sistema penal es demostrativa de un débil 
e n t ramado inst i tucional incapaz de generar redes y 
mecanismos no violemos de resolución de la conflictividad 
(Amaya y Palmieri 2000) 

En esta lógica el sistema penal juega pues, un papel 
protagónico y su presencia en la agenda política es casi 
permaneme. Pero la lógica de endurecimiento penal, de 
ampliación de facultades y funciones de las instancias del 
sistema penal no tiene un objetivo único y específico de 
atacar la del i ncuencia, por e l  con t rar io,  sus usos e 
instrumentaciones tienen alcances más allá de los meros 
aspectos normativos. 

La seguridad pública ! 
L a característica principal de la actual gestión 

gubernamental en materia de seguridad pública, y 
en política criminal en generaL es una fuerte apuesta por la 
represión policial del delito -y más en concreto, de ciertos 
del i tos- dejando de m a nera marginal  los aspectos 
preventivos, asignados, en el papel, al CNSP, el cual tiene 
una l imitada capacidad de acción e incidencia en las políticas 
globales. 

Sin negar que la represión del delito sea un objetivo 
plausible, en primer lugar hay que revisar la concepción de 
delitos que se combaren y por otro lado también es necesario 
considerar la generación de efectos perversos que derivan de 
la centralidad otorgada a estas estrategias por parte de la 
institución policial, tales como la caída en el �ficientismo, de 
tal suerte que la eficiencia policial sea valorada a partir del 
número de capturas, generando la imposición de cuottZS d� 
deu11ciones, incrementando la incidencia de capturas 
arbitrarias y otras violaciones a derechos humanos que luego 
pasan a forma parte de la carga de otras instituciones 
(PDDH, Juzgados, Fiscalía, Defensa Pública). 

Las labores de captación de hechos delictivos, asignadas 
fundamentalmente a la Seguridad Pública, muestran sus 
efectos en otros sectores del sistema penal. En los últimos 
tres afios, luego de que la entrada en vigencia de las 
normativas penales lograra una importante disminución de 
la población penitenciaria, ésra ha sufrido un significativo 
i ncremento llegando, a fines de 200 1 ,  a casi 1 O mil internos, 
provocando nuevamente graves problemas de hacinamiento 
en las instalaciones penitenciarias. Eslc incremento tiene 

39 
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variadas causas (mora judicial, denegación expresa de la 
libenad antes del juicio para cienos delitOs, uso abusivo de 
la  detención prov is iona l ,  denegac ión de beneficios 
penitenciarios. ampliación de delitos) de las cuales, la 
capacidad de captación policial del delito es un F.tctor a tomar 
en cuenta. 

Parece que el discurso y la práctica oficial esta regida 
por una lógica scgün la cual la abundancia de detenciones es 
el mejor indicador de éxiro, esra lfnea argumentativa omite 
que lo imponanrc no es la cantidad de caplllras, sino la 
calidad de éstas en tanro sean efectivas para una posterior 
condena judicial. Para el caso, las estadísticas de la Memoria 
de L1bores de la Fiscalía General de la República del perfodo 
junio 2000- mayo 200 1 ,  muestran que de un toral de 94, 1 93 
denuncias recibidas {más de 30,000 de diferencia con las 
registradas por la PNC) solamente 3 1 ,354, es decir, una 
tercera parrc, de los casos fue judicial izado para dar inicio a 
un proceso penal, es decir. el rcsramc 66.7 1 %  de los casos 
denunciados no l legó a la etapa judicial. 

En el pedodo que da cuenta la Memoria de Labores, 
27,286 casos no llegaron hasta la vista pl1blica, es decir, hasta 
el final del proceso. 1 3 , 1 66 fueron sobreseídos durante la 
erapa de instrucción. 4,092 casos fueron absueltos en juicio 
y 1 ,02 1 fueron declarados culpables (FGR 200 1 ). Visto de 
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esta manera, al hacer comparaciones entre el nluncro de 
ingresos y la totalidad de casos que llegan a juicio, podemos 
deducir que solamente una pequeña parte de los deliras y 
las capruras realizadas llegan hasta el final. 

En esencia, los daros de la FGR demuestran que no 
rodas las capturas llegan hasta los tribunales, y de las que 
llegan hasta ahí muy pocas llegan hasta juicio y muchas 
menos hasta condena. De tal suerte que el argumento oficial 
de dar crédiro inmediaro a la cantidad de capturas queda 
seriamente cuestionado, pues lo que queda demostrado es 
que se han incrementado las capacidades institucionales de 
captación de casos pero ello no implica una garant(a de su 
furura efectividad en el desarrollo del proceso. 

La instrumentalización del Sistema Penal 

S in embargo, los efecros de esta centralidad de la 
violencia institucional no solo son oriemados hacia 

la delincuencia o la violencia. Tiene usos diversos en atención 
a fines políticos o secroriales de diverso nivel y origen. 

Algunas de las interpretaciones que podemos formular 
alrededor de la insrrumentalización del sistema penal y su 
relación al tratamiento de la delincuencia ricncn que ver no 
solo con aspectos culturales o históricos locales, sino que se 
conjugan con lógicas globales. En ese sentido este proceso 
de crecimienro y cndurccimienro del sistema penal forma 
parte de un proceso global de incremento de la coerción 
estatal y criminaliz.ación de la pobreza y el descontento sociaJ 
(Wacquanr 200 l )  y más recienremcnre, por la devaluación 
de los estándares internacionales de respeto a los derechos 
humanos provocada por las reacciones posteriores al l l  de 
septiembre de 200 l .  

E n  e l  sentido d e  l o  anterior, hemos indicado que existe 
un a l i neamiento del Estado salvadoreño a lógicas 
internacionales que promueven el uso de la cstrucrura del 
sistema penal en reemplazo de otros sistemas o mecanismos 
de atención y contención social de la delincuencia y orros 
conflictos sociales, as( como herramienta para la imposición 
de pol íticas gubernamen tales y para el conrrol  del 



Violencia y Sistema Penal  

desconremo social )' la protesta pétblica (FESPAD 
2002) 

Por lo mencionado, consideramos que el sistema 
penal salvadoreño esta funcionando oricnrado hacia 
objetivos no manifiesws distintos a sus objetivos 
explíciros o propios, pero dicha circunstancia no es 
exclusivamcme originada por imereses locales 
claramente idcnrificables, sino que forma pane de 
los procesos de regulación social difundidos por la 
globalización. 

Tal como lo indica el sociólogo francés Lo'ic 
\Vacquanr el objetivo de estas esrrau�gias es "(..) la 
udefiuicióu de las misiones del Estado que, en todas 
partrs, u rnim de la arem1 económica y tljirma la 
urasidnd de reducir a papel social y tlmpliar, 
rndurecilndoln, la inurvención penal. " Según este 
autor, esta modalidad de instrumenral ización del sistema 
penal "( . .}apunta a criminaliwr la miseria -y, por esa v/a, a 
normalizar el trabajo nstdariado precario( . . .  ) ( \Vacquanr 
200 1 :  1 3) 

Conclusiones 

E n pri mer lugar, debe quedar c laro que s i n  
u n  conoc i m i e n to p reciso y r i g u roso de l a  

complejidad d e  la violencia e n  la sociedad salvadoreña y 
también de la delincuencia no se pueden dar respuestas reales 
y claramente orientadas. Cualquier tipo de estrategia o 
respuesta aplicada a ciegas esta destinada a fracasar. 

En este semido, resulta paradójico que siendo la 
violencia uno de los pri ncipales problemas nacionales, no 
exista una conciencia sobre la necesidad de generar una 
política para su tratamiento, diferente a la política criminal, 
que por definición, esta orienrada al fenómeno delictivo 
exclusivamente. Por el contrario, la apuesta por el sistema 
penal, tal como lo atestiguamos en este momento, genera 
más debil idades al incrementar la carga de trabajo de las 
instituciones y sus capacidades de resolución de conAicros 
se ven minimizadas, generando más impunidad y descrédito 
de las instituciones. 

En ninglin momenro una estrategia basada de manera 
casi exclusiva en el sistema penal puede ser efectiva para 
resolver o solucionar problemáticas sociales más complejas. 

Eficiencia fiscal. At'los 1998, 1999, 2000 v Enero-Octubre 2001 
Enero. 
Octubre 

1998 1999 2000 2001 

Re<Jtstro de denunctas O 69,706 97.060 98,006 66,916 

Salidas Alternas S 1 2 081 22 546 27.051 1 9 632 

Vistas PUblicas V 602 3.338 3.915 3.585 

Denuncias pendientes de de urar 57 023 71 176 67 040 43 699 

Percanta e de eficiencia fiscal 18% 27•!. 32•1. 35% 
Fuente. FlscaUa General de la RepubiiCa, El Salvado!' 

/ndtradom Johrr Violrnrút tn El Snh'lldor, f>NUD. 2002 
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Por el contrario, los esfuerz.os de solución de los problemas 
de violencia deben estar oriemados por el ejercicio de 
alternativas no violentas y generación de redes sociales de 
conrención y transformación de la conflictividad. 

Materiales utilizados: ! 
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(200 1 )  Información y Gestión Policial m El Salvador. San 
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1 Util izamos entreco m illado pues la propuesta de 
solución del problema de la delincuencia desde el sistema 
penal resuha eufemfstica. 

� Sistema Penal es el conjunto de instituciones que 
intervienen en los procesos de creación, aplicación y ejecución 
de la normativa penal, en esta definición se agrupan enwnces, 
la Asamblea Legislativa, la judicatura Penal, la PNC.Ia FGR, 
la PGR, la Dirección General de Centros Penales y demás 
operadores del sistema penal. 
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La VIo lencia en El S a lvador 

PoR : GoooFREoo AGuiLLON , E LSA RAMOS , NoRMA MaL INA , RoooLFO CoRNEJO . 

La 

L
a violencia como conduc­
ta social es objeto de preo­
cupación en las "sociedades 

civilizadas" de hoy en dra. Sus mani­
festaciones llenan las páginas de los 
periódicos y se difunden abundanre­
menre en los medios televisivos. El cine 
comercial, la publicidad, las llamadas 
series televisivas de acción, ven-
den la violencia como hechos 
dignos de imitar, envenenando 
las mentes de los niños y los ado­
lescentes. El abuso de la fuerza, 
el dominio de las artes marcia­
les. la constante confrontación 
entre buenos y malos, ha con­
ducido a imponer la idea de que 
solamente los más fuertes, los 
más cínicos, los más desalmados, 
en fin, los más violenros, tienen 
en sus manos las posibilidades 
de conseguir el éxito de sus avie­
sos propósitos. 

Desde sus primeros años de 
consciencia los niños se nutren 
de armas sofisticadas para jugar 
a la guerra, para rechazar a los 
extraterrestres que vienen a ha­
cernos daño, para pelear con to­
das las técnicas del kung fu, del 
judo, y de otras escuelas de vio­
lencia. Pocos recuerdan el ejem­
plo de Gandhi, y sus luchas pa­
si·. as, su estrategia de la no-vio­
lencia, para lograr la indepen­
dencia de la India. 

os quejamos cuando la violen­
cia se nos viene encima y nos abruma, 
pero nos olvidamos que es la semilla 
que se ha sembrado como sociedad. La 
violencia física y la violencia verbal so­
lamente se distinguen en los medios 
usados para agredir, pero son genera­
das por las mismas motivaciones. 

La violencia en El Salvador tie­
ne múltiples manifestaciones, apare­
ce en el hogar, en la escuela, en los 
depones, en las calles, ya no se diga 
en los antros de prostitución y de 
consumo o venta de drogas. Hay vio­
lencia generada por el fanatismo y la 
i n tolerancia, por el abuso de autori­
dad, por el poder, de cualquier clase 
que sea. 

Es imponanre conceptual izar y ti­
pificar la violencia como fenómeno hu­
mano y como conducta social. 

Conceptuando la violencia 

La violencia narural o humana 
ha presidido permanenre­

meme la vida del planeta, y está consi­
derada como una conducta primordial 
para la supervivencia de las primeras 
tribus cazadoras, con que se inicia la 
Historia de la Humanidad. El vocablo 
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"violencia" nace e n  Roma, y aparece 
como una acción de imposición fon.a­
da, no consentida voluntariamente por 
quien la sufre, sin ser una descripción 
ligada a un juicio de valor.1 

Según Marx es "la panera de la 
h istoria". Es decir que toda la historia 
de la Humanidad está rubricada por la 
violcncia2 , sin embargo, a pesar de que 
la h istoria lo confirma, no es excluyeme 
la posibilidad de cambios por medios 
no violentos. 

Según el ps icoanal is ta  Jean 
Bergeret, "violencia" proviene de la 
misma raíz griega que bios (vida); para 
(1, es origen común y sugiere que am­
bas cosas son inseparables: no hay vida 
auténtica sin violencia. 

Hisróricamenre la violencia ha 
estado presente en el hombre, la ha 
practicado cuando ha crddo necesario. 
Además, i n fl uye en sus relaciones 
afectivas y mentales. La violencia pue­
de ser considerada como individual y 
especiaJizada: la violencia personaJ o in­
dividual corresponde a todo tipo de 
comportamientos desviados como la 
delincuencia, la violencia i ntrado­
méstica (abuso sexual, maltram, etc. ) .  

Por su pane la organizada incluye 
manifestaciones de acciones que persi­
guen determinados emes estructurados 
y organizados colectivamenre por un 
conjunto de individuos o por redes de 
acción colectiva. Como ejemplo las or­
ganizaciones de narcotráfico, mafias y 
bandas delictivas. 

En términos generales, la violen­
cia es la uti l ización de la fuerza o el 
poder, a través de cualquier recurso, 
para aprovecharse de otros en benefi­
cio propio, individual o colectivamen­
te, siendo el rcsuhado de la interacción 
entre la cultura y la biología. Se en­
riende que en algunos casos determi­
nados factores culturales inciden so­
bre la agresividad y sus manifesracio· 
nes, en difercmes contexros y bajo 
formas distin tas. 
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La violencia no solo es 
generada 

espontáneamente por 
los individuos, sino 

que intervienen otros 
factores sociales, 

entre ellos el 
crecien te aumento de 

la marginalidad, en 
este caso se trata de 

personas que no 
reciben nada de la 
sociedad y por lo 

tanto, su 
resentimiento lo 

canalizan generando 
violencia 

La violencia es multifacérica, y se 
manifiesta en [Qdos los ámbitos de la 
sociedad, con diferenres disfraces: en 
la econom(a se presenra como la coac­
ción indebida del Estado, la discrimi­
nación laboral hacia la mujer, el traba­
jo infantil. En la familia, es la explora­
ción de la mujer y los infames, el mal­
trato frsico, la llamada violencia domés­
tica. En la política es el predominio 
abusivo de uno o varios panidos, las 
dictaduras y el roralirarismo, la exclu­
sión ciudadana, las guerras y las revo­
luciones; idcológicamcme son rodas las 
formas de imposición de criterios ofi­
ciales, la prohibición del libre pensa­
mienw, la subordinación de los me­
dios de comunicación, la manipulación 
de la opinión pública. En la religión, 
es valedero considerar el conrrol del 
pensamienro, la prohibición de otras 
creencias, la persecución de los herejes 
y el sometimiemo de las personas a los 
intereses del clero. 

También hay violencia en la edu­
cación en el autoritarismo de los maes­
tros, en los castigos corporales; en los 
depones, en el ejército, en toda forma 
de obediencia irreAexiva y en los me· 
dios de comunicación cuando se vuel­
ven transmisores de violencia en todas 

sus expresiones: actos violemos, ase­
sinaws, secuesHOS, golpes, heridas, 
suicidios, mutilaciones, ejecuciones, 
humillaciones, discriminación, xeno­
fobia. violaciones, abusos sexuales. 
amenazas, insuhos y disparos con ar­
mas de fuego. 

Causas de la violencia 

Los cientrflcos dividen las cau­
sas de la violencia enrre fac­

tores puramente biológicos y los socia­
les; exisren por lo lamo, diferentes co­
rrientes teóricas y ciendficas que 
enfatizan algunos u orros F.tcrores como 
causas de la violencia3 . Por ejemplo, 
los sociólogos tienden a decir que la 
violencia forma pane de la sociedad, 
que es la base de las relaciones sociales 
en la familia y enrre los vecinos, oca­
sionada por la pérdida de valores, la po· 
breza. la desigualdad, la marginalidad, 
y la falra de identidad. 

Los politólogos en cambio, res­
ponsabilizan al sisrema excluyente y la 
ausencia de un Estado como mediador 
de connictos. Los Psicólogos enfariz.an 
la reproducción de la violencia a través 
de la familia, la televisión y el malrra· 
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ro. Los Anrropólogos, destacan la trans­
misión cultural, aunque companen 
con las demás d i s c i p l i n a s  la 
mulricausalidad de la violencia. En 
cambio para los médicos existen sirua­
cioncs de riesgo de salud pública que 
deben ser eliminadas o controladas para 
prevenir  la transmisión de la violencia. 
Por su parte los economistas, conside­
ran que los individuos actúan racional­
menrc en respuesta a los cosros y bene­
ficios del crimen. 

Tipos d e  violencia 

La violencia puede ser: física, 
verbal o gestual y su dimen­

sión está vinculada al concepto de po­
der. AJ igual que orros fenómenos, tie­
ne dos connotaciones sociales: externa 
e interna, cuando se trata de suplan­
tarlo por otro orden difcrenre. 

En la connoración interna se hace 
referencia a la intensión, al inrerés que 
lleva el acto violento realizado. Así, en 
una sociedad, existe la violencia para 
manrener un "orden establecido" que 
lleva a cienos sectores de la sociedad 
aplicarla hacia aquellos que se oponen 
o rompen ese "orden", y con mayor 
fuerz.a si con ello impiden establecer 
orro diferente. 

Es innegable que los que rompen 
ese "orden establecido" también se va­
len de la violencia tanto para estable­
cerlo como para mantenerlo, creándo­
se un drculo repetitivo en la lucha por 
el poder. 

L'l connotación externa del térmi­
no de violencia hace referencia al con­
texto mund ial o el nivel inrernacional 
en el cual que se encuemra inmersa una 
sociedad. Si el entorno se caracteriza 
por violento, las in Auencias que se ge­
neran apuntan a transmitir y crear con­
diciones para reproducirla. 

En los acros violemos, se abarcan 
infinidad de situaciones que "aparen­
temente" no se conciben como tales. 
Marrín Baró definió algunas situacio­
nes, la ''violencia es el bombardeo so­
bre un cantón donde se sospechaba que 
habían guerrilleros, pero es también la 
"cincheada" que el papá da aJ hijo como 
castigo. Violencia es el asesinato del lí­
der sindical pero no menos que el en­
frentamiento pasional e m re dos preten­
dientes celosos; violencia son los se­
cuestros de un personaje "importante'' 
o no, pero lo es también el asalro en el 
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que se  despoja a una  persona mientras 
en aurobús se dirige a su casa"4 (cita 
de Marrín-Baró, 1 987). 

Sin embargo, no es menos violen­
cia la expulsión de alumnos de los cen­
tros educativos, que el hecho que una 
familia carezca de los medios materia­
les m í n imos para desarro l l a rse 
integralmente. 

De esta manera podrían enume­
rarse un sin fin de situaciones "aparen­
temente" no violentas y/o violentas, 
cuya acción es aceptada o j ustificada 
formando parte de la acción social de 
los individuos e instituciones llegando 
al punto de legitimarlas. 

También debe existir una diferen­
ciación de la violencia: directa, indivi­
dual, como la ejercida al interior de la 
familia, y la indirecta o codificada, que 
arañe a las instituciones sociales y la po­
lfrica oficial; manifestada de diferemes 
formas. 

A continuación se ofrecen algunas 
caregorfas explicarivas: 

Violencia txpllcitn: manifestada 
directamente, puede ser física, verbal 
o gestual. Lesiones en el cuerpo, insul­
tos, amenazas, humillación. De estas 
pueden derivarse otras: la violencia Psf­
quica o emocional, aquella que provo­
ca daño psicológico; violencia sexual y 
violencia en recursos técnicos. 
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Viol�ncia impllcita: e s  la q u e  se 
expresa de manera simbólica (xeno­
fobia, discriminación, etc.) y se tras­
mite de manera sucil en el mensaje que 
se emite. 

Vioitncia Oprtsiva: en tamo la ac­
ción que obsraculiza las potencialida­
des creadoras del sujero. 

Violencia Subvtrsiva: aque l l a  
acción q u e  ataca al  cuerpo legal vi­
gente. 

Viol�ncia Coacitiva: acción con­
traria a la noción de persuasión, y a la 
voluntad individual. 

Violencia Delictiva: acción violen­
ta utilizada como instrumenro para la 
obtención de un "bien" deseado. 

Violazcia Cultural o cultura de la 
violnzcia: cuando las conductas, los 
pensamientos y las estructuras de la 
sociedad se crean con matices de vio­
lencia y ésta forma parte de cada indi­
viduo en su hacer diario. Es decir, la 
violencia forma pane de la naturaleza 
humana cuando cada individuo cons­
truye su vida y su hisroria. 

V,"oltncia Social. Se refiere a aque­
lla violencia que se da como forma de 
hacer las cosas. 

Común mente la violencia ha 
sido asociada o complemenrada, en 
algunos casos, uti lizada como sinó­
n i mo de ouos concepros como: con­
flicto, deliro, agresividad, sadismo y 
poder, cuando en realidad algunos de 
ésros forman pane de la violencia o 

son el complememo de la acción a 

realizar como es el deliro, el sadismo 

y el  poder. 

Constitutivos de la violencia 

S e reconocen 4 facrores consti­
tutivos de la violencia5: In ts­

trucrura fonnal dtl acto, la violencia se 

ut i l iza como medio o como fin; la 

"uuación paso na!", hace referencia a la 

psicología personal de quien realiza el 

acto violento. El conttxto posibilitador, 
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es la condición social, cultural que fa­
cilita la acción violema de ral manera 
que la normaliza y legitima sin romar 
en cuenta las consecuencias. 

Se divide en dos: contexto amplio, 
los valores de la sociedad que aceptan 
la violencia como forma de comporta­
m i e n t o ,  conttxto inmtdiato o 
siruacional, el que incita a participar 
inmediatamente (un ambiente violen­
to estimula mayor violencia). El fondo 
id,ológico del acto, es el interés del que 
ejecuta la violencia, lo que lo impulsa, 
orienta, norma y consolida para tener 
la potestad de ejercer su dominio fren­

te a otros. 

¿Pero como se construye el acto 
violento? Marrfn - Baró citando a 
Haber y Seidenberg afirma6 que la vio­
lencia se construye mediame un pro­
ceso que cuema con al menos 4 facto­
res para su realización: la persona 
legitimadora, la víctima, el comexto 
socioeconómico, polhico y cultural, y 
el grado de daño de la vfcrima. Ahora 
bien, ¿Quién o qué obliga a la víctima 
serlo? Una respuesta es a través del con­
cepto de dominación, emendiéndose 

ésra "como la probabilidad de encon­

trar obediencia dentro de un grupo de­

terminado para mandatos específicos 

(o para roda clase de mandatos)" 1 . 

Weber disringue 3 tipos de domina­

ción8 : 

l. Dr cardcur racioual.· que des­
cansa en la creencia en la legalidad de 
ordenaciones y de los derechos de man­
do de los l l a m ados por esas 
ordenaciones a ejercer la autoridad (au­

tOridad legal). 

2. Dr cardcur tradicional.· que 
descansa en la creencia cmidiana, en la 
samidad de las tradiciones que rigie­
ron desde lejanos tiempos y en la legi­
timidad de los señalados por esa tradi­
ción para ejercer la autoridad (autori­

dad tradicional). 

3. Dt cardctrr carismático: que 
descansa en la cmrega extracmidiana a 
la samidad, heroísmo o ejemplaridad 
de una persona y a las ordenaciones por 
ella creadas o reveladas llamada auto­
ridad carismática. 

Violencia en las 
comunicaciones 

Para comprender las razones de 
la violencia en nuestra socie­

dad, es necesario recurrir al  origen del 
término que la califica como una de 
las pasiones instintivas más fuertes del 
hombre, sfmoma de un mal funciona­
miento psíquico, y una manifestación 
patológica. La definición abarca un 
conjumo amplio de fenómenos en que 
las personas se ven imposibilitadas de 
realizarse en los diferentes planos del 
desarrollo de su personalidad. 
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Se puede analizar de diferentes 
perspectivas, por lo que algunos auto­
res creen que su definición puede ser 
muy amplia o restringida de acuerdo a 
quien lo utilice. La violencia es la ame­
naza o uso i ntencional de la fuerza, la 
coerción o el poder, sea físico, psicoló­
gico o sexual contra otra persona, gru­
po o contra sí mismo. La violencia no 
solo causa daños sociales, sino que pue­
de llegar a desesrabilizar económica­
menre a un gobierno. 

Pero la violencia no solo es gene­
rada cspontáneamenre por los indivi­
duos, sino que intervienen otros fac­
cores sociales, entre ellos el creciente 
aumento de la marginalidad. En este 
caso, se trata de personas que no reci­
ben nada de la sociedad y por lo tanto, 
su resentimiento lo canalizan generan­
do violencia. También se considera fuc­
tores de violencia la calidad y los há­
bitos de vida, la educación y la escasez 
del poder adquisitivo de la personas. 

Pero existe un elemento externo 
de grandes repercusiones, que forma 
pane de nuestra cultura y que convivi­
mos a diarios con ella, son los medios 
de comunicación, que cultivan la vio-

!encía de una forma directa. Se afirma 
que la relación enrre la violencia de los 
medios de comunicación y la violen­
cia "real" es interactiva. " Los medios 
pueden contribuir a una cuhura agre­
siva, las personas que son violentas, 
usan los medios como una confirma­
ción adicional de sus creencias y acti­
tudes. Los que a su vez, se ven refona­
dos a través del comen ido de los pro­
gramas o películas que se transmite en 
los medios. 

Los medios por lo regular rra­
tan de enfocar la violencia relacio­
nando personajes fuertes, dueños de 
control y quienes al final son recom­
p e n s ad o s  p o r  su agres i ó n .  Lo 
subliminal del asunto es que su men­
sajes se puede interpretar de varias 
maneras, como: 

a) La agresión es un buen medio para 
resolver conflictos 

b) La agresión garanriza una posición 
sobre los demás. 

e) Agredir puede ser emocionante. 

Esta culrura, hace que cualquier 
acto de violencia presentado en cual-
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quier medio de comunicación sea acep­
tado y no discutido. Por ejemplo, el 
personaje cinemawgráfico de Rambo 
puede destruir una ciudad entera solo 
para demostrar su heroísmo sin tener 
alguna sanción legal o social. 

Pero quienes se ven más expues­
tos a la violencia son los niños, y no 
causa extrañeza ver que en una cari­
catura infantil, que los problemas se 
resuelvan con golpes. El niño disfruta 
de esas acciones, y hasta los imita. En 
términos generales se di viene ver gol­
pear a otra persona y sus instrumen­
tos de j uego están relacionado con la 
violencia. 

Un niño puede ver centenares 
de asesinatos cómodameme instala­
do en su cuarto de estar, por no ha­
blar de las imágenes morbosas, po­
bladas de cadáveres y c u e r pos 
desangrados de los telediarios o de los 
video-juegos en los que gana el que 
vuela a tiros más cabezas. 

Durante los úhimos años los pro­
gramas relacionados con la destrucción 
violenta han sido los programa prefe­
ridos de los niños de 4 a 7 años; iróni­
camente en los países que son produ­
cidos existen regulaciones legaJes que 
no permite su exhibición, por consi­
derarlos atentatorios de la moral, pro­
gramas de airo contenido violento y 
sexismo como Dragón Ball Z y otras 
producciones asiáticas. 

En todo caso hay que saber dis­
tinguir el enrrerenimiento con y el pe­
ligro que se corre en la formación de 
una personalidad, más cuando ésta es 
i n fl u ida por tantas pe l ícu las 
ultraviolenras y de muhirud de progra­
mas de televisión. 

Los jóvenes también se ven ex­
puestos a estos modelos violemos. 
Muchos pueden ser los motivos por los 
cuales los adolescentes toman en sus 
manos armas de fuego y disparan con­
tra sus compañeros y otras personas , 
en forma brusca y carente de explica­
ción. Algunos sugieren revisar los sis-
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temas educativos y los F.tclOrcs fami­
l iares como la poca comunicación que 
existe entre padres e hijos; no faltan 
quienes son más simplista y argumen­
tan la F..cilidad con que los jóvenes pue­
den adquirir armas !erales. 

Pero se debe revisar qué es lo que 
ve constantemcnre. Se considera que, 
en realidad, se trata de una combina­
ción de este y orros factores, pero que 
en términos de resultados negativos, 
una alta ponderación debe atribuirse 
a la influencia del cine y la T. V. 

H ace más o menos 40 a ños ,  
Gabriela M istral se  adelantó en seña­
lar la enorme cuora que le correspon­
de al "cinema, la radio y la televisión" 
en la generación de la violencia . Dcda 
ella -en el curso de una visita realizada 
a la Universidad de Columbia en oca­
sión de cumplirse el Bicentenario de 
esa casa de estudios- «el cinema en 
nuestros días se constituye en una ver­
dadera Universidad del crimenn. 

Este es el aspecto que deseamos 
enfatizar. El cine y la televisión muy 
pronto, se han convertido en una fuen­
te de diversión y entretenimiento para 
todos, pero lo maJo es que su verdade­
ro impactO fue negativo desde el mo­
mento en que -según estudios estadís­
ticos recientes- el 70o/o de la produc­
ción cinematográfica y televisiva, con­
dene material que incita a la violencia. 

En El Salvador se conoce poco o 
nada del trabajo de entidades guber­
namentales que se dediquen a legislar 
la producción televisiva y cinematográ­
fica, ni se conoce a ciencia cierra cua­
les son los criterios que se toman para 
censurar o depurar una película o un 
programa televisivo. Seria importante 
revisar o establecer códigos de éticas 
para los medios audiovisuales, así como 
leyes que vigilen sus cumplimiento, y 
prestar una constante observancia en 
para los distintos programas. 

No cabe duda que la violencia ha 
caminado a la par del hombre tada su 
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vida, y que constantemente, se ve 
involucrado en ella. Sin embargo el 
alcance que tienen los medios de co­
mun icación hoy en día comribuycn 
al desarrollo de una "globalización de 
la violencia" , dejando a un lado la 
oportunidad de volverse canales de di­
fusión cultural, por ejemplo, empren­
der programas educativos de nivel es­
colar, intermedio y universitario, que 
reemplacen de alguna manera algu­
nos programas que actualmente y en 
forma irresponsable se entrega a las au­
diencias. 

Posibles causas de la 

� 
E 1 tema de la violencia en el 

país es uno de los que más 
atención ha recibido en la última dé­
cada, una vez firmados los Acuerdos de 
Paz en el año de 1 992. Se suponía que 
finalizada la guerra civil, el país no sólo 
se reconstruiría desde el punto de vista 
económico y político, sino también en 
lo social, sin embargo ha ocurrido rodo 
lo conrrario. 

Si bien es cieno que ha desapare­
cido la violencia de tipo militar gene­
rada por la guerra, otros tipos de vio­
lencia han tomado su lugar, como por 
ejemplo, la violencia juvenil represen­
rada en las luchas entre las maras y en­
tre los estudiantes de diferentes insti-

tuciones educativas, el aumenro inusi­
tado de los secuestros y en esta ocasión 
ya no sólo en conrra de personas adi­
neradas sino de personas comunes a las 
que se les exige el monto de su sueldo. 
En el área rural los campesinos, tam­
bién han sido objcro de extOrsiones de 
poca moma. 

Por otra parte, la violencia gene­
rada por el consumo y tráfico de dro­
gas, la violencia inrrafamiliar y en las 
escuelas, son signos de un fenómeno 
cuyas manifestaciones preocupan sen­
siblemente a la sociedad. Hay autores 
que consideran que estos tipos de vio­
lencia no eran visibles (Ramos, C. G. ,  
2000), precisamente por  efecto de la 
violencia generada por la guerra civil; 
no se puede negar que rengan alguna 
razón, pero tampoco se puede ignorar 
que los índices y las manifestaciones 
de la violencia día con día crecen en 
cantidad y formas de manifestación. 

En el trabajo "Marginación, Ex­
clusión social y Violencia" (Ramos, 
2000, p. 8), se dice que la violencia 
expresada de diferentes formas, es uno 
de los más serios obstáculos para im­
pulsar esfuerz.os sostenidos y eficaces 
orientados a propiciar condiciones óp­
timas para el desarrollo social y econó­
mico del país. 

Desde una óptica diferente hay 
autores que opinan que es necesario 

__ 4� 
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inverrir el análisis y que es precisamente 
la falta de desarrollo social y económi­
co del país, originado por el modelo 
capitalista y cspecialmeme en su etapa 
del llamado neoliberalismo, lo que 
propicia la violencia en rodas sus ex­
presiones. 

Es más se podría afi rmar que el 
modelo eco nóm ico q u e  se está 
implementando en el país es por su 
propia naluraleza violento, en el senti­
do que su forma de implementarse es 
menos humano. 

Por ejemplo, el sistema considera 
que la edad laboral óptima es de los 1 8  
a los 3 5  años, después d e  ello las per­
sonas que ofrecen sus servicios se con­
sideran "viejas". Por otro lado, a los 
jóvenes que recién se insertan al mer­
cado laboral se les exige "experiencia" 
y preparación académica, cosa que es 
difícil de conjuntar. ¡No hay lógica!. 

En casi rodas los puesros de tra­
bajo ofertados se exige la capacidad de 
trabajar bajo meras y bajo presión, lo 
que naturalmente produce en las per­
sonas altos índices de estrés, que a su 
vez se manifiesta en enfermedades de 
tipo laboral como las intensas jaque­
cas, cambios repentinos de estado de 
ánimo, gasrriris, entre arras; pero tam-

bién afecta las relacio­
nes familiares, al no te­
ner los padres n i  el 
tiempo ni la paciencia 
necesaria para atender 
a los hijos, los que a su 
vez se siemen relega­
dos y violentados en 
sus derechos, por la 
posible violencia psi­
cológica de la que son 
objero por parte de sus 
padres. 

Si trasladamos 
esta situación de estrés 
a las calles, es precisa­
mente éste el que in­
duce en gran medida 
a una falra completa 

de urbanismo emre los conductores de 
amomóviles, que incluso por no ceder 
el paso el uno al m ro, terminan atacán­
dose con el arma disponible. 

Para cienos a uro res, el sistema eco­
nóm ico es generador de violencia y 
frustración .  Una manifestación de ésta, 
son los bajos salarios y el airo índice de 
subempleo imperante en la sociedad 
salvadoreña, cuando los salarios que re­
ciben los trabajadores son tan bajos que 
no les es suficiente para cubrir las ne­
cesidades básicas para poder llevar una 
vida familiar decorosa, se llega a una 
sociedad con enormes insatisfacciones 
y frustraciones que de forma directa e 
indirecta los pueden conducir a la vio­
lencia. 

La violencia tiene 
muchos rostros 
--------------------------

H ay una violencia de arriba, 
institucionalizada por leyes 

y sistemas inocuos, y una violencia de 
abajo que se expresa como reacción 
contestataria contra la primera. La vio­
lencia implantada por leyes y sistemas 
inocuos deja una secuela de pobreza y 
opresión, y recibe como respuesta la 
violencia contestataria que combate la 
violencia con más violencia. Lo cual ge­
nera una violencia nwltiplicada: vio-
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lencia de  las formas de  organización 
social imperantes y violencia como ré­
plica de quienes sufren la injusticia de 
ellas . . . .  (Borja, 1 998). 

Desde un punto de vista teórico, 
hay suficientes clemenros para consi­
derar que la sociedad salvadoreña pa­
dece una violencia esrrucrural genera­
da por el sistema económico en el que 
vive y se desarrolla. 

Cuando se realiza una revisión his­
tórica, se observa que la violencia es­
tructural ha estado presente en todo el 
devenir hisrórico del pafs desde la lle­
gada de los españoles, el proceso de 
conquista, la implantación del sistema 
colonial, que no se distinguieron pre­
cisamenre por sus métodos pacíficos 
sino roda lo contrario. 

Una vez establecidos los españo­
les en lo que seda el terrirorio nacional 
impusieron a sangre y fuego su siste­
ma económico, político y social así 
como sus costumbres, tradiciones y 
religión, todo lo indígena se denigró, 
se procuró desechar y destruir. 

Una v�t alcanzada la independen­
cia polftica del imperio español, en el 
período posindependencia, los grandes 
grupos poblaciones (indfgenas, pardos, 
mestizos, ere.), no tuvieron cabida en 
los planes del nuevo Estado. Su condi­
ción y calidad de vida, en lugar de 
mejorar se empeoró, gracias a las for­
mas de exploración de las que fueron 
objeto durante el perfodo colonial, 
aunadas con el incrememo de pago de 
obligaciones pecuniarias para sosrener 
las guerras imesrinas que asolaron la re­
gión centroamericana. 

Además de ser uti l izados para 
aplastar las sublevaciones internas en 
el país (especialmente los grupos indf­
genas nonuakos) y como carne de ca­
ñón en las guerras para sostener la 
unión centroamericana. No es extraño 
por lo tanto, que roda la primera mi­
rad del siglo XJX, esruvicra plagada de 
sublevaciones populares, siendo la de 
mayor resonancia la de los indígenas 
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nonualcos encabezados por Anastasia 
Aquino. 

Se considera que en El Salvador 
no existe la discriminación racial que 
es otra forma de violencia. 

Sin embargo, existe en el país des­
de finales del siglo XIX, una pol!rica 
cuasi oficial de asumir que en el territo­
rio nacional no hay indígenas. Se pro­
paga desde diferentes instancias, que las 
salvadoreñas y salvadoreños son mesti­
zos. que es vergonzame la conservación 
de las costumbres y tradiciones de los 
ancestros, que roda lo indígena es sím­
bolo de arraso y barbarie, que los bár­
baros se les ha considerado "violemos 
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por narurale-t..a", o sea, se esra ejercien­
do violencia en contra de los grupos in­
dígenas y de la población salvadoreña 
en general. Ninglm saJvadoreño puede 
afirmar que por sus venas no corre san­
gre indígena. 

Una man ifestación concreta y 
contemporánea de la violencia ejer­
cida a través de la discriminación ra­
cial, se ve reflejada en un documen­
to dado a conocer por la Policía Na­
cional Civil (PNC). precisamente en 
el análisis de las raíces de la violencia 
en El Salvador se cita: 

"El Salvador posee una larga his­
roria de violencia, partiendo del hecho 
de que la raza indígena que pobló estas 
tierras hace ciemos de años, poseía ca­
racrerfsricas violentas, por lo que es de 
suponer que esos genes se han heredan­
do (SIC) de generación en generación, 
siruación acrecentada producro de las 
mezclas con otras razas, por lo que no 
es de extrañarse que acrualmenre su­
framos de esos arrebaros de cólera tan 
comunes en nuestra población, los cua­
les la mayoría de las veces terminan en 
acros violemos contra uno mismo y 
contra el prójimo".'> 

La violencia no es cuesrión de 

pureza de razas, de la penenencia a 

determinada raza y de rasgos que se 

transmiten genéricamente de genera­

ción en generación, esas son teorías 

decimonónicas, resabios del darwi­

nismo social, que dieron lugar a los ho­

rrores de una Alemania nazi y los cd­

menes del holocausro de los pueblos 

judío, gitano y de los eslavos durante 

la Segunda Guerra Mundial. 

No sería justo seguir acusando al 

pueblo alemán por los crímenes de 

guerra que ya se mencionaron, tam­

poco sería justo continuar culpando 

a los españoles conquistadores, los 

entes más violemos en contra de los 

habitantes genuinos del país durante 

la época de la Conquista y la Colo-

nia, como los culpables de los proble­

mas que en el presente at raviesa el 

pueblo salvadoreño, rodas los críme­

nes de lesa humanidad que ellos co­

metieron contra la población indíge­

na, no nos da derecho a señalarlos en 

épocas posteriores como portadores de 

una violencia genética y que los mes­

tizos salvadoreños la han heredado, 

sería aberranre. 

Los hechos de violencia estructu­
ral e institucional abundan en la hisro­
ria nacional, el orro hecho relevante se­
ría, la reforma agraria realizada a raíz 
de la introducción del café en la eco­
nomía nacional y con ello la consoli­
dación del modelo capitalista de pro­
ducción en el mismo, que no se carac­
terizó precisamente por sus métodos 
pacíficos. 

Fue un despojo descarado, con 
autorización del Estado a través de la 
construcción de todo un andamiaje ju­
rídico y de cuerpos represivos que 
coadyuvaron a realizar la misma de for-

En términos generales, 
la violencia es la 

utilización de la fuerza 
o el poder, a través de 

cualquier recurso, para 
aprovecharse de otros 

en beneficio propio, 
individual o 

colectivamente, siendo 
el resultado de la 

interacción entre la 
cultura y la biología. 
Se entiende que en 

algunos casos 
determinados factores 

culturales inciden 
sobre la agresividad y 
sus manifestaciones, 

en diferentes 
contextos y bajo 
formas distintas 
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ma ttlegal» y por la fuerL.a a quien no 
queda acatar esas nuevas leyes, que a 
su vez violaban el derecho consuetu­
dinario y la tradición vigenre en ese 
período histórico. 

El siguiente acto que marco un 
paneaguas en la hisroria de violencia 
estructural e institucional en el pafs, fue 
la ya rrisremenre famosa sublevación 
de 1 932, cuyos resulrados ya es de ro­
dos conocido y el lJ itimo acto de cierre 
del siglo XX, culminación a su vez de 
más de eres décadas de dictadura mili­
tar y con ello la anulación de todos los 
espacios democráticos de resolución de 
la crisis esrrucrural que vivía el país, fue 
la guerra civil que duró más de una 
década, en donde se quiso frenar a la 
violencia con la violencia. 

Es a panir de roda esa historia de 
violencia estructural, que varios auto­
res hablan de una cultura de la violen­
cia en el país, entendida como una se­
rie de parrones de conducta, acritudes, 
valores y an rivalores, ere., que han 
permeado rodas los ámbitos, esferas y 
estratos sociales de la sociedad salva­
doreña y que se transmiten de genera­
ción en generación. 

Es precisamente contra esa cultu­
ra de la violencia que se tiene que ac­
tuar con decisión y firmeza, desde ro­
das las instituciones del Estado y con 
la participación activa de la sociedad 
civil, para que desaparezca, porque 
nada ni  nadie está libre de esa cultura 
de la violencia en el país. 

Apuntes para una reflexión 

La violencia en El Salvador: 
¿ Un orden cuestionado o mlfl 

locura pasajera de alcmzce total? 

Abordar un problema mayúsculo 
como la v io lencia  que se ha 
enseñoreado en la sociedad salvadore­
ña con tanta intensidad requiere un 
tratamiento j usto e integral, asf como 
imparcial y apegado a la realidad de sus 
acciones. De no ser así es fácil caer en 
las superficialidades e inconsistencias 
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Delitos del crimen organizado por año. Años 1997-2000 y Enero-Septiembre 2001 

1997 1998 1999 2000 Ene­
Sep/2001 

Not•: Delitos principales del crimen organizado que incluyen el robo de bancos. secuestros. robo de 
vehlrulos con mercaderia, robo de vehlculos. 
Fu•nt•: Policla Nacional Civil, El Salvador. 

del pensamiento que en nada contri­
buyen a solucionar el ingente proble­
ma que abare a la sociedad entera. 

De igual forma, debemos acorar 
el campo de análisis de la violencia para 
no dar lugar a ambigüedades a cerca 
del núcleo central que nos interesa des­
tacar y que constituye un agravio para 
la sociedad en general. 

La crisis familiar y las acritudes 
violentas que de ahí brotan no son 
nuestro eje de análisis, como tampoco 
la violencia política que en el pasado 
caracterizó a la sociedad salvadoreña; 
aunque sería poco realista no ceder un 
lugar a esos casos que convergen a crear 
un clima de violencia general, desem­
bocando en una desesrrucruración del 
tej ido social  p rop io  de estados 
inalterados por distintas causas. 

No es cualquier violencia la que 
nos mueve a reAexionar- sin desmerirar 
por supuesto las otras manifestaciones 
que abundan en la sociedad- con roda 
amplirud y seriedad. Toda acción que 
coarte la libertad de las personas por 
métodos violentos - contrarios a la ra­
zón y voluntad de las mismas- está cau­
sando pánico y dolor enrre la pobla­
ción por sus resultados. 

El problema que no excluye a na­
die de ser afectado directa o indirecta­
mente, es rema colectivo de interés ge-

lndicadcm sobrt Violtncia tn El Sallltldor, PNUD, 2002 

neral en el marco de la violencia que 
atraviesa el país .  La violencia 
intraF.tmiliar no afecta el  c l ima de in­
versión y empleo que necesita 

El Salvador del Siglo XXI 

E 1 Salvador para salir del arra­
so que la tiene postrada por 

cuantos gobiernos han dirigido los des­
tinos de nuestra nación; como rampo· 
co lo son las deslucidas proresras de pe­
queños grupos sociales que reclaman 
sus necesidades a las instituciones gu­
bernamentales. 

No esramos hoy por hoy, en ple­
no siglo XXI, ni creemos que en el 
horizonte vaya a suceder, ame una 
radicalización política que cuestione al 
Estado y su poder constituyente. El Sal­
vador del siglo XXI vive, con zozobra 
y temor, una violencia que otrora era 
tenue y de poco impacto social, no di­
fundido por los mass m�dia, ajeno al 
i maginario social en cuanto recurso de 
análisis y reAexión crítica. 

El desgarramiento del rejido so­
cial ya no es estrictamente político sino 
social y de causales más profundas que 
comprometen a las estructuras econó­
micas y sociales, y en menor medida 
del sistema político en cuanto espacio 
interpelado y con poca capacidad de 
acción para distribuir respeto entre el 
crimen organizado. 



La v io lenc ia  en El Sa lvador 

No hay nada más pr�ciado para la  
humanidad que la  vida misma de los 
seres humanos viviendo en comunidad, 
con sus cosrumbrcs, leyes, riros, insli­
tuciones, conviviendo seglm sus con­
diciones socioeconómicas y políticas 
construidas históricamente, resguarda­
das por un Estado democrádco regido 
por la justicia, liberrad, solidaridad e 
igualdad. 

L.1. violencia social que caracteriza 
a El Salvador del siglo XXJ no es nin­
guna entelequia registrada en los l ibros 
y anécdotas de aventureros extranjeros, 
es en rigor una realidad viva que 
engullcce a la sociedad, no precisamen­
te para volverla 1nás justa y democráti­
ca, sino para desmitificarla de lo que 
nunca ha sido y distribuido enrre sus 
habitantes. 

La violencia coridiana que sacude 
a wdo el país se encuentra en los in­
tersticios de la sociedad y hace gala de 
presencia con sus saldos criminales o 
privaciones de libertad, es un hecho 
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privado y público que desgarra el teji­
do social deviniendo vulnerable anre 
la embestida criminal. 

Es valedero partir de inrerroganres 
para delinear posibles rumbos de res­
puestas sin determinaciones linicas a 
las mismas. ¿Por qué determinadas per­
sonas se inclinan a cometer cdmenes 
execrables? ¿Qué los mueve a insertar­
se al mundo de la criminalidad y ac­
tuar al margen de la ley? ¿Qué sentido 
de vida le encuentran a sus acciones? 
¿Se deleitan matando sin contempla­
ción alguna o robando públicamente 
con saldos de muertes? ¿Será que el di­
nero y el poder que les morga portar 
arma los atrae más que orra cosa? ¿No 
existen a priori valores cultivados en la 
familia y la escuela o es que existen có­
digos de conducta preestablecidos in­
mutables frente a situaciones diffciles? 
¿Quiénes son más proclives a las redes 
de la criminalidad? 

¿Las instituciones alguna vez se in­
teresaron por prevenir el semillero de 

la violencia, del crimen organizado y 
hoy se rascan las vestiduras por sus sal­
dos y acciones? ¿Necesita el Estado 
replamearsc el esquema de seguridad 
que aplica y con ello modificar las ins­
tituciones que la promueven y activan? 
¿Acaso los salvadoreños perdieron la 
brújula de la historia para dar paso al 
hecho de sdlv�st quin1 ptuda, sin pro­
tección de ninguna naturaleza? ¿Son 
por narurale-La los salvadoreños secues­
tradores, narcotraficantes, contraban­
distas,  roba carros y caner i S l as, 
mareros, y por ello asesinos? 

Desechando las formulaciones 
subjetivas que suelen abundar en cier­
tos autores e instituciones del Estado 
para referirse a la violencia, creemos 
que las raíces de ese problema social 
tienen asidero en las estructuras cons­
truidas y amoldadas a cienos intereses 
a lo largo del tiempo, y más precisa­
mente duranre los últimos 50 años de 
vida. La guerra fue un inrerludio que 
mosrró en una época específica de 
nuestras historia una violencia inédita 
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lndice de delitos del crimen organizado, por año. Años 1 997-2000 y 
Enero-Setiembre de 2001 .  

Ene-
Delito 1 997 1 998 1 999 2000 se /2001 

Bancos 35 1 1  1 9  1 0  

Secuestros 63 97 101 1 1 4  44 

Robo y hurto de Vehlculos con 
Mere. 641 1 .258 1 .1 01 795 501 

Robo de Vehlculos 1 .442 2.481 1 .870 1 .701 1 ,1 51 

Total 2.146 3.871 3.083 2,629 1 ,706 
Nota: Estos delitos incluyen: robo de bancos, secuestros. robo de vehfculos con mercaderfa, robo de 
vehlculos. El delito de robo a bancos se lleva registrado a partir de 1998 y el robo y hurto de vehlculos 
con mercaderla está actualizado hasta el 30 septiembre 2001. 
Fuente: Policla Nacional Civil, El Salvador. 

emre salvadoreños con una fuerte car­
ga polírica. 

I n cluso h u bo violencia i nsti­
tucional conrra roda signo opositor 
al régimen político; no obstante, la 
violencia de la posguerra es de orro 
tipo y con múltiples manifestaciones, 
lo  cual requiere de orros medios más 
sotisricados para enfrentarla y con 
personas hábilmente capacitadas en 
la lucha anriviolencia, diferenciando 
las de carácter reivindicarivo que a 
veces se torna violentas y que es dis­
tinta de la ejercida por el mundo de 
la  criminalidad. 

Hay que dejar por senrado que 
ningún salvadoreño nace violento, son 
las mismas condiciones reales de vida 
las que obligan a que unos utilicen la 
violencia escudándose en grupos espe­
cíficos u organizaciones criminales para 
obtener sus dividendos que por otros 
medios normales no los pudieron ob­

tener. 

La violencia social es un proceso 
activo permanente y de confrontación 

entre personas o de grupos contra la 

policía cuya misión es proteger la se­

guridad. 

La diferencia fundamentalmente 

la diera quien ejerce la violencia en un 

determinado momemo para acaparar 

la atención pública con sus acciones 

violemas y saldos de muertes. 
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En su momento las organizacio­
nes obreras mostraron violencia con­
rra el régimen, pero hoy se han debili­
tado por el desmembramiento de la re­
presemación laboral. 

Los ex parrulleros ya no forman 
pane de la violencia como insuu­
menros del gobierno; las maras des­
de que han emergido realizan violen­
cia entre ellos y siguen aumentando 
sus enfrentamiemos, a tal grado que 
los j óvenes metidos en esos grupos 
g u a rd a n  p r i s i ó n  en e l  c e n tro 
reclusorio de Quezaltepeque y ouos 
recintOs penitenciarios del país; la in­
dustria del secuestro y del crimen or­
ganizado tiene a raya a la sociedad y 
a las instituciones del Estado por sus 
acciones violentas que han enlutado 
a famil ias. 

La delincuencia común utiliza la 
violencia para obtener sus ingresos; las 
vendedoras ambulames de San Salva­

dor han protagonizado actos de violen­
cia comra los agemes del Cuerpo de 
Agenres Metropolitanos (CAM) por las 
medidas emprendidas por parre de la 

Alcaldla de San Salvador como parre 

de un reordenamicnro del centro his­

tórico. 

Las marchas del FMLN o de gru­
pos afines a ellos han realizado violen­

cia en las calles, ere., para mostrar el 

descontento con el gobierno a partir 

de cierras medidas adoptadas. Sin cm-

bargo, emre los actores violemos alu­
didos hay que realizar los marices ne­
cesarios para no caer en ambigüedades 
analíticas, pues responden a hechos 
concretos en el riempo, además de que 
los imereses perseguidos son disrinros. 

Hay grupos que obedecen a co­
yunturas específicas frente a un pro­
blema y no es su intención causar 
muertes, mientras que otros son estruc­
turas en permanente acción sin preocu­
parse por la vida de las personas que se 
convierten en sus víctimas, su afán es 
obtener dinero tales como la industria 
del secuestro y el crimen organizado. 

Esta es la diferencia fundamenral 
a partir del cual deviene la violencia en 
un hecho real que siembra temor en­
tre la población, sobre rodo de parre 
de los grupos o bandas de delincuen­
tes que no resperan la vida de las per­
sonas, sin descartar la violencia que 
arroja la delincuencia común. 

La violencia de estas último gru­
pos cimbra a todo el país como nunca 
antes lo ha registrado la h isroria. 

Nunca ames el fenómeno de la 
migración empezó a mostrar los ras­
gos duales de una sociedad dividida en 
el arraso y lo moderno; por cierto la 
violencia no deriva de ese resultado sino 
de las condiciones reales en las que se 
ha desenvuelto para producir desigual­
dades insalvables. 

_ l 
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Opulencia y carencia d e  l o  
mínimo para sobrevivir son dos 
andpodas que puestas en su jus­
ra dimensión surcan las desigual­
dades históricas en las que ha 
vivido la nación, degenerando a 
las estructuras sociales, económi­
cas, políticas y culturales en las 
que se ha asenrado la historia 
salvadoreña. 

Hondas desigualdades so­
ciales provocan inevitablemen­
te miseria y hambre en la socie­
dad, as{ como conAictos reales y 
latentes manipulados por los 
actores polfricos, quienes no va-
cilan en sus decisiones para forLar las 
lógicas políticas a las necesidades de 
sobrevivencia de amplias capas de la 
población que esperan soluciones rea­
les, j ugando de forma esrratégica con 
la vida de las personas y sus esperanzas 
de un futuro mejor. 

Llevar esperanzas que las cosas van 
cambiar y luego se incumplen cuando 
se emronan en el poder, desalienta a 
miles de salvadoreños urgidos de des­
embarazarse de sus problemas acumu­
lados, obnubilando el presente rrágico 
por no enconrrar algún medio de ali­
vio para encontrar respuestas in media-

Hay que dejar por sentado 
que ningún salvadoreño 

nace violento, son las 
mismas condiciones reales 

de vida las que obligan a que 
unos utilicen la violencia 
escudándose en grupos 

específicos u organizaciones 
criminales para obtener sus 

dividendos que por otros 

en los Estados Unidos, mientras 
que otros deciden quedarse pero 
sumergiéndose en el mundo de 
la criminalidad y de la ilegali­
dad, a sabiendas que no fue el 
mejor camino dccemc para so­
brevivir en un entorno ca reme 
de oponunidadL"s y de respero a 
las personas. 

Ver a la sociedad como ene­
m iga por  antonomasia  e 
i rrespetarla con acciones violen­
ras conrra su tejido social, cues­
tiona la función principal que 
ejerce la instirucionalidad arrai­
gada en el país cuyas acciones a 

medios normales no los 
pudieron obtener 

ras a sus necesidades, cayendo de for­
ma insoslayable en un mundo social 
ajeno a su voluntad y expectativas de 
vida, siendo obligados a buscar deses­
pcradamenre formas rápidas de dine­
ro, a menudo uril i7..ando la violencia 
como medio de sobrevivencia. 

De esa manera se truncan tanto 
las visiones del mundo como los valo­
res inculcados en la escuela y la familia 
de muchos salvadoreños que con des­
asosiego observan como la realidad les 
estrella en la cara sin ninguna opon u­
nidad, oprando por varias vfas de esca­
pe ante la inclemencia del liempo. Un 
puñado buscando mejores horizonres 

lo mejor no fueron ni son hoy día las 
más acertadas para prevenir el crimen 
organizado y la delincuencia común, 
así como arras manifestaciones de la 
violencia. 

El Salvador no vive una anarquía 
ni una anomia como varias institucio­
nes pretender hacerle creer a la pobla­
ción, pues lo que realizan determina­
dos grupos no puede ser aplicable a la 
generalidad, ya que esos grupos han 
decidido enfrentar a la ley y al Estado 
como ayer lo hicieron los grupos ex 
insurgenres con sus intenciones de im­
poner u n  proyecto "soc ia l i sta" 
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inconsulto para liberar al pafs del po­
der oligárquico y aburguesanre. 

Sociedad empresarial 
protegida por 

la seguridad privada 

A priori no podrfamos afirmar 
rajan remen re que la violencia 

que sacude a El Salvador deriva del es­
tado de guerra que sufrió el país duran­
re 1 2  años en las postrimerías del siglo 
pasado, desconociendo las causalidades 
históricas que se imbrican en un pasa­
do desesrrucruranre. L1 Falta de equi­
dad social y económica son raíces pro­
fundas que propician la violencia social, 
alimenrada por un presente desgarrador 
de ilusiones y generador de frustracio­
nes de proyectos de vida. 

Ese es el trasfondo de lo que hoy 
se vive. Tanro es el clima de violencia 
que vive el país que la sociedad empre­
sarial ruvo que protegerse frente a esa 
realidad en vinud del surgimienro de 
las agencias de seguridad privada, quie­
nes se encargan de otorgar seguridad 
aJ ((capitaln generador de ganancias para 
los empresarios. 

Los niveles de violencia prevale­
cientes en el país por si misma no afec­
tan al capital, por más que se afirme 
de parte de las gremiales empresariales 
que ese problema ahuyenta la inversión 
extranjera y genera fuga de capitales. 

En realidad les preocupa la cre­
ciente y la extensión de los secuestros 
del que podrían ser objeto e�cmpresa­
rios" reconocidos o los hijos/as de ellos 
y los constante robos de mercadería, 
asaltos a empresa, ere., demandando 
más acción implacable de la Policía 
Nacional Civil (PNC) y castigo a los 
responsables de la industria del secues­
tro y del crimen organizado que hoy 
desafían a la ley y a sus guardianes. 

En ese sentido, ante la violencia 
que se vive han brotado y proliferado 
por doquier, desde finales de la década 
de los noventa del siglo pasado, los ser­
vicios de seguridad privada autorizados 

por la PNC, creando un ejército pri­
vado que sirve de contensión al accio­
nar delincuencia! de todo ripo, contri­
buyendo a militarizar la iniciativa pri­
vada empresarial ante la creciente vio­
lencia que afecta a rodo el país. 

Actualmente existen 1 62 agencias 
privadas de seguridad dispersas por 
todo el país10 , lo que indica el nivel de 
protección ramo del sector privado em­
presarial como de instituciones estata­
les que utilizan estos servicios privados 
de seguridad. 

Hoy la gran empresa privada exi­
ge protección y castigo de rodas las or­
ganizaciones criminales que cometen 
del iros, pero en el pasado nunca aten­
dieron los reclamos de jusricia de un 
modelo económico generador de ex­
clusión social y marginador de amplias 
capas de la población; tampoco han 
tenido una visión socialmente respon­
sable al seguir ciegamente la lógica del 
mercado. 

Han adolecido de una falta de 
vocación social en su agenda por ha­
berse interesado en la rentabilidad y las 
ganancias de sus negocios; arremeten 
contra cualquier síntoma de descom­
posición social como si la misma es­
tructura econónlica histórica creada 
por ellos y las generaciones anteriores 

La v io lenCia en E l  Salvador 

está exenta de  responsabilidad de  lo  que 
hoy vivimos todos los salvadoreños. 

Es decencia de seres humanos re­
conocer los desajustes sociales provo­
cados por las estructuras dominantes 
del pasado, para no volver a cometer 
los mismos errores que la historia evi­
dencia. Seguir en la estrechez de las cau­
sas de la violencia es no reconocer las 
fuentes directas del auge delincuencia!, 
con la agrava me que el resultado de sus 
acciones es parejo para wdos los salva­
doreños sin distinción de clase social. 

El mundo empresarial es un espa­
cio generador de empleo e ingreso para 
las Familias salvadoreñas. Pero también 
es, un espacio de aprendizaje social com­
prometido con su emorno y sin displi­
cencia con las generaciones que deben 
incorporarse al mercado de trabajo. 

Además, genera recurso humano 
calificado para ensanchar las oportu­
nidades de más empleos que sirvan para 
vivir dignameme; renueva las pautas de 
componamiemo ante la realidad inter­
pelando sus inercias improductivas. 

Asume un senrido y dirección éti­
ca a su desenvolvimiento social sin des­
cuidar su enromo inmediato; acepta un 
contraw social de compromiso con las 
necesidades de los asalariados y los re­
nueva con el tiempo; utiliza la racio­
nalidad empresarial en función social 
y la imeligibil idad para adaptarse a los 
nuevos tiempos. 

Por su puesto. no se deja vencer 
por ideologías de moda para generar 
riqueza, pues su función debería ser 
generar bienestar en las familias asegu­
rando un trabajo decente. 

Sin embargo, en ausencia de mu­
chos de los factores señalados que debe­
rían ser la guía de la acción empresarial, 
cómo se le puede asegurar al ciudadano 
común y corriente un bienestar que 
nadie se lo proporciona, ya que queda 
desprovisto de lo más elemenral para 
vivir con dignidad, situación que se agra­
va cuando se imponen condiciones 
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mínimas como medio de acceso a un 
empleo, lo  cua] se convierte en  una füer­
re limirame para trabajar, que excluye a 
las personas deseosas de trabajar. 

El mercado de trabajo formal debe 
ser el instrumento para generar bicn­
csrar familiar, pero a menudo es la de­
tOnante para desencamar la vida de las 
personas con menos formación educa­
tiva; actt'la como un medio marginador 
en detrimento de individuos y fami­
lias enteras. 

El trabajo informal, que ha sido 
creciente desde finales de la década de 
los ochenta del siglo XX, fue el embu­
do que absorbió a miles de personas y 
familias que no vieron otra alternativa 
anre el grave problema de desempleo 
estructural; pero hubo una <<industria 
repulsiva•• que atrajo a quienes por dis­
tintas razones estaban sin trabajo o sin 
oportunidades de desarrollarse como 
ejemplares ciudadanos, llevándolos a 
crear un agravio contra la sociedad que 
los marginó y no les proporcionó los 
medios mínimos de sobrevivencia. 

He aquf el accionar de bandas de 
secuestradores, narcotraficantes y mu­
las, contrabandistas, exrorsionisras, de­
l i ncuentes comunes, cuyo fin no es 
ayudar a la gente a evitar la muerte o 
proteger la libertad de las personas, 

Foto: Th,u Rubalio 
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como ta1npoco es crear un clima de paz 
social entre los salvadoreños. Lo que la 
sociedad no pudo darles se lo propor­
ciona la sociedad del hampa que ma­
neja dinero a condición de ser fieles ser­
vidores a sus i n tereses, deshuma­
nizando a las personas al no vacilar en 
cometer crfmenes horrendos y asesi­
nando a personas inocentes. 

Medios de comunicación 
y violencia 

D ado el clima d� violencia que 
nos caractenza como na­

ción, los medios de comunicación hoy 
día no se sustraen de esa realidad, por 
tamo se encargan en sus diferentes 
formatos de difundir y poner en evi­
dencia los diferentes tipos de violencia 
que a diario se cometen, siendo los por­
radares de remarcar el problema que 
más preocupa a los salvadoreños. 

Difunden la violencia que campea 
en roda el rerriwrio nacional, sin que 
la violencia haya wcado sus puertas 
para vivirla y hablar con derecho pro­
pio; i nforman cuando ya ocurrió el 
hecho violento pero no han sido obje­
[Q de la violencia. 

La violencia que sucede 
cotidianamenre en las calles de San 
Salvador y las principales ciudades im­
portes del país afecta a rodas las persa-

nas y, sin embargo, no son noticias en 
los medios de comunicación; tiene que 
haber muertes o un tiroteo para nue­
vamente recordarnos que la violencia 
exisre y ser noticia de algún noticiero. 

Nadie duda que la i ndustr ia  
televisiva proyecra imágenes de violen­
cia con algunos programas de acción, 
recreando a los televidentes en su 
privacidad pasiva de receptor, pero no 
se pregunta acerca del daño que pro­
duce en la sicosis de personas inocen­
tes que todavía no han intentado de­
linquir, ni  tampoco el hecho de otor­
gar argumentos a favor de los que vi­
ven de la violencia delictiva. 

La trama televisiva es la coa nada 
perfecta del delincuente para refinar sus 
acciones y estrategias delictivas. Fun­
damentan, en fin, los torcidos cami­
nos del crimen organizado, sin inmu­
tarse del renglón e itinerario que le sir­
ven al público. 

Los magnates y directores de la 
televisión privada nacional tienen la 
l ibertad de imponer un guión para en­
tretener a los telespectadores según sus 
intereses, aunque ello denosre la per­
sonalidad de los televidentes con prin­
cipios bien fundamentados. 

El editorialista escribe exponien­
do los hechos violentos que constitu­
yen deliras para que sean castigados, 
sin increpar el apara ro de seguridad es­
tatal y las causas profundas de la vio­
lencia social. Ante la violencia no se 
puede ser parcial en las causas 
generadoras, peor aún señalando super­
ficialidades o problemas psicológicos 
arraigados en los salvadoreños. 

Quiebra de la seguridad 
estatal 

1 ndudablemenre que vivimos 
una inseguridad social por el 

clima de violencia que atravesamos, lo 
cual demuestra que la dimensión del 
problema rebasa la capacidad de acción 
del Estado frente a los grupos que ope­
ran al margen de la ley. 

s s l 
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El Estado es el llamado constitu­
cionalmenre a prestar seguridad a la li­
benad de las personas con su aparato 
de seguridad {PNC), pero la dimen­
sión del problema rebasa la capacidad 
de acción del Estado, debido a que por 
el m ro lado la industria del crimen or­
ganizado encuentra los mecanismos 
para burlar a la policía, ya que cuenca 
con los medios logísticos sofisticados 
para operar, evadiendo el accionar po­
licial al huir donde suceden los hechos 
y dispuestos a cometer más crímenes. 

Sólo la indusrria del secuestro 
maneja una canridad millonaria de di­
nero por los rescates pagados por los 
familiares de las víctimas, sin que la 
policía haya mamado los operativos 
idóneos para arrapar a los mismos, 

Foto ThmA Ruballo 

principalmenre a los autores imelec­
ruales. 

No es que no se haya hecho nada 
de parre de la PNC al respecto, el sim­
ple hecho de que se repitan este tipo 
de acciones violentas ponen en cues­
tión las estrategias y tácticas de opera­
ción de la PNC para atacar el crimen 
organizado de todo tipo. 

La red del crimen organizado ha 
puesto en alerta a la p e demro de 
una lógica de persecución con resulta­
dos parciales, usa tácticas de repliegue 
y apoyo en sus operaciones ilícitas, ase­
gura un control de la siruación sin de­
jar huellas e indicios de presencia, todo 
para esquivar y evadir las pistas que lle­
ven a su real paradero. 
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Si la PNC no csrudia en absolum 
la forma como operan las bandas de 
delincuentes que siembran terror en­
tre la población, será ineficiente su pre­
sencia en el ataque frontal contra el 
crimen organizado. 

El poder que tienen en sus manos 
se diluye frente a las tácticas y estrate­
gias que utilizan las redes del crimen 
organizado, siendo inoperantes y ve­
tustOs sus procedimiemos de lucha para 
neutrali1.ar a ese Aagclo social. 

Inercias e intereses del 

� 
S i algo distingue a nuestro sis­

tema político es la forma de 
plegarse a los intereses partidarios de 
todo signo, moviéndose por las iner­
cias que le imprimen sus principales 
prQ[agonisras sin pensar en el 11interés 
generah• o en lo colectivo. Antes de 
cualquier cosa prima el inrerés del par­
tido sin argumentos ni debates. Los vi­
cios que produce el sistema político a 
través de sus actores en nada contribu­
yen al ansiado sistema democrático; 
más democracia no garantiza menos 
corrupción. 

Para nadie es un secreto la corrup­
ción desbordame que se obsen•a en las 
altas esferas del poder que carcome y 
fagocita la poca credibilidad de la 
institucionalidad existente, enviando 
lecturas a la sociedad que pueden ser 
inrerpretadas de diversa forma pero 
cuyo criterio común es que los funcio­
narios - antes de serlo son políticos de 
ocasión- �·se aprovechan de las cargos 
públicos para enriquecerse» divorcián­
dose de los intereses de la población al 
cual deben servir para resolver sus pro­
blemas. 

La clase política de ayer y hoy han 
hecho de sus estructuras aurénticas pla­
taformas para disputarse los principa­
les cargos püblicos sin ejemplos de rec­
titud érica y de culrura política en sus 
acciones para infundir respetO entre los 
ciudadanos. 
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Han dejado de ser fieles «represen­
tantes .. para convenirse en maquina­
rias que se disputan el borfn en cada 
proceso elecwral. Olvidándose que la 
violencia que nos sacude podría tener 
causales directas por la forma de hacer 
polltica a los ojos del pueblo, enrique­
ciéndose de las arcas del Estado y de 
los impuestos que pagan los conrribu­
yenrcs, mientras la mayoría que no ac­
cede a sus estructuras sólo observa los 
desmanes a que nos rienen acostum­
brados los políticos más avezados. 

Los grandes salarios que se rece­
tan los funcionarios de roda calaña ge­
neran un agravio a la fuerza laboraJ que 
no participa de la política, ofreciendo 
con ello argumentos para ��aquellos ma­
los salvadoreños» que buscan también 
formas fáciles de obtener dinero. 

Los paralelismos no son fortuitos. 
Se l lega a tener algún cargo público -
en el caso de elecciones partidarias- no 
por la capacidad sino porque el parti­
do lo promovió y lo asignó al puesto 
para defender sus inrereses; se llega a 
las redes de la violencia organizada no 
por capacidad sino porque quienes di­
rigen esas estructuras necesitan amasar 
dinero a costa de las víctimas. 

El crimen organizado se ve en el 
espejo de la política para hacer lo pro-

Causa de fallecimiento 
Suicidio 
VIH 
Arma de fuego 
Accidente de tránsito 
Otros 

Hombres 
Mujeres 

Cumplimiento del deber 
Licencia 
O u os --·-

Administrativos 
Operativos 
TOTAl 
Fu�::nu:: Bienestar policaal, 2002. 
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pio del lado ilegal y criminal; irrcspetan 
las leyes porque algunos funcionarios 
t:tmbién asr lo hacen, con la diferencia 
que ésros gozan de fuero constitucio­
nal y los otros no. 
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Entrevista 

PoR : T HIRZA RusALLO 

ENTREVISTA 
SAL VADOR SAMA YOA 

Hasta el año de 1999, El Salvador no tenía incluido en su formulación de políticas de seguri­
dad ciudadana, el concepto de prevención social de la violencia. El Presidente Francisco Flores 
incluyó dentro de su administración la prevención y la participación cidadana como ejes funda­
mentales en su nuevo modelo de seguridad, para lo cual delegó al Consejo Nacional de Seguridad 
Pública (CNSP) la creación de un primer embrión, en sectores urbanos que presentaban un 
índice alarmente de violencia y delincuencia. Para obtener más detalles Emonzo, conversó con 
Salvador Samayoa, actual director del CNSP 

¿Considera que los niveles de violencia en los que se en­
cuentra el país, pueden afectar el ambiente de democrntizn­
ción iniciado luego de In firma de los Acuerdos de paz? 

No, la democracia puede afectarse solo si el gobierno 
reacciona anre los problemas de violencia y delincuencia con 
respuestas autoritarias y con restricción de libertades consti­
tucionales. En orras palabras, cuando se producen acciones 
arbitrarias por parte de los organismos del Estado encarga­
dos de controlar esas manifestaciones de violencia y delin­
cuencia. En situaciones de ese tipo casi siempre se afectan 
los espacios y las libertades demo­
cráticas. 

Por cierro, en relación con 
este problema, es importante ha­
cer una distinción conceptual en­
tre violencia y delincuencia. Más 
aún, es necesario precisar las con­
secuencias que pueden generar las 
diversas formas de violencia. La 
delincuencia, en s{ misma, no sue­
le originar reacciones de gobierno 
que afecten la democracia. Lo mis­
mo ocurre, por ejemplo, con la violencia inrrafamiliar. En 
cambio, la violencia política con frecuencia provoca reac­
ciones gubernamentales que pueden cerrar espacios demo­
cráticos, pero ese no es el caso en El Salvador. 

Quizá la única manifestación de delincuencia que afec­
ta de manera directa y grave el normal funcionamiento del 
sistema democrático es la que se conoce como "crimen or­
ganizado". Se sabe que algunas modalidades de crimen or­
ganizado, como el narcotráfico y el contrabando, pueden 
corromper las instituciones del Estado, tanto en ámbitos 

judiciales y policiales como en ámbims administrativos. Un 
aparara esraraJ contaminado y corrompido por el crimen 
organizado, a la larga, se convertiría en obstáculo institucional 
para la vigencia efectiva del sistema democrático. 

- La falta de seguridad y mabilidad de Úl pob&ción, 
genera incertidumbre, sobre todo por el desprestigio tÚ Úts 
instancias encargadas de mantener un Estado de derecbo y 
como equivalencia 1m Estado democrático. 

· 

Esa es una manera oblicua pero válida de interpretar la 
manera en que la situación de inse­
guridad puede afectar la democra­
cia. Usred me habfa preguntado al 
inicio si los niveles de violencia po­
dían afectar la democracia. En esta 
segunda pregunta ha hecho un giro 
interesante y muy importante. Aho­
ra me está planteando que la res­
puesta i nsatisfactoria del Estado 
ante la delincuencia puede deterio­
rar la credibilidad de sus institucio­
nes y afectar, en ese sentido, al sis­
tema democrático. A esta segunda 

preguma, mi respuesta es afirmativa, sin duda. Pero este es 
un problema diferente, ya que en este caso no sería la vio­
lencia, la delincuencia o la acción represiva del Estado la 
que estaría afectando la democracia, sino la falta de respues­
ta eficaz por parte de las instituciones responsables. 

En efecto, la ciudadanía se siente desprotegida e impo­
tente. Se hacen esfuerzos de parte de la Fiscalfa y de la Poli­
da, se captura al delincuente, pero con frecuencia sale libre 
al día siguiente. Esto frustra a la gente y a los mismos opera­
dores del sistema de justicia penal. En una reciente encues-
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ra de percepción de inseguridad ciudadana, más del 43% 
respondió que no denunciaban la comisión de del iros por· 
que "no sirve de nada'', y más del I 6o/o respondió que no 
denuncia porque "es peligroso". Enronces, cuando en un 
país, el 60o/o de la gen re no esd dispuesto a hacer denuncias 
por falta de confianza en la efectividad del sistema o por 
remor a los delincuentes, la situación es muy preocupante. 
En mra pregunra, el 73% de los encuestados respondió que 
no estaría dispuesro a testificar en un proceso judicial por 
temor a las represalias de los delincuentes. Eso significa que 
dan por sentado que los delincuenres no serán condenados. 

En este sentido sf podemos decir que a nuestro sistema 
democrático le falla de manera grave uno de sus pilares fun· 
da mentales. 

·¿Qué motivó el surgimiento del progrnmn de preven· 
cióu socinl de la violeucín dentro deL Consejo Nnciounl de 
Seguridnd Públicn (CNSP), cuáles son !liS metns y cutÍmos 
complejos deportivos píensnn construir? 

En primer lugar, rengo que decirle que la construcción 
de instalaciones deportivas es solo una parre de rodo lo que 
hacemos. AJ CNSP se le identifica mucho con las canchas, 
porque es lo que más se reporta en los periódicos y en la 
televisión, pero éste es sólo un componenre de toda la estra· 
regia de prevención social de la violencia. 
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Ya enrrando de lleno en su pregunra, conviene recor­
dar que hasta 1 999, nuestro país no renía inregrado en su 
formulación de políticas públicas, ni en su desarrollo 
instirucional, el concepto de prevención social de la violen· 
cia. En épocas pasadas, este enfoque estaba ausenre del disc· 
ño de políticas de seguridad ciudadana. El presidenre Flores 
incluyó la prevención y la participación ciudadana como 
ejes fundamentales de su "nuevo modelo de seguridad", junro 
a la eficacia policial y a otros lineamientos. Esta formula­
ción fue acertada porque partió de reconocer que no todos 
los problemas de violencia se pueden resolver con la fuerLa 
represiva del Estado. 

En ese marco programático se le encomendó al CNSP 
el desarrollo concepmal y la creación de un embrión 
institucional para el impulso de estrategias de participación 
ciudadana y prevención social de la violencia y la delincuen· 
cia, especialmenre en nücleos urbanos que presentaban un 
cuadro más grave y más complejo de inseguridad. 

En los primeros rres años de funcionamicmo. hemos 
trabajado en cuarro ámbitos fundamentales: el primero orien­
tado a fortalecer la consideración de enfoques prevenrivos 
en los debates públicos sobre problemas de violencia y dt> 
lincuencia; el segundo orientado a la incidencia en la discu­
sión de diversas iniciativas legislativas; el tercero centrado 
en el fortalecimiento de capacidades insrirucionalcs del go-
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bierno nacional y de gobiernos municipales en el área de la 
prevención de la violencia. El cuarto ámbito de trabajo -sin 
duda el más importante- orientado a estimular los liderazgos 
vecinales y la participación ciudadana; y el quinw, orienta­
do al mcjoramicnro inrcgral de barrios y colonias, a partir 
de la construcción participariva de obras de infraestructura 
social de gran impacro dirccro en la mitigación de proble­
mas de violencia y delincuencia. 

En cuanto a la incidencia en la conformación de la 
opinión pública quiero mencionarle que el año pasado tu­
vimos, durante seis meses, una aula abierta, un seminario 
permanente con personal de los medios de comunicación. 
También hemos producido un cxceleme directorio de si­
tios \XIcb, para profesores , u n ivers i t a rios ,  pol icías,  
formuladores de políticas y legisladores, para que puedan 
informarse más sobre los diferentes enfoques de preven­
ción social. En el mismo senrido, 
hemos im pulsado i nvestigaciones 
sobre percepción de seguridad ciu­
dadana, sobre consumo de drogas, 
sobre el im pacto de las armas de fue­
go y sobre otros remas releva mes. 

En el ámbito de la formulación 
de iniciativas legislarivas, hemos tra­
bajado con las comisiones de Juven­
rud, Cultura y Deporte, Seguridad 
Pública, Legislación y PuntOs Cons­
titucionales de la Asamblea Legislati­
va, con el objetivo de discutir inicia­
tivas de Ley. Como ejemplos de tales 
iniciativas puedo mencionarle la re­
gulación de la porración de armas de 
fuego, la regulación del consumo de 
bebidas alcohólicas o el tema de las 
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drogas. Todos facwres preventivos impor­
ranrcs que requieren reformas legales. 

-¿Se hn retomado alguna normativa o 
reforma sugeridtl por el Cou.sejo? 

Estos son procesos lentos, porque re­
quieren un mayor nivel de conciencia en la 
opinión pl1blica y una modificación de 
voluntades políticas. Además, en algunos 
casos afectan i ntereses económicos. En el 
tema de la regulación de bebidas alcohóli­
cas hemos obtenido un buen grado de avan­
ce. El C SP promovió y asesoró jurídica­
mente a casi todas las municipalidades del 
área metropolitana para que tuviéramos 
ordenanzas homogéneas y mancomunadas. 
Luego se pasó el debate a la Asamblea Le­

gislativa, ahí por presiones y posiciones partidarias, perdi­
mos algunas posiciones, pero el país comenzó a discutir, so­
bre la correlación que hay emre determinados parrones de 
consumo de drogas o bebidas alcohólicas y la violencia. 

-Ln regul11cióu de los horarios de consumo de bebidas 
alcohólicas es un buen result11do. ¿Porqué no se regulnrou 
también los expendios de ngun nrdieute o cantinas, que son 
los que realmente frecuentan los protagonistas de In violen­
cia social? 

La autorización, la supervisión, o el cierre de ese ripo 
de expendios, así como la regulación de la venra de bebidas 
alcohólicas, es atribución de los gobiernos municipales. Para 
que sus ordenanzas tuvieran mayor fuerl3 sería necesario, 
sin embargo, discutir y aprobar el anteproyectO de ley de 
contravenciones administrativas a la seguridad püblica, que 
actualmente esrá engavetado en la Asamblea. Nosotros hi-
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cimas un avance imponanre al apoyar 
la creación de ordenanzas municipales 
que se aprobaron en la mayor parte de 
los municipios del área metropolirana. 
Orra cosa disrinra es la capacidad que 
tienen los gobiernos municipales para 
hacer cumplir sus propias normativas. 
Nosouos no podemos garantizar su ca­
pacidad ejecuriva o su eficacia adminis­
trativa. 

Hay diferentes cosas que la comu­
nidad organizada puede y debe hacer. 
En la comunidad 22 de abril, por ini­
ciativa organizada de la gente, cerraron 
los dos expendios de agua ardienre que 
estaban cerca del complejo deportivo. 
La Polida no puede romar este tipo de 
medidas. Eso corresponde a la organi­
zación comunitaria. 
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-¿Qué debió bacerse para que el co11trol de !liS bebidiiS 
alcobólicas abarcara no sólo los horarios, sino la regulnción 
de estos lugares? 

gente con armas. Es muy importante contrarrestar ese fenó­
meno. Si no se articulan los esfuerws de la Fiscalía, j ueces y 
policías, rodo será en vano. Queremos lograr una mejor efec­
tividad del combare de la delincuencia a través del diálogo. 
Actualmente, la posibilidad de judicial izar los casos es muy 
débil. Todavía los fiscaJes incurren en muchos errores de pro­
cedimiento, y los j uzgados, en muchos casos, adoptan reso­
luciones muy frustrantes para la población y para los poli­
das que a veces han hecho un gran esfuerzo invesrigativo y 
operativo para realizar las cap[Uras. 

Para que la administración de estas normativas fuera 
efectiva, tal vez era necesario un esfuerzo mancomunado de 
todas las alcaldías del área metropolitana, porque cuando se 
emite una ley o una normativa contravencional, debe crear­
se también un sistema de registros informatizados, debe or­
ganizarse un sistema de cobro de multas, un mecanismo para 
controlar el cumplimiento de sanciones, cuando éstas con­
sisten, por ejemplo, en horas de servicio sociaL En mi opi­
nión, las alcaldías i ndividualmente no 

-¿Porqué son frustrantes? 

tienen capacidad de crear esos recursos. 

Pero este rema de las bebidas alco­
hólicas, nos ha dispersado un poco del 
eje de nuestra conversación. Estábamos 
hablando de los ámbiws de trabajo del 
Consejo. Para retomar el hilo conduc­
tor, considero importante mencionar, 
que una proyección importante en el área 
de fonalecimienro institucional es el es­
fuerw de articulación del trabajo de fis­
cales, jueces y policías, en aras de una 
mayor efectividad de la intervención del 
Estado. 

Como ejemplo, en Soyapango es­
ramos trabajando i n tensamente para 
contrarrestar el fenómeno de las pandi­
llas. Hay zonas en este municipio, don­
de las "maras" son pequeños ejércitos de 

Porque se ocupa hasta el más mínimo error de procedi­
miento para poner en libertad al delincuente. La misma 

En efecto, la 
ciudadanía se siente 

desprotegida e 
impotente. Se hacen 

esfuerzos de parte 
de la Fiscalía y de la 

Policía, se captura 
al delincuente, pero 
con frecuencia sale 

libre al día 
siguiente. Esto 

frustra a la gente y 
a los mismos 

operadores del 
sistema de justicia 

penal 

imaginación jurídica deber(an usar para 
encontrarle a la ley las vueltas que per­
mitan procesar con seriedad a los 
indiciados. Toda ley tiene inrerpretacio­
nes, esquinas, aristas y detalles que pue­
den utilizarse para desestimar las eviden­
cias, o para apreciarlas, en virtud de la 
sana crítica judicial. Creo que este es­
fuerw de diálogo entre j ueces, policías 
y fiscales producirá resulrados con el 
tiempo. Ahora la Unidad Técnica Eje­
cutiva (UTE) de la Comisión Coordi­
nadora del Sector Justicia está apoyan­
do decididamente la iniciativa del Con­
sejo de Seguridad. 

Sin embargo, el ámbito de traba­
jo al que más tiempo y recursos dedica 
el CNSP es el terrirorial-comunirario. 
Este consiste en el mejoramiento de 
barrios, la organización del l iderazgo 
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vecinal, la recreación, el deporte, la formación vocacional y 
los planes de empleo. En este sentido impulsamos una estra­
tegia integral de prevención social de la violencia, porque si 
los programas se dirigen sólo a determinados factores de ries­
go, o sólo a bcrores aislados de protección, es diffcil que 
produzcan un impacto sensible. 

En el rema del mejoramiento de barrios, como ejem­
plo, podemos citar la Colonia 22 de abril. Allí logramos 
desarrollar un proyecw integral de agua con ANDA, que 
costó casi cuatro millones de colones, realizanlOs proyectos 
legalización de predios con el 1 LP, programas de vivienda 
con FONAVIPO, reconstrucción del centro escolar y la es­
cuela parvularia, y un proyecto grande y muy bonito de in­
fraestructura para recreación y deportes, con apoyo de la 
Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI). En 
otras palabras, hemos recuperado y seguimos en el proceso 
de recuperación física del barrio. Esta es una estrategia muy 
imporranre para cambiar los patrones de violencia en una 
comunidad. 

Para tal propósiro es fundamental la participación co­
munal. No queremos ni oír hablar de paternalismo. El ver­
dadero morar de nuestro proyecro es la responsabilidad so­
cial, la organización y el liderazgo vecinal. Nosotros no ha­
cemos nada, absolutamente nada, que no se proponga en el 
marco de comunidades decididas a mejorar sus propias con­
diciones de vida. 

Vinculado al trabajo con los vecindarios, el Consejo de 
Seguridad también trabaja con los centros escolares enclava­
dos en colonias populares. Este esfuerzo se desarrolla en co­
ordinación con los Consejos Directivos Escolares (CDE), 
integrados por directores, maestros, estudiantes y padres de 
familia. Con su entusiasta participación desarrollamos 
programas preventivos orientados a mejorar la calidad edu-
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cariva y las tasas de retención escolar, por­
que los muchachos cuando son expulsa­
dos del sistema son más proclives a vincu­
larse con pandillas, a adquirir vicios o a 
involucrarse en diversas formas de activi­
dad delincuencia!. 

Tenemos programas anridrogas que 
son coordinados con FUNDASALVA y 
programas de actividades culturales, for­
mación de grupos de teatro, coros, pinru­
ra y dibujo, que se reaJizan con la F�nda­
ción Maria Escalón de Núñcz. Si los ni­
ños y adolescentes tienen más y mejores 
oporrunidadcs de realización personal y 
viven en vecindarios mejores, es poco pro­
bable que se dediquen a la vagancia, o que 
se conviertan en personas agresivas e irres­

petuosas de los derechos de los demás. Esta es la filosofra 
simple y práctica que sustenta cualquier estrategia preventi­
va seria. 

Como complememo, en el ámbito rerrirorial-comuni­
tario coordinamos esfuerzos con las delegaciones de seguri­
dad pública y con la división de policía comunitaria de la 
Policía Nacional Civil (PNC). 

¿Qué es ln policía "comunitaria"? 

La policfa comunitaria es una división funcional de la 
PNC. Sus integrantes están capacitados para rrabajar en 
interacción cotidiana con la gente en colonias y barrios, pre­
dominantemente urbanos. Se supone que su comacto más 
habitual y deliberado con la gente en los vecindarios les per­
mite identificar mejor los condicionames sociaJes de la pro­
blemática delincuencial especffica de cada secror rerrirorial. 

Sin embargo, los polidas "comunitarios" no son el 
único referente de nuestro trabajo de prevención de la vio­
lencia y la delincuencia. Con frecuencia tenemos que co­
ordinar esfuerzos con oficiales y agemes de las delegacio­
nes policiales adscritas a la división de seguridad pública. 
Esta es la fuerza policial más numerosa y la que riene bajo 
su responsabilidad directa el combate de la delincuencia 
en cada jurisdicción territorial. A la geme le podemos pe­
dir que se organice para determinados propósiros preven­
tivos, pero sería injusto pedirle que se enfrcmc a delin­
cuentes armados. Cuando hay que limpiar una zona, por 
ejemplo, de distribuidores de drogas, o cuando las pandi­
llas están amenazando o agrediendo a la comunidad, no 
hay más remedio que intervenir con la fuerza policial; no 
hay más remedio que entrar con los fierros. 

Las comunidades trabajan en otro tipo de acciones pre­
ventivas que no suponen un enfrentamiento directo con 
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dclincucmes, pero que conrribuycn a hacer más seguros los 
vecindarios. Proporcionan información, de manera sana, 
sobre puntos de asalto, sobre lugares de dimibución de dro­
ga, sobre receptación ilegal de mercaderías, sobre actividad 
de maras que utilizan armamento y amenaz...·m a la pobla­
ción. También trabajan en la iluminación rústica de pasa· 
jcs, construcción de muros, li mpieza de 

traregia preventiva. Esta es la única manera de producir im­
pactos sensibles. Además, es imponanrc trabajar con una 
idea de sinergia terrirorial, porque si  se: trabaja en comuni­
dades aisladas no se resuelve nada. Una golondrina no hace 
verano. Es necesario romar sec10res compleros, como la parte 
norte de Soyapango, que prcsema uno de los índices más 

alros de actividad delincuencia! y pre­
predios baldfos, o en la recuperación de 
espacios públicos, porque la oscuridad, 
los edificios abandonados y el deterioro 
del mobiliario público i ncrementan la 
posibilidad de asaltos, robos, violaciones, 
comercio ilegal y otras aClividades 
delincucnciales. 

En la comunidad Emmanucl de 
Mejicanos, en el secror de la súper man­
zana, las pandillas y los "dealers" de la 
droga se utilizaban los pasajes como vías 
de escape y como campo de sus batallas, 
a granadazos y a balazos. La población 
estaba angustiada, los niños no podían 
salir a los pasajes. Enronces se cerró con 
muros el cruce entre lo pasajes, se prote­
gió la comunidad, recuperaron su espa­
cio y obligaron a que el pleito de las pan­
dillas y los disrribuidores de la droga se 
diera en las calles principales. Allí resul­
tó más fácil y efectiva la imervención 
policial y, además, las familias se sinrie-

Si los niños y 
adolescentes tienen 

más y mejores 

oportunidades de 

realización personal 

y viven en 

vecindarios 

mejores, es poco 

probable que se 

dediquen a la 

vagancia, o que se 

conviertan en 

personas agresivas 

e irrespetuosas de 

los derechos de los 

demás 

sencia de pandillas. En esa zona hemos 
tomado las dic-L colonias más grandes y 
más imponames. 

-¿Al combmir In violencia en esas 
zoua.s uo bay peligro de que emigre a 
otra.s comunidades? 

Es posible. Por eso mismo se 
debe trabajar simuháneamcnre en la 
mayor parte de colonias de los barrios 
más problemáticos, y se debe trabajar 
con barrios vecinos. Además, podría­
mos responder a esta pregunr:1 con 
una lógica guerrillera: cuando se lo­
gra desalojar a un destac::�mcnto de la 
clipula de un cerro, puede ser que se 
retire por completo de la zona. o que 
se repliegue a otra posición cercana, 
pero no es lo mismo estar arriba que 
estar abajo. Igual ocurre con el crimen 
organizado, los distribu idores de dro-

ron más protegidas. Este es solo un pequeño ejemplo de 
acciones preventivas que las comunidades pueden hacer por 
aliviar su propia situación de inseguridad. 

gas y las pandillas. Ellos tienen bases 
logísticas. En términos mil itares, son sus "teatros de ope­
raciones". En esos sectores se siemes cómodos, se mue­
ven con facilidad, tienen organizado sus mercado, tienen 
sus rutas de escape, ere. Por ello, si  tienen que moverse a 
un lugar vecino, debilitan su seguridad y su renrabilidad Pero lo más importante en una estrategia prevemiva es 

la realización con juma de todos los componentes de la es-
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económica. 

Las pandillas rienen, además, sopones 
sociales y familiares que los ocultan y pro­
tegen. Al expulsarlos de sus "zonas de con­
trol" tienen que reconstruir toda su base de 
operaciones. Suprimir toda la violencia y 
delincuencia es imposible, pero se puede 
red ucir  sens ibl en1cnre  la actividad 
delincuencia! y conminarla a espacios más 
controlables. 

-El baciuamieuto babitarioual es un 
factor que obliga a bu.scar la calle y estar 
mds expuestos al con.rumo de drogas y a d�­
liuquir. ¿ Tiene el Cou.sejo una estrategia que 
exija mejores condiciones de espacio ft.sico 
en la construcción de los complejos 
babiracionales? 
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Hay problemas estructurales que el país y los gobier­
nos municipales tienen que asumir. Nosotros contribui­
mos a permear la conciencia nacional en relación con este 
problema específico. También hemos asumido directamen­
te la construcción de espacios recreativos y de otras obras 
de infraestructura social en decenas de colonias populares, 
pero esto es, a rodas luces, insufi­
ciente. El tema del diseño de los pro­
yecws habitacionaJes con criterio so­
cial y no solo comercial es materia 
de políticas públicas y de leyes más 
efectivas. En ese sentido, correspon­
de a otras instancias del Estado. Pre­
cisamente, la razón por la que cons­
truimos complejos deponivos ilu­
minados es porque los j óvenes no 
denen dónde estar, no tiene nada 
que hacer, viven en una oscurana 
tremenda y su única alternativa es 
la calle y la vagancia. 

Hace poco trajinlos con el pro­
grama "Sociedad sin Violencia", aus­
piciado por el PNUD, a un sociólo­
go brasileño especialista en desarro­
llo urbano, que expuso el panorama 
del área merropolitana de Río de 
Janciro, que es muy similar al nues­
tro. A esa conferencia fueron invita­
das varias autoridades municipales y 
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gubcrnamemales del país. Allí quedó muy clara la urgcnrc 
necesidad de planificar y regular mejor el tamaño de la vi­
vienda, la provisión des áreas verdes, de espacios comunales, 
de recreación y depone. Esras debieran ser in iciativas del 
Vice Ministerio de Vivienda y Desarrollo Urbano, de ma­
nera con juma con las municipalidades. El problema es que 
a veces es muy d i trcil que los m u n ici pios trabajen 
armónicamemc con el gobierno nacional. 

- ¿Ln falta de vínculos eutre los liderazgos cotmmales, 
los gobiernos municipales y t!l gobúruo centra/ no pone en 
riesgo In efectividad de toda esta estraugia de prevención? 

La estrategia será más efectiva cuanto mayor sea la arti­
culación de esfuerws instÍlUcionales, pero aún sin la debida 
armonía y colaboración se pueden hacer muchas cosas bue­
nas. El Consejo de Seguridad, como i nstancia de gobierno, 
trabaja con buenos resultados en más 1 00 comunidades y 
colonias de distintos municipios. En muchos casos, la rela­
ción con los gobiernos municipales es constructiva; pero en 
otros casos los funcionarios municipales no asumen una ló­
gica de beneficio social, sino una lógica política parridista 
bastante deformada. 

Con demasiada frecuencia, más que solucionar los proble­
mas de la gente, a los políticos les interesa su propio beneficio 
partidario, su protagonismo, su propaganda y su fururo eleaoral. 
Esto es comprensible. Lo malo es que su miopía polfrica les 
impide ver que no hay mejor propaganda ni mejor protagonismo 
que el rrnbajo bien hecho en beneficio de la gente. 
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En el úlcirno período hemos visro demasiados funcio­
narios municipales que se pasan la vida en "la grilla", como 
dicen los mexicanos. Yo le pregunto a un Alcalde si conoce 
cuál es el problema de drogas, o la situación del empleo en 
su municipio, y no lo sabe. Hay mucha pereza, inercia 
negativa del pasado, mala administración y falra de genuina 
vocación de servicio. 

- ¿El Consejo trabaja en la capacitación y Jonnación 
vocacional, cuál es el compromiso de Ú1 empresa privada, 
para crear proyectos que ofrezcan empleos a todos estos jóve­
nes? 

El desempleo es un problema estructural grave y muy 
preocupanre. Además, es un facror de delincuencia en cier­
ras estratos demográficos. Cuando se comienz.a una fami­
lia, debe ser frustrante recibir su primer hijo y no tener 
con que darle de comer, esta persona se irá a conseguir  
dinero de cualquier forma, legal o ilegal. Es un problema 
grave. 

Pero tanto o más grave que no tener trabajo es no tener 
ninguna perspectiva de obtenerlo, porque el que al menos 
piensa que puede conseguirlo, está en una simación anímica 
o de autoestima mejor que el que no tiene esa perspectiva. 
En este último caso, la agresividad es mayor, la frustración 
es mayor, y deriva, de manera comprensible, en desprecio al 
sistema y a la sociedad que lo desprecia a él como fuerza 
laboral y como persona. 

Existen programas exitosos. Por ejemplo, en la ciudad 
de Nueva York hay corporaciones grandes, incluso, dentro 
del sector financiero, que tienen proyectos para incorporar a 
jóvenes de ambos sexos que ya tienen problemas con el sis-
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rema de justicia penal, que están en 
reeducación, o en libenad condicio­
nal. Estas empresas se toman el ries­
go de absorberlos, previa capacita­
ción. El resuhado es sorprendente. 
Tienen una rasa de retención bien 
alra de estos jóvenes problemáticos 
que se esfuerzan mucho y aprovechan 
su oportunidad para quedarse de 
manera permanente en el empleo. 

A nuestro empresariado roda­
vía le fa! ra esta visión de las cosas. 
No se atreve, tiene mucho temor. Si 
alguien ya tiene un tatuaje no lo 
quieren contratar. Esta acritud es 
comprensible, pero no es positiva. 
Al contrario, refuerLa el círculo vi­
cioso que parte de la falta de opor­
tunidades y rermina en la violencia. 

Además, la creación de empleo no depende sólo de la vo­
luntad de la empresa privada. Es un problema estructural 
de nuestro país, y tal vez de toda la realidad económica 
contemporánea. 

- Con el tema del control de armas, ¿bay una estrategia 
que regule su venta? 

Puras medias rimas. En la Asamblea Legislativa, siem­
pre terminan diluyendo, desvaneciendo, dcsrarralando o qui­
tándole los dientes a cualquier iniciativa coherente. Hay mu­
chos intereses políticos y económicos en j uego en este rema. 
En orros casos, predomina el clientelismo más que el bene­
ficio social de la población. Con frecuencia, las representa­
ciones de los partidos en la Asamblea no tienen como su 
principal criterio lo que más conviene al país y al bienestar 
de la gente. Están en arra cosa. 

Si no resolvemos esos problemas a través de políticas 
públicas con suficiente nivel de consenso, será muy difkil 
lidiar con el problema de violencia y delincuencia en una 
dimensión más estructural. 

Nosmros producimos impactos importantes con los 
programas prevenrivos. Estamos, al menos, conteniendo el 
ritmo de niños y jóvenes que se suman a actividades de de­
lincuencia y de violencia. Cada niño y niña que no caiga en 
el infierno de la drogadicción es un triunfo. Y si son muchos 
miles de niños los que pueden tener un vecindario más sano, 
un lugar de recreación, una educación mejor, ¡enhorabue­
na!. Pero yo no me engaño, si no se pone más empeño en el 
mejoramiento integral de barrios populares, en la creación 
de empleos, en la regulación de armas y en la lucha contra 
las drogas no podremos reducir en la medida necesaria los 
niveles de violencia a nivel nacional. 

65 
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Víctima del delito en El Salvador 

PoR : GILBERTO ANTONIO TRUJ ILLO ALAS 

"la V ícfima de Delito en El SalvadoP 
desde la Perspectiva Vicfimol6qica" 

E 
sre artículo evalúa desde 
el paradigma de l a  
Yicrimologíal los dere� 

chos y deberes de las víctimas de deliro 
en El Salvador. Es importante definir 
los distintos tipos de víctimas recono­
cidos y la vinculación que tiene el con­
cepto de vfcrima con el de deliro y de 
delincuente. 

Con los acuerdos de paz firmados 
en 1 992, entre el Gobierno de El Sal­
vador y la D i rigcncia del Frente 
Farabundo Marrl para la Liberación 
Nacional (FMLN), se puso fin a 1 2  
años de hostilidad bélica en el país; se 
comenzó a reconocerse la importancia 
de cierras derechos para las víctimas y 
la necesidad de seguir avanzando en 
ellos. 

Actualmenre no existe la posibi­
lidad de garantizar a las víctimas los 
derechos básicos que le reconoce la le­
gislación salvadoreña, encaminada a la 
reparación y protección de la persona 
humana desde el momento de la con­
cepción hasta el día de su muerte; con 
lo cual se deja de cumplir con las fina­
l idades y objetivos atribuidos al proce­
so penal, vicrimiz.andoce nuevamente 
a la víctima. 

La Viccimología, desde su es­
tablecimiento como una dis­

ciplina ciendfica o como un área de 
i n terés d e n t ro de la d i s c i p l i n a  
crimi nológica, tiene como razón de 

ser a la víctima, sus necesidades, sus 
derechos y su interrelación con el de­
l incuente. La investigación y gestión 
humanitaria a favor de este persona­
je  se ha convenido en un centro de 
interés teórico y práctico en muchos 
pafses. 

Los trabajos y encuentros nacio­
nales e imernacionales, realizados den­
tro del campo de la Victimología, han 
permitido progresos a favor de la víc­
tima. Tanto las Naciones Unidas como 
el Consejo de Europa aprobaron ins­
trumentos que son similares en conte­
nido y que reconocen una serie princi­
pios para mejorar la posición de la víc­
tima dentro del derecho penal y del 
procedimiento de administración de 
j usticia penaL 
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Tales instrumentos han orie�tado 
la lucha por la reivindicación de un 
lugar digno y justo para la vfcrima del 
delito y del abuso del poder. Exhortan 
a los países que los suscribieron, a pro­
piciar cambios en la legislación. polí­
ticas, proccdimienros y prácticas que 
permitan el cstablccimicnro de los ca­
nales adecuados para garamizar los de­
rechos a la víctima. 

En los últimos años se han esta­
blecido, con gran intensidad, progra­
mas de apoyo para las víctimas, los cua­
les varían de jurisdicción en jurisdic­
ción. Algunos dependen del Sistema de 
Adminisrración de Justicia, Fiscalía 
G eneral  de la Repu bl ica  F G R ,  
Procuraduría Para la Defensa d e  los 
Derechos H u manos P D D H ,  
Procuraduría General de l a  Republica 
PGR, la Policía Nacional Civil PNC; 
otros dependen del Sistema de Bienes­
tar Social como la Secretaria Nacional 
de la Familia S F, E.l Instituto Salva­
doreño de Protección al Menor ISPM. 
Han surgido muchos que dependen de 
la iniciativa privada: O G's, iglesias, 
instituciones de rescate y orros grupos 
a nivel de la comunidad. 

En E.E.UU y Canadá, se han desa­
rrollado gran variedad de servicios. 
Como ejemplo podemos mencionar: 

a) El apoyo a la víctima en áreas 
específicas:  médica,  psicológica, 
odontológica, legal; 

b) E.l apoyo financiero a la víc-
tima por pane del delincueme, del Es­
tado o de orras instancias, ejemplo: se­
guros individuales o colectivos; y el 
a u memo de su participación en el Sis­
tema de Administración de Justicia; los 
cuaJes funcionan bajo diferemes mo­
dalidades de programas que buscan 
considerar cada vez más a la víctima 
del deliro, además del delincuente. 

Europa, por su parte, ha sido más 
conservadora. Sin embargo, en la gran 
mayoría de los países europeos, ramo 
de del este como del oeste, puede cn­
comrarse alguno de los servicios indi-

cados a pesar de que su cobertura no 
se haya extendido tantO como en 
Nortcamérica. Rusia, Polonia, Hun­
gría, Checoslovaquia se han ocupado 
de la víctima en el semido más amplio, 
seguramente por razones políticas y por 
la situación csrrucrural particular que 
a estas naciones les tocó desempeñar 
en lo últimos años. 

Después de la 11 Guerra Mundial, 
se aprobaron una serie de instrumen­
tos imcrnacionalcs orientados hacia la 
defensa y protección de los derechos 

Actualmente no 
existe la posibilidad 
de garantizar a las 

víctimas los 
derechos básicos 

que le reconoce la 
legislación 

salvadoreña, 
encaminada a la 

reparación y 
protección de la 

persona humana 
desde el momento 

de la concepción 
hasta el día de su 

muerte 

del delincuente, ejemplo: las Reglas 
Mínimas para el Tratamiento de los 
Delincuentes ( 1 955) ,  el Código de 
Conducta de los oficiales encargados 
de la a d m i n i s t ración de j u st ic ia  
( 1 980), los  Principios de ética médi­
ca para evitar la crueldad con los pri­
sioneros ( 1 982). Todos permitieron, 
en algunos países más que en otros, 
orientar sus respectivas políticas cri­
minales hacia el respeto de sus dere­
chos humanos, con la idea final de 
reintegrarlos a la sociedad. 

Esta orientación sigue generan­
do conciencia sobre el respeto a los 
delincuentes; a que se cstable-tcan ga­
rantías procésalcs, patrones de custo-

dia y cuidado para los delincuentes: así 
como también, a que surjan instancias 
de lucha y acción para mejorar cada 
vez más el tratamicnro humano del 
delincuente. 

En muchos países, En los últimos 
20 años, además de reconocerse los 
derechos del procesado, del acusado y 
del delincuente, se ha estimado impor­
tante reconocer los derechos de las víc­
timas del delito. Esta úhima postura 
se basa en orientaciones ideológicas 
distimas, desde la que considera nece­
sario aumentar la represión hacia el de­
l incuente, hasta la que considera lo 
opuesto. La postura ideológica inter­
media es la del �<justo bnlnnc� entre 
derechos y responsabil idades de las 
partes vinculadas al proceso: sociedad, 
vfcrima y victimario. 

Todo este mov i m i e n to de la 
Victimología ha inrroducido innova­
ciones en las pol íticas criminales de 
muchos países: el reconocimiento de 
los derechos de las víctimas del deliro 
y del abuso del poder. 

La concienr iz.ación sobre la 
dcslegirimación de la cárcel, de sus fun­
ciones rehabiliradoras, así como de su 
U[ilización selectiva y desigual; y en la 
necesidad de que el proceso penal pase 
a ser un mecanismo que pcrmira sal­
vaguardar el régimen de valores, garan� 
rías y libertades fundamentales que es­
tén consagradas en las legislaciones, en 
favor de los derechos. obligaciones y 
necesidades ranro de la víctima como 
del delincuente y de la sociedad. 

En esre orden de ideas, el papel 
del Esrado en la administración de jus� 
ricia, no se concibe sólo como el de un 
Esrado que se conviene en instrumen­
to de persecución y castigo para el de­
lincuente, sino mas bien en un Estado 
que debe tanro a la víctima como al 
delincuente un lrato justo, respetuo­
so, seguro y solidario. Por lo ranto, la 
justicia se debe encaminar cada vez más 
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hacia la rurcla efectiva de los derechos 
y libertades fundamcmales de ambos. 

En El Salvador a parrir de los 
acuerdos de Paz de 1 992, comenzó a 
verse a la vktima de deliro y de abuso 
del poder, como una persona que tie� 
nc derechos. El cese de la guerra, la re­
ducción del ejército, la deposición de 
las armas de los insurgemes y la crea­
ción de nuevas instituciones de corre 
democrático, fueron facrores impor­
ranres. 

Como también lo fue el aporre de 
algunas Organizaciones No Guberna­
mentales (ONG's) derensoras de los 
derechos h u m a n o s  de sectores 
poblacionales vulnerables( niños, mu­
jeres, ancianos, discapacitados, enfer­
mos y familiares sobrevivientes de víc­
timas del abuso de poder). 

El trabajo de concientización so­
bre los derechos de las víctimas y de 
coordinación con oficinas, del secror 
oficial y privado, como la Iglesia Ca­
tólica y las ONG's en el marco de los 
1 2  años de guerra civil, permitió ven­
rilar la problemática de las víctimas 
de deliro a través de los medios de in­
rormación (prensa, radio, TV). Todo 
este interés por la vktima de delim 
en El Salvador está orientado, funda­
mentalmente, en el movimiento hu­
manista y garanrista existente a nivel 
mundial. No es producro del movi­
miento victimológico que ofrece res­
puestas concretas para esre secror de 
la población. 

Víctima de l delito en El Salvador 

Hablar de vfctimas de deliro y de 
abuso de poder en El Salvador ge­
nera wdavía resistencias. a 
pesar de que wdos podemos 
ser vicrimizados. Nadie es 
inmune al delito, pese a 
que uno de los derechos 
más trascendentes en el 
campo de la Crimino­
logía es el derecho bási­
co a la seguridad perso­
nal, en virtud de que el 
riesgo a sufrir cualquier 
daño a la salud o a per­
der la vida pone en peli­
gro cualquier otra aspira­
ción. 

Esms resistencias, obvia­
menle, nos impiden rener un 
acercamiento objetivo de la pro­
blemática de la vict im ización 
delictiva. En primer lugar, dificultan 
la idea y puesta en acción de políticas 
pl1blicas fundadas en estudios científi­
cos sobre la realidad nacional, que nos 
permita obtener i nformación confia­
ble, y que a la vez posibilite la orienta­
ción de los procedimientos y prácticas 
necesarias de prevención, asistencia, 
Hata miento y control de la  vicri­
mización, en particular, y de la crimi­
nalidad en general; donde se conside­
ren a la vkrima y al victimario como 
seres humanos con necesidades, dere­
chos y responsabilidades. 

En segundo lugar, estas resisten­
cias conrribuyen a polarizar el deba re 
entre los que defienden los derechos de 

los delincuentes y ven la lucha por el 
reconocimiento de los derechos de la 
víctima como una vía para ca.rgar más 
la delicada posición que tiene el delin­
cuente ante el Estado (una forma fre­
cuente de hacerlo es estigmatizando a 
la víctima del deliro de abusos ilega­
les, en lugar de responder con rapidez 
y eficacia a sus necesidades e impedir 
así, una victimi1.ación mayor) . Con­
tra los que propugnan la defensa de las 
vfctimas del deliro y del abuso de po­
der, exagerando la orientación represi­
va como única salida para el problema 
de la crimi nalidad. 

lbáñez Guzmán señala ( 1 996) que 
ninguno de los esquemas de justicia 

Denuncias admitidas e investigaciones abiertas de oficio de violaciones al Derecho al 

debido Proceso Judicial or año, se ún tí ola ía. 1 996 - 2000. 

•Dalos hasta el 31  de julio de 200 1 .  
Nota: Los datos por grupo d e  edad. sexo y área n o  s e  encuentran disponibles, y a  que estos elementos 
fueron incorporados apenas en el año 2000 en la base de datos de la Procuraduría para la Defensa de 
los Derechos Humanos y estarán disponibles hasta en el año 2002. 
Fuente : Procuradurla para la Defensa de los Derechos Humanos. 

/ndicadorrs sohrt Vio/m(Ja m El Stllv.uiDr. PNUD. 2001 
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penal tradicional ( sea inquisitivo o 
acusarorio} incluyó como prioridad a 
la vfcrima del delito y tampoco benefi­
ció a quienes incluyó a quienes inclu­
yó. El mismo autor rcfuerz.a su argu­
mentación señalando que 4(Cstamos lle­
nos de preceptos, pero derechos prote­
gidos pocos)). 

Conviene tener presente que se 
hace un grave daño al derecho, sino 
entendemos su limitado poder y segui­
mos pensando que tiene la capacidad 
de resolverlo mdo. Más aún, cuando 
los sistemas de normas tradicionales 
como: la religión, las costumbres y los 
convencionalismos previos al derecho, 
han perdido su fuerz.a conducrora en 
nuestra sociedad. 

Quién es victlma 

E n términos generales, víctima 
es una "persona que padece 

daño por culpa ajena o por causa for� 
ruita" En esta definición existen tres as­
pecros que habría que considerar, como 
lo señala Mayorca ( 1 987): una perso­
na/ que sufre un daño/ proveniente de 
un ageme externo. 

De acuerdo con esta definición, 
no se considera la posibilidad de ser 
víctima, si  se es responsable de la si­
tuación victimizame, sobre este punto 
no hay acuerdo en la doctrina. Sin 
embargo, podríamos mencionar aquí 
los l lamados «delitos sin víctima��. 
como sería por ejemplo, la prosritu� 
ción, la homosexualidad, la drogadic­
ción, enrre otros. 

La víctima de deliro en sentido 
estricto: c•es toda persona, narural o 
jurídica, que directamente recibe el 
impacto del daño delicrual» (Mayorca, 
1 987). Esta definición excluye, por 
ejemplo, a los sobrevivientes en los ca­
sos de homicidio. 

Una definición amplia de víctima 
de delito es la que trae la "Declaración 
de Principios Fzmdamemalu de justicia 
para fas victimas del delito y del ab11so 
de poder": 

Denuncias admitidas de violaciones al 
Debido Proceso Judicial. Años 1996 - 2000 
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Fuente: Procuraduría para la Defensa de los Derechos Humanos. 

lndimdlJm sobrr Violtnáll rn t1 Sah•ador, PNUD. 2002 

" Las personas que, individual o 
colectivamente, hayan sufrido daños, 
inclusive lesiones físicas o mentales, su­
frimienro emocional, pérdida financie­
ra o menoscabo sustancial de sus dere­
chos fundamemalcs, como consecuen­
cia de acciones u omisiones que violen 
la legislación penal vigeme en los esta­
dos miembros, incluida la que proscri­
be el abuso de poder" (ONU, 1 985).  

No es tan sencillo dar una defini­
ción de víctima de delito, porque hay 
muchos aspectos a considerar: Hay de­
litos que tienen una víctima directa y 
fácilmente identificable. Sin embargo, 
a menudo distraemos nuestra atención 
de los del iros cometidos por las corpo­
raciones y, en un sentido muy real. Por 
ejemplo, mdos somos víctimas de la 
polución del ambiente producida por 
empresas nacionales y multinacionales; 
también, como consumidores de la ma­
nufactura y venta de produccos peli­
grosos. 

Por otra pane, el Sistema de Ad­
ministración de justicia también genera 
una serie de víctimas que guardan es­
trecha relación con lo que constiruye 
deliro. Pueden señalarse, por ejemplo: 

O víctimas de abusos o de violen­
cia por pane de los cuerpos represivos 
del Estado. 

O Víctimas de arrestos y procesos 
injustos. 

O Víctimas del retardo judicial, 
entre otras 

Todas estas víctimas pueden sen­
tirse en una situación de doble filo, sin 
opciones ni posibil idades para defen­
derse. 

La Declaración de principios fun� 
damemales de justicia para las víctimas 
del deliro y del abuso de poder define 
a la víctima del abuso de poder econó­
mico y polhico como: 

.. )as personas que, individual o co­
lectivamente, hayan sufrido daños, in­
clusive lesiones físicas o memales, su� 
frimienco emocional, pérdida financie­
ra o menoscabo sustancial de sus de re� 
chos fundamenrales, como consecuen­
cia de acciones u omisiones, así las mis­
mas no lleguen a constituir violacio­
nes del derecho penal nacional, pero 
violen normas internacionalmente re� 
conocidas relativas a los derechos hu­
manos». (ONU, 1 985). 

En realidad las víctimas de abuso 
de poder económico y político, son 
también vktimas de variados tipos de 
delitos, muchos de ellos considerados 
graves (homicidios, rapms, lesiones, 
torruras). Esta definición se queda cor-
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ca, ya que se refiere: sólo a dos t ipos de 
abuso de poder. Sin embargo, deriva­
dos de la violación de normas que re­
conocen derechos humanos. 

La defi nición de víctima de viola­

ción de derechos humanos se funda­

menta en el anículo 1 . 1  del PactO de 
San José de Com Rica ( 1 978), y en 
los criterios establecidos por la Corte 
lnreramcricana de Derechos Humanos 
en su scmc:ncia del 29 de julio de 1 988 
(caso Vel:isqucz. Rodríguez vs.  Estado 
de Honduras). 

De la misma, se desprende que las 
obligaciones de rcspem a los derechos 
humanos por parte de los Estados, de­
rivarían de wdos los insrrumcmos in­

ternacionales de prmección de ralcs 

derechos que cada Estado haya suscri­

w y cspccíficamcnre, de la  Conven­
ción Americana sobre Derechos Hu· 

manos: 

. . es un principio de Derecho 
Internacional que el Esrado responde 

por los actos de sus agentes realizados 
al amparo de su carácter oficial y por 
las omisiones de los mismos aún si ac· 
rúan fuera de los l im ites de su compe· 
rencia o en violación del derecho in· 
terno'' . 

. .  Si se considerara que no com­
promete al Estado quien se prevale del 

poder público para violar tales derechos 
[humanos] a uavés de actos que des· 
bordan su competencia o que son ile­

gales, se tornaría ilusorio el sistema de 
protección previsto en la Convención," 

" . . .  Es, pues, claro que, en princi· 
pio, es imputable al Esrado toda viola· 
ción a los derechos reconocidos por la 

Convención cumplida por un acto del 

poder público o de personas que ac· 
rúan prevalidas de los poderes que os· 
tenran por su carácter oficiaL . 

. . un hecho ilíciw violarorio de 

los derechos humanos que inicialmen· 
re no resulte imputable directamente a 

Víct1ma del  delito en El Salvador 

un Estado, por ejtmplo, por ser  obra 
de un parricubr o por haberse idcnti· 
ficJdo al autor de la trasgresión, puede 
acarrear la responsabilidad internacio­
nal del Esrado . . .  , <ino por falra de la 
debida diligencia para prevenir la vio­
lación . .  " 

. .  Lo decisivo es dilucid:u si una 
determinada violación a los derechos 
humanos reconocidos por la Conven· 
ción ha tenido lugar con el apoyo o la 
tolerancia del poder público o si este 
ha a c t u a d o  de m a nera que la  
trasgresión se  ha cumplido en dcfccw 
de wda prevención o impuncmcme." 
(O EA: 1 988) 

Estas definiciones son importan­
tes, conceptual izan la violación de 
derechos humanos, y sirven para ro· 
mar decisiones sobre políticas y prác· 
ricas concretas que permitan garanti· 
7.ar los derechos reconocidos a las vÍC· 
rimas de violación de derechos huma· 

nos. Además, evitan nuevas victimi· 
zacioncs al establecer diferencias entre 
víctimas de violación de dere hos hu· 
manos, de deliro y otros t ipos de vícti· 
mas, como los casos de vkrimas de 
desastres naturales o de ataques de a ni· 
males. 

Acceso a la justicia 

Las Naciones Unidas estable· 
ccn que las vfctimas tendrán 

derecho a los mecanismos de justicia. 
Para ello se facil itará la adecuación de 
los proced imientos judiciales y admi· 
nisrrativos a las necesidades de las vfc· 
rimas. Emre otras cosas recomiendan: 

O Informar a las víctimas de su 
papel y del a l ca nce,  desarrol lo 
cronológico y marcha de las  acruacio· 
ncs y decisiones de sus causas, especial· 
mcme, cuando se trate de delitos gra­
ves y cuando hayan solicitado infor· 
mación de sus derechos para obrener 
reparación . 
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Fuente: Procuraduría para la Defensa de los Derechos Hu manos, El Salvador. 

O Permitir que las opiniones y 
preocupaciones de las víctimas sean 
presentadas y examinadas en los mo­
mentos en los cuales sus intereses es­
tén en j uego, sin perjuicio del acusado 
y de acuerdo con el Sistema de Justicia 
Nacional correspondiente. 

O Utilizar mecanismos oficiosos 
para la solución de controversias, in­
cluidos la mediación, el arbitraje y las 
prácticas de justicia autóctonas, a fin 
de fac i l i t a r  la conc i l iación e n t re 
vicdmas y victimarios. 

1 Trato digno y respetuoso 1 
D e acuerdo a las Naciones 

Unidas las víctimas deben 
ser uaradas con compasión y respeto 
por su dignidad, para lo cual se reco­
mienda: Adoptar medidas para mini­
mizar la molesrias causadas a las víc­
t imas, evitando demoras i nnecesarias 
en la resolución de las causas y en la 
ejecución de los manda miemos o de­
cretos. 

Brindar a la vktima un traro dig­
no y respetuoso es fundamenral para 

ltull(llllom sobrr Violtnm1 tn El SilA•;�dor. PNUD. 2002 

evitar lo que se conoce, en la doctrina 
victimológica, como la vicrimización 
secundaria y terciaria. 

Los inconvenienres que la víctima 
padece después del delito o de la viola­
ción de sus derechos humanos por la 
falra de atención adecuada y oportuna 
de los medios de control rormal: poli­
da y administración de j usticia, se co­
nocen como vicrimización secundaria. 

Y la victimización terciaria es el 
trato inadecuado de quienes confor­
man su contexto h istórico y coridiano 
de vida: familiares, amigos, compañe­
ros de trabajo, de comunidad, de es­
cuela, la asistencia médica, psicológica 
y social . 

E.s importante que entendamos 
que, el proceso incluye a la víctima 
para canalizar las necesidades, sufri­
mientos e inconvenientes que ella pa­
dece ocasionadas por su victimario 
(victimiz.ación primaria). 

El proceso de vicrim ización 
desfavorece el establecimiento de ca­
minos que garanricen los derechos de 

las  víct imas der ivados de la  
vicrimización primaria con lo  que, ade­
más,  se le ocasiona u n a  nueva 
victimiz.ación. 

¿Qué interés tendría la víctima de 
invocar este Sistema? Pareciera que el 
reconocimiento de los derechos de la 
víctima están respaldados, si dentro del 
sistema (asistencia social, médica y psi­
cológica) y en la comunidad donde la 
persona se desenvuelve, se establecie­
ran redes de apoyo para ubicar la pro­
blemática de la vicrimiz.ación delictiva 
y violatoria de los derechos humanos 
en su j usto balance; donde puedan con­
siderarse los derechos de la víctima, la 
sociedad y el imputado condenado. 

o debemos olvidar al derender 
los derechos de las víctimas, los sufri­
mientos e inconvenientes del conde­
nado, víctima del proceso, derivados 
de una sentencia injusta, conocida 
también como victimización terciaria. 
Conviene tener presente que el deliro 
es un evento que involucra a personas 
y que trae innumerables consecuencias 
para ellas. Para la víctima siempre traerá 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

Víctima del delito en El Salvador 

Denuncias acmttidas de violaciones a los 
Derechos Politices. Al\os 1996 - 2000 

2000 

1999 

1998 

1997 

1996 

Fuente: Procuradurfa para la Defensa de los Derechos Humanos, El Salvador. 

lm/u¡u/Qm sobrr Violrntlll tn El 54/l•ador. PNUD. 2002 

algún ripo de secuela y para el victima­

rio, fundamentalmeme, tendrá reper­
cusiones por su acruar ilegítimo, si 

fuera aprehendido y condenado. 

Pese a haberse reconocido cienos 

derechos para garantizar un uato digno 

y respetuoso para la víctima dentro del 

proceso penal, la manera fragmenrada 

en que los mismos fueron incluidos y 

la falra de profesionalización y sensibi­

lización de los encargados de colocar en 

la balanza de la jusricia: los derechos y 

obligaciones de la sociedad, la víctima y 

el victimario, dificultan el que la vícti­

ma reciba un tratamiento acorde a su 

condición de persona afeC[ada. 

En todo este contexto, se deja a la 

víctima con muy poco espacio para su 

acceso a la j usticia y para su traro 

considerado. Las referencias anecdó­

ticas nos indican que, por lo general, a 

la víctima se le atiende poco, se le per­

cibe obstaculizadora y a veces hasta 

culpable. por parrc de los proveedores 

de servicios a los cuales acude la vícti­

ma del delito para obrencr algún apo­

yo o ayuda. 

Por ahora la Víctima, en general, 

recibe información sobre su caso de 

manera inconsistente; se le hace espe­

rar sin atención absoluta de su tiempo 

y condición panicular. 

Pocas veces la víccima puede lo­

grar la devolución de los objetos que 

hayan sido recuperados; no hay servi­

cios en el país que brinde asistencia 

universal a la víctima del deliro; si  lle­

ga a recibir alguno tipo de servicio le­

gal es por cuestión de suerre; así como, 

encontrar a un servidor público o pri­

vado que esté dispuesto a ayudarla, 

pueda hacerlo y que además t�tenga 

buenos contactos��. 

Reparación Financiera ! 
Las Naciones Unidas señala 

que las vkrimas tendrán de­
recho a una pronta reparación del daño 
que hayan sufrido, para ello se deberá 
ofrecer a las vfcrimas la posibilidad del 
resarcimiemo, a fin de: 

O Establecer y reforzar los meca­

nismos judiciales y admi-nistrativos 

necesarios que permiran a la vktima 

obtener reparación mediante procedi­

mientos oficiales u oficiosos que sean 

expediros, justos, poco costosos y ac­

cesibles. 

O Facilitar la reparación en favor 

de las vfcrimas por parre de los delin­

cuenres o los terceros responsables de 
su conducta. 

O La reparación será para las vfc­

timas del deliro y del abuso del poder 

político y económico directas y cuan­
do proceda para sus familiares o las per­

sonas a su cargo. 

O La reparación comprenderá la 

devolución de los bienes o el pago por 

los daños o perdidas sufridas, el reem­

bolso de los gastos realizados como 

consecuencia de su victimiz.ación (mé­

dicos, funerarios, ere,) la prestación de 

servicios y la restitución de derechos. 

O Procurar considerar el resar­
c imiento como una sanción en s í  
misma. 

O Las víctimas de violación de 
derechos humanos deberán ser resar­
cidas por el Estado cuyos funcionarios 
o agentes hayan sido responsables de 
los daños causados. 

La lndemnlzad6n 

e uando no sea suficiente la re­
paración financiera por par­

te del delincuente o de otras fuentes , 
como los seguros, los Estados procura­
rán indemnizar a: 

O Las víctimas de deliros violen­
ros que haya sufrido importantes lesio­
nes corporales. 

La familia de las vfctimas que 
hayan muerto o quedado física o men­
talmente incapacitadas a consecuencia 
de la victimiz.ación. 

O Se favorecerá la  creación de 
Fondos Nacionales para indemnizar a 
las víctimas. 

También es posible para la vícti­
ma de cierro tipo de delitos culposos, 
si no ha habido daños gravísimos o 
muerte de alguna persona o comra bie­
nes patrimoniales disponibles. obtener 
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algún tipo de  reparación del imputa­
do, si el juez lo acuerda y el imputado 
y la vlctima asf lo deciden. 

Estos acuerdos reparatorios se co­
nocen dentro de la docuina como 
mecanismos de aurocomposición ver­
tical para distinguirlos de los horizon­
tales, en los cuales no hay una autori­
dad jerárquica que decide sino que la 
decisión se toma de una manera más 
democrática. 

Surgen muchas reflexiones, entre 
las que se mencionan las siguientes: 

O ¿ Esta norma no implicaría co­
locar a la vlctima del segundo hecho 
en una posición distinta a la primera? 

O ¿No se estaría generando por 
esta vfa, situaciones de discriminación 
entre las mismas víctimas? 

O ¿Tendrá incidencia en la re­
paración posible de la víctima, ya que 
el imputado podría preferir admitir 
los hechos con lo cual podrfa obte­
ner rebaja de la pena desde un tercio 
a la mitad sin tener que reparar a la 
vfccima? 

O ¿Será posible evitar mejores 
acuerdos, por la vía extrajudicial con 
esta medida? 

O ¿Qué impl icaciones tendría 
para el Sistema Penal el que las perso­
nas decidan resolver por la vía de acuer­
dos repararorios privados algunos de 
sus conAicros, para evitar los inconve­
nientes y la incertidumbre de invocar 
raJ Sistema? Sería ésta una vía de facto 
de i ntroducc i ó n  de la j ust ic ia  

repararoría? 

Las víctimas de deliro y sus sobre­
vivientes (en caso de homicidio) tie­

nen el derecho de ejercer la acción ci­
vil dentro del proceso penal y/o civil, 
l uego que se produzca una sentencia 
condenatOria, para obtener aJguna re­
paración económica del delincuente o 
de la persona civilmente responsable. 

Las vktimas de violación de de­
rechos humanos tienen derecho de 
obtener indemnización por parte del 
Estado. La legislación también p revé 

la devolución de los activos y pasivos 
del delito tanto del Juez como del Fis­
cal. Incluso la Ley sobre el hurto y 
robo de vehículos automotOres esta­

blece un procedimiemo especial para 
estos casos. 

No debe pasarse por alto el pago 
del eS[acionamiento donde el vehículo 
permaneció mientras su propietario 
lograba encontrarlo y obtener una au­
torización para retirarlo por parte del 
Fiscal o el Juez correspondiente. 

Asistencia (Servicios) 

Las Naciones Unidas Señala que 
se Deben Facilitar: 

O La adopción de medidas para 
minimizar las moleS[ias causadas a las 
víctimas, proteger su intimidad, en caso 
necesario, y garantizar su seguridad, así 
como la de sus familiares y la de los 
testigos en su favor, contra roda acto 
de intimidación y represalia. 

De acuerdo a las 
Naciones Unidas las 
víctimas deben ser 

tratadas con 
compasión y 

respeto por su 
dignidad, para lo 

cual se recomienda: 
Adoptar medidas 

para minimizar las 
molestias causadas 

a las víctimas, 
evitando demoras 
innecesarias en la 
resolución de las 

causas y en la 
ejecución de los 
mandamientos o 

decretos 

O La asistencia material, médica, 
psicológica y social a las vfctima del 
delito y del abuso del poder económi­
co y político a través de servicios co­
munitarios, gubernamentales, volunta­
rios y autónomos. 

O La información sobre la dispo­
nibil idad de servicios sanitarios y so­
ciales y facilitársele el acceso a ellos. 

O Capacitación al personal de 
policía, de j usticia, de salud, de servi­
cios sociales que lo haga receptivo a las 
necesidades de las víctimas 

O D i rección a l o s  servic ios 
para garantizar una ayuda apropia­
da y rápida. 

Es responsabilidad 
del Estado 

P rmeger a roda persona, inclu­
yendo a la víctima del deliro, 

de cualquier acto que implique algún 
riesgo contra su integridad física, su 
propiedad, sus derechos y obligaciones. 
Proteger a la víctima especiaJmente vul­
nerable (minorías) y sancionar los abu­
sos que se cometan contra ellas. 

¿Qué Pasa Cuando el Estado Fa­
lla en Brindar tal Protección? 

Se ofrece el camino de la justicia 
pública para encontrar soluciones a los 
efecws de la victimiz.ación. Es as{ como 
la protección de la víctima constituye 
otro de los principales objetivos del 
proceso penal que se deriva del princi­
pio referido al traro digno y respetuo­
so que debe proporcionársele a las par­
tes, incluyendo a la víctima del deliro 
y de violación de derechos humanos. 

La víctima puede solicitar pro­
tección frente a probables atentados 
para ella o sus familiares. Correspon­
de a los jueces garantizar a la víctima 
su protección y a los Fiscales velar 
porque efectivamente la víctima esté 
protegida. 

¿Quién Protege a las Víctimas? <_La 
Policía? Se supone que es la institución 
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a la cual le corresponde garamiz.ar ma­
terialmente ese derecho de la vfcrima. 
¿El ciudadano rienc confianza en el 
accionar de la Policía Nacional Civil? 
¿La Poi ida Nacional Civil le previno 
su vicrim ización primaria? ¿Acaso la 
Polida Nacional Civil le facilita a las 
vicrimas su participación en el proceso 
y brinda algltn tipo de apoyo? 

La Policía Nacional Civil es la en­
cargada de proteger a la vicrima. ¿Será 
eso posible acrualmentc? 

La Policía es la agencia de control 
formal que puede evitar la enrrada al 
Sistema y que esrá encargada de facili­
tar el ingreso al mismo, en la erapa in­
mediara a la comisión del deliro. Esra 
lnsrirución es básica y sobre ella debe­
mos trabajar para definir claramente 
qué queremos de ella y cómo podemos 
organizarnos y comprometernos para 
lograrlo. La unión policía - comuni­
dad, ha permitido muchos avances im­
portantes para la prevención y el con­
trol de la criminalidad. 

La Fiscalía General de la RepÚ· 
blica riene un imporranre papel que 
jugar en el ripo de asistencia y protec­
ción que nuestras insriruciones pue­
den ofrecer a la víctima. cuyo vicri­
mario no haya podido ser aprehendi­
do, pero que igual puede presentar las 
mismas necesidades, sufrimiemos e 
i n co nv e n i e n tes d e rivados de s u  
vicrim ización primaria. 

Pareciera que hay tres causas que 
inAuyen en la poca atención que se le 
brinda a las víctimas: 

O La primera, es estructural. 

O La falta de entrenamiento y capa­
ciraciór. · 1 el w.r mienro de las 
vktimas. 

O Y la falt  de conciencia de la ciu­
dadanía sob;c las necesidades par­
ticulareo;; de las víctimas, de sus de­
rechos y de la obligación que tie· 
nen de garantizárselos. 

Víct1ma del del ito en El  Sa lvador 

Algunos deberes de las 
vfctlmas de del itos 

La vícrima rambién rienc de­
beres demro del proceso pe­

nal: ser testigo y pagar las costas del 
juicio si la sentencia no le resulta 
favorable. En el primer caso, su 
comparecencia a ju icio es 
obligatoria, puede incurrir en 
responsabilidad penal ser san­
cionada, incluyendo el pago 
de mulra. 

En el segundo caso, 
está obligada a pagar las 
costas del proceso si  la 
decisión es absolutoria, 
sobreseimiento o archi­
vo. Las víctimas deben 
tener esra información 
para que, al momenro en 
que tales situaciones le sean 
exigidas, estén preparadas para 
ello. 

Conclusiones v 
Recomendaciones 

l .  El reconocimiento expreso de de­
rechos: 

a) recibir protección: Tanto ella como 
su familia. Recibir información: 
Sobre los resultados del proceso. 

b) Sobre la decisión del fiscal de ar· 
chivar el expedieme. 

e) Expresar su opinión en momen­
tos importames del juicio: Antes 
de la decisión de sobreseimiento, 
anres de cualquier otra decisión 
que ponga término o suspenda el 
proceso. Después de la sentencia 
de sobreseimienw o de absolu­
ción ( impugnar la decisión, aun­
que no hubiere in tervenido en el 
proceso) 

d) Ejercer la acción civil para obrener 
resarcimienro e indemnización. 

e) Adherirse a la acusación del fiscal. 

f) Ejercer la acción penal en los deli­
tos de acción privada. 

2. Reconocimiento de orros derechos 
de la víctima: 

a) Asistir a los reconocimiemos de reos 
y peritajes medico legal. 

b) En algunas de las actuaciones, ac­
ceder a los registros y documemos 
de la investigación fiscal y policial. 

El Ministerio Público es la insti­
tución a la cual se le ha delegado la 
protección y asistencia a la vícrima del 
deliw. En ral semido, los fiscales tie­
nen el deber de velar por sus intereses 
durante el proceso, permitiéndole su 
intervención expedita en el mismo y 
tratando de evitarle al máximo cual­
quier perturbación derivada de las ne­
cesarias intervenciones que debe reali­
zar. Promover la acción civil en favor 
de la víctima pobre o incapaz. 

Le corresponde también al Minis­
terio Público o al Juez la devolución 
de los objews recogidos o incautados 
en la investigación. En los juicios de 
acción privada, le corresponde al Juez 
llamar a las panes para promover la 
conciliación enrre ellas. 
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